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 ¿Cómo puede una persona a la que acabamos de conocer, saber algo tan íntimo, un detalle tan perdido en la memoria que, para dar con él, se necesitaría abrir de golpe una puerta cerrada durante más de treinta años?
Ocurrió de forma intrascendente.
Mi hermana Geve y yo estábamos en casa de un amigo común. Había sido un día normal. Soy diseñador. Me gusta definirme con esa palabra.
Me llamo Carlos Inca. Eso no tiene mayor importancia. Seguramente conocerán mi firma o deberían, ya que en mis sueños, al menos, soy conocido en todo el planeta tierra. Aquella noche estaba cansado. Y la conversación de Geve y de su amigo -vivían juntos-, era un poco aburrida.
Discutían si acaso por el empecinamiento de Javi a tener un hijo con ella. Llevaban así al menos cinco años y lo cierto es que eran de esas criaturas que nacieron para estar emparejados,  en noventa metros y en una ciudad de menos de un millón de habitantes.
Sonó la puerta. Mi hermana oficiaba de bruja. Lamento decirlo porque nunca lo he llegado a entender en realidad. Un día se fue de casa. Y la encontré veinte años más tarde bajo un letrero que ponía "Geveria, adivinación y cartomancia". Pero esa es una parte de esta historia que contaré más tarde. La puerta había sido abierta. La televisión parpadeaba con uno de esos telediarios en color que tanto aborrezco. Y Javi seguía dando vueltas en su cabeza a la idea de ver llorando y moqueando por allí a un bastardo vestido de colegial con libros forrados. Tomé la decisión de irme a casa inmediatamente. Tenía que acabar una maqueta para un cartel sobre el consumo de agua. Cuando me lo encargaron intenté despojarme de semejante estupidez; puse mis condiciones más rígidas; ya saben, un precio de dios único. Y, ante mi sorpresa, lo aceptaron sin intentar una módica y gratificante rebaja. No me dieron ninguna oportunidad.
Apenas me di cuenta de que un extraño acababa de preceder a mi hermana en el salón. Javi se levantó cortés del asiento y le dio la mano. Mi mirada no fue más allá de una simple distinción de un cuerpo humano que sobresalía del papel pintado, horrible, con que mi hermanita decoraba su mínimo piso de vidente. 
Ni siquiera me levanté cuando me lo presentaron. Alargué la mano y supe al instante que algo raro me iba a pasar: la piel que toqué era demasiado áspera, acartonada; casi cortaba su roce.
- Se llama Mario Angelus -dijo bien fuerte mi hermana, acallando el ronroneo tonto de la televisión.
Añadió: -Es banquero.
La miré como preguntándole si yo estorbaba o si se trataba de un cliente que venía a localizar sus inversiones en la bola de cristal. Pero fue él quien me habló sonriendo.
- ¿Te acuerdas -me dijo en voz baja-, de La Escalera Oculta?
Era el amanecer del día siguiente. Habían pasado ocho horas. Geve dormía profundamente cuando me acerqué a su dormitorio. Javier, desnudo a su lado, yacía como si el mundo girase alrededor suya haciendo el mínimo ruido. Ni me acordaba de cuando ambos nos dejaron solos. Unas horas bastaban para que el mundo conocido se diera la vuelta como un viejo calcetín y todo fuese diferente. Ni yo mismo sería capaz de poner en pie cómo habían sucedido las cosas: Mario Angelus se había presentado de repente. Juro que jamás lo había visto. ¿He dicho qué edad tengo? Precisamente acabo de cumplir treinta años. Y eso hacíamos Geve y yo, celebrar mi cumpleaños. Siempre he creído que ese es un día mágico; una especie de oportunidad en la que nos está permitido exigirle a la vida, a los dioses, a los habitantes de los rincones oscuros, que nos concedan lo imposible. Siempre lo había creído pero nunca lo intenté. Y de repente Mario Angelus aterriza aquí y me busca.
- ¿La Escalera Oculta -contesté yo sin entender con exactitud la frase- ?
El me recordó entonces que, cuando yo tenía siete años, incluso catorce, solía esconderme debajo de los muebles de la casa, refugiarme del fragor campal de mis padres y soñar que, ante mis ojos, se abría una Escalera Oculta. Era una apuesta muy concreta.
"¿Sería capaz de acercarme y bajar por ella?"
Las palabras de Angelus atravesaron mi columna vertebral y se clavaron a media espalda. Hacía siglos de aquello. Me vi de golpe bajo la mesa del comedor. Mi madre gritaba. Los sonidos se arrastraban hasta mí y me golpeaban en pleno rostro. Tenía miedo. Y estaba solo. Cerraba los ojos y allí estaba la Escalera aquella. Era un juego que alguna extraña voz in¬terna me había sugerido. Porque no pensé nunca que fuese una simple invención de mi cerebro de niño.
Angelus me sonreía. Aquella escalera me salvaba de los gritos de mi madre y de la cara monstruosa de mi padre.
Y luego todo ocurría de repente. El final de la escalera besaba la oscuridad y yo me acercaba con todos los poros del cuerpo llenos de miedo.
Angelus se limitó a sonreír.
Puso una voz grave y su sonido fue exacto al de mi íntimo sueño. ¿Cómo podía casar aquello con un banquero?
Recuerdo que puse un gesto de excusa y salté hacia el pasillo, hacia la cocina donde Javi y Geve se ronroneaban con besitos cortos que presagiaban una noche beatífica. Los interrumpí.
- ¡Geve -casi grité-, quién es ese?
Y mi hermana puso el mismo gesto de consulta de cuando sus clientes le preguntaban: "¿y usted cómo sabe eso?", el mismo que, cuando de pequeños, yo le decía: "¿Geve, existen los dioses?", y ella me miraba así y escapaba siempre de mi vista.
- ¡Déjate de engaños, Geve! ¿Quién es ese? ¿Por qué le has contado..?
Su gesto, negativo con toda la cabeza, me contuvo.
- Yo no le conté nada -dijo-. Y ten cuidado -añadió-, a mí tampoco me gusta ese sujeto. Pero está buscando un diseñador y me atreví a decirle que yo conocía al número uno.
-El Imán Oculto. El Mahdi, "el hijo del león". 
Cuando Mario pronunció aquellas palabras, mis oídos se hicieron eco. Una extraña vibración me descendió hasta el calor del estómago y allí sentí perfectamente que se formaba algo.
No recuerdo el resto de la noche. Sé que estaba mirando los cuerpos desnudos de mi hermana y su pareja. Sé que pasé por el cuarto de baño y que me eché agua en la cara y que ésta, desde el espejo, me contemplaba mudo. Luego la realidad me envolvió en el café París, cerca ya de mi calle de siempre. Octavio, el dueño del café, me sonreía, y las mesas ordenadas y semivacías estaban como siempre, dispuestas para ser usadas. El mundo era tan real como el olor del café colombiano de Octavio y el dolor caliente de su taza barata.
Mi estudio estaba en penumbra. Una inmensa cortina de estilo "vela", se dejaba caer hasta el suelo, con su color verde manzana. Siempre he sido eso que llaman un sibarita en la decoración. No soporto tener los ojos delante de un trozo de espacio horrendo, salvo quizás en el caso del piso de Javi y mi hermana. Si puedo, modifico lo que veo o cambio de lugar. Existe una armonía secreta en el vacío a la que soy sensible. Y lo curioso es que esa armonía cambia. Me refiero a que a veces ocurre que siento la imperiosa necesidad de transformar los muebles de sitio. Y ese sentimiento es de angustia; o lo hago en el momento o sucumbo. Nunca lo he entendido bien. Es la armonía. Quizás mi propio equilibrio en relación a mi entorno. No sé. El apartamento estaba en penumbra, pero pronto me di cuanta de que el mueblecito donde suelo dejar mis pinturas, rotuladores y gomas no casaba con la mesa de dibujo aquella mañana. Ni siquiera cerré la puerta. Fui directo al mueble y lo quité de su lugar. Cerré los ojos y una voz interior me dijo que los trastos de pintar estaban mejor en los cajones de la mesa. Los vacié de inmediato. Sentí que debía arrojar de mi casa el mueblecito. Salí precipitadamente al pasillo interior de la vivienda, llamé en la puerta de Irima, esperé unos segundos hasta que el roze de su ropa interior de seda se posó ante la puerta y me abrió. Sonreía y yo sabía bien lo que significaba su sonrisa.
- Te ha gustado siempre -le dije empujando hacia ella la gaveta- Tuya es.
No le di tiempo al agradecimiento, que antes o después vendría. Salté a mi vivienda. Necesitaba ver el efecto de mi estudio sin aquel volumen que acababa de regalar. Cerré la puerta sin mirar a Irima, ni a su pelo castaño que, en una trenza larga, le acariciaba la espalda, ni a su bata corta de seda negra, ni sus largas y blancas piernas. Mi espacio estaba perfecto. Sentí un amor extraño por la mesa de dibujo, como si fuese mi altar sagrado. No sabría explicarlo mejor. Sonó el teléfono. Era el señor Angelus.
-Carlos -dijo-, me gustaría cenar esta noche con usted y unos señores que necesito presentarle, ¿conforme?
Asentí con la cabeza buscando otra Escalera Oculta, la que lleva, siempre que uno toma una decisión, a un lugar u a otro, a una auténtica bifurcación del camino lineal de la existencia. Bajé "la escalera" tanteando con miedo.
Y escuché mi propia voz diciendo "sí, de acuerdo, dónde".
El destino abría ante mí un pozo sin fondo al que accedí a caer, esclavo de un rumor interno, impalpable.
 
Me pregunté por un momento qué estaría haciendo Irima. A veces el cerebro se interroga por su cuenta. Siempre me había preocupado ese extraño mecanismo que nos lleva a pen¬sar cien mil tonterías sin control. ¿Hay un Enemigo dentro de cada uno que se empeña en distraernos continuamente de nosotros mismos? La escuelas de meditación hablan mucho de él. ¿Qué tiene que ver ese enemigo con nuestro verdadero ser? Es como si continuamente llevásemos una televisión encendida que no programamos, una televisión que dibuja nuestros asuntos con un caos absoluto. ¿Por qué? Pensar en Mario An¬gelus era lo consecuente, no en Irima. Pensar en mi trabajo creativo y el cartel sobre el consumo del agua era lo lógico y no en Mario Angelus. ¿Por qué cabalgaba mi cerebro sin cincha, sin espuelas? ¿Dónde deseaba llevarme? La palabra llevar está en conexión con mi secreto, con las ve¬nas abiertas de La Escalera Oculta. 
Recuerdo que tenía siete años la primera vez que me escondí y creé aquella escalera. ¿Cómo fue? Debajo de la gran mesa del comedor de roble que mis padres heredaran de mis ancestros, cientos de veces comida por la carcoma, refugiado en la penumbra, vi aquel rincón de mi espíritu y me acerqué a él. Crujía el suelo a mis pasos, como si todo fuese una inmensa fibra de madera vieja. Y en la oscuridad me encontré con una serie de docenas de peldaños que bajaban hacia un fondo negro como un túnel, como un sueño. No recuerdo que esa vez intentase parpadear para cerciorarme de la realidad de mi visión. La Escalera se hizo tan real como yo mismo. Y además no tuve tiempo. Una voz interna comenzó a pedirme que avanzase sin miedo, que me asomara al menos hasta el primer escalón. Yo tenía siete años y la voz era muy agradable. Jamás podría olvidarla. Avancé con más curiosidad que miedo. Los escalones se prolongaban hacia el fondo. Una débil luz iluminaba tenuemente unos nueve metros de espacio. Esperé. ¿Qué habría allí abajo? ¿Por qué mi madre jamás me dijo que existía aquel pasaje debajo de la mesa del comedor? Y lo vi. Era un enano, aunque yo no lo sabía. Su tamaño era exacto al de mis siete años. Tenía pelo de pincho y poseía una cara de buena persona inmensa. Me llamó y bajé cinco o seis escalones. Sólo recuerdo que estuvimos jugando mucho tiempo. Y yo fui feliz.
Cuando aquella noche intenté llevar a mi madre al borde de la mesa de roble y la obligué a agacharse y mirar, allí, en el suelo de baldosas de mármol blanco y limpio, no había escalera alguna. Ella se reía. "Mi niño -dijo-, ha tenido un sueño hermoso". Recuerdo aún sus pasos alejándose de la mesa y mi incredulidad ante el pavimento frío.
Dos veces más volví a ver aquella escalera.
La segunda fue cuando yo contaba doce años. Lo recuerdo bien porque sucedió el día de mi cumpleaños. ¡Qué curioso! No sé bien qué me había ocurrido con una vecina de la que estaba demasiado encariñado; ella tenía cuatro años más que yo y se llamaba Taiseni. Me refugié bajo la mesa del comedor de roble donde hacía años que no me introducía. Poco a poco, tras pasarme horas y horas buscando de nuevo el sueño de la Escalera, lo había ido olvidando. Pero volví en aquel cumpleaños. Estaba triste y deseaba, sobre todo, mancharme la ropa blanca con que mi madre me había decorado a su gusto. Taiseni me desdeñaba olímpicamente. Parpadeé y vi la Escalera. Fue un tremendo susto. Ya he dicho que apenas me acordaba. Pero el tiempo se hizo una bola de papel, se dio la vuelta, se comprimió y puso ante mí la misma escena de hacía unos largos cinco años. La Escalera en penumbras me invitó a levantarme. El suelo de madera crujía con sonido musical. Soñé con el rostro de mi amigo el enano y me acerqué precipitadamente al borde de su primer escalón. Todo era idéntico a la primera vez sólo que mis doce años se contuvieron unos segundos. ¿Estaba soñando? Me restregué los párpados, hice muecas, abrí y cerré los ojos impaciente. Pero la Escalera estaba allí y yo era una realidad absoluta. Busqué el fondo oscuro y vi a un niño sentado y sonriéndome. Desde el primer instante supe quién era. Y no me dio miedo alguno. Bajé los escalones y me senté a su lado. Sonrió sin la menor agresividad.
Dijo que me llevaba esperando una enormidad de tiempo. Era mi padre, mi padre cuando niño, cuando tenía justo doce años, los mismos que yo cumplía aquel día. Pero mi padre estaba vivo y andaba por los cuarenta y cinco; no hacía media hora había tropezado con él en un pasillo y se había reído. Cuando mi padre me sonreía le bailaban las pupilas entre los párpados. ¿Cómo era posible..? Aquel niño me dijo muchas cosas que jamás he olvidado. Y que nunca he podido contarle a nadie. Por la noche, cuando todos dormían y ya no era mi cumpleaños, busqué la mesa de roble, me introduje bajo ella y no hallé la Escalera. 
Pasaron cuatro años y de nuevo aquello se fue mezclando con los sueños. Todo lo más, recuerdo que tenía la sensación de que dos veces en mi vida me había ocurrido algo raro, fuera de lo normal. Pero cumplí los dieciséis y tuve un desengaño. De nuevo una niña -de mi edad en esta ocasión-, con un nombre ruso que nunca conseguí pronunciar bien. Había mucho ruido en casa, unas amigas de mi madre charlaban y sus frases se hacían eco a sí mismas y rodaban por los cuartos y pasillos. Mi padre ya no vivía. No sé bien cómo me acerqué al salón que presidía la mesa de roble, añeja como todo su entorno del que mi madre se negaba a desprenderse, sacándole un inútil polvo todas las semanas el mismo día. Me tiré bajo la mesa y sentí la incomodidad de aquel espacio. Oteé las viejas maderas, las palpé y vi la Escalera. Yo ya no era un niño precisamente, no iba a dejarme engañar por sueños, por alucinaciones fuera de control. Pero la Escalera estaba allí muy a pesar mío. Me puse de pie encima de aquel extraño suelo de madera crujiente y me sentí sobre algo conocido, sobre algo que dominaba, penetrando en un espacio propio, cálido. Llegué al borde mismo del primer escalón; la escasa luz era idéntica a la de otras veces. Busqué el sitio exacto y vi una figura que nada tenía que ver con mi padre-niño o con aquel brumoso enano de mi infancia perdida. Esta vez me espera todo un Emperador. Digo bien y pronuncio con toda exactitud: allí había un Emperador; no un rey; no un héroe de leyenda o de historia antigua; allí, majestuoso y solo, haciéndome señas de que me acercara, estaba un Emperador con una aureola de poder y de autoridad como jamás viera dibujada, retratada o pintada en espacio alguno. Bajé a su altura y me contó una historia sobre El Mahdi, El-que-Espera. Luego me dijo que no volviese nunca más a buscar la Escalera Oculta. Que esta me revelaría su verdad cuando fuese mayor. 
Nunca había contado todo esto. Por eso, cuando Mario Angelus me dijo anoche aquellas pala¬bras, las fibras de mi esqueleto de treinta años lanzaron un grito.
 
Irima tardó veinte minutos en llamar a la puerta. Cuando abrí estaba vestida solamente con su mejor sonrisa. A sus pies, indecente, su bata corta de seda negra remataba sus largas piernas de mármol. Quizás no era el momento oportuno. Aún sonaban en mis oídos las frases de Mario An¬gelus invitándome a una cena. Pero me hice a un lado y ella pasó a dos centímetros de mí como una exhalación. Su cuerpo rezumaba un perfume caro al que era muy aficionada. Lo cierto es que habíamos hecho el amor una docena de veces. Irima era una muñeca para jugar al sexo; lo vivía siempre al borde del abismo, como si le fuera la vida en cada acto, en cada caricia. Me desnudó ella misma como una experta e hicimos el amor en la moqueta del estudio, bajo la advocación de la mesa de dibujo. Hacerlo con ella era como tener entre las manos un ser distinto, no del todo humano.
Cuando desperté eran las diez de la mañana y estaba solo en medio de la moqueta. Irima había escapado como las ninfas de un sueño erótico: lista para ser usada cien mil veces más. Recordé mi cartel pendiente y salí como pude del letargo. Desnudo como estaba me senté en la mesa de dibujo. Su superficie blanca, inmensa, se rompía al centro. Abrí y cerré los párpados un par de veces: allí, justo encima de la larga regleta verde que usaba de paralex barato, había una nota escrita con estilográfica añeja y tinta de color violeta. "No olvide nuestra cita de esta noche -decía aquel trozo de papel-" No necesité localizar la firma del mismo. Me giré hacia la puerta como movido por un rayo. Y la puerta del estudio estaba cerrada. ¿Cómo había llegado aquella nota a mi mesa de dibujo? Salté hasta el teléfono y marqué el número de Irima. Nadie contestó aunque colgué a la tercera llamada. Era absurdo pensar que ella tuviese algo que ver con todo aquello. ¿Mi hermana? Marqué el número y su voz acudió presta al sonido.
- ¿Sí, aquí Geveria Inca, adivinación?
- Geve, soy Carlos -dije con voz lastimosa-.
- Ah, -exclamó sorprendida-, oírte un día tras otro es toda una novedad.
- ¿Tú has estado esta mañana aquí, en mi estudio?
Ahora sí pareció verdaderamente sorprendida.
- Menuda hora es para andar de visita. ¿Qué te ocurre?
- Geve..,¿quién era realmente el hombre que me presentaste anoche?
Pero mi hermana no supo decirme más de cuanto ya me había explicado. Y añadió de nuevo: "ten cuidado, mis cartas no son muy buenas". Una especie de dolor me pinchó en el estómago. Me encogí de hombros mientras colgaba.
-¡Qué puñetas -me dije-, tengo que diseñar el maldito cartel del agua!
 
Lo intenté. Estuve más de una  hora dando vueltas al lápiz en torno a un DIN-A3. Todo lo que se me ocurría estaba en relación con los ojos de Mario Angelus, un banquero. Cuando desperté de mi impotencia creativa, me llevé un auténtico susto. Acababa de dibujar sin darme cuenta la primera página del cómic que siempre había soñado. Era realmente fantástico. Y lo había hecho sin darme cuenta, tal y como dicen que funciona eso de la "escritura automática". ¡Dios -me dije-, es tremendo!" Noté de golpe un agotamiento completo. Eran más de las doce y media.
Sonó el teléfono. Llamaban de la agencia de publicidad.
Alfredo Flores, el jefe de creatividad más pringoso de la ciudad, estaba al otro lado de la línea:
- ¿Cómo llevas el cartel? ¿Estará ya el diseño preliminar?
Me dieron ganas de lanzarle, como si el auricular fuera una cerbatana, un dardo pringado de curare. Sonreí oyendo el final de su frase y mirando mi espléndida página uno del cómic.
- Casi -le contesté divertido-.
Colgué bajo cierta velada amenaza que hacía referencia al tiempo y al coste de mis servicios.
Estaba absorto. En un rincón de mi dibujo había un ermitaño en un paisaje italiano. A su lado yo había dibujado una leyenda que contaba cómo este fraile le entregaba a un joven unas páginas de papel con un secreto inmortal y peligroso. ¿De dónde habría sacado mi subconsciente aquella idea?
 
Me apliqué con el cartel. La idea del consumo de agua la asociaba no sé porqué con la separación de las aguas llevada a cabo por Moisés; o con la sequedad absoluta de las tierras rotas del Teneré; o con alguien que se ahogaba mientras su rostro se iba poniendo rojo, se le hinchaban las venas, los músculos del cuello se le englobaban y la cara le saltaba en pedazos como una esfera que se rompe, salpicándolo todo; la idea del agua me dibujaba un grifo al que, cada media hora, se le escapa una gota, la cual, lentamente, con una lentitud pasmosa, se iba alargando, célula a célula, hasta que por fin, desesperadamente, se separaba del contorno circular de acero y comenzaba un salto en el vacío, un grito de libertad que se estrellaba, segundos después, contra la superficie anodina, blanca, inútil, sin vida, de una bañera vacía. Un mundo sin agua sería un mundo donde los peces caminarían con patas, arrastrándose, y todo el mundo llevaría la barriga pegada al suelo, lentamente. ¿Cómo sería entonces el cerebro sin agua de los hombres?
Cuando desperté de mis reflexiones caprichosas a las cuales cualquier profesor de primero de básica les pondría un redondo cero, mirándome por encima del hombro, por la falta absoluta de coherencia, la inexistencia de bibliografía en mis ideas y las posibles fallas de sintaxis ortodoxa, había vuelto a crear un dibujo. He de confesar que poseo un interminable bloc A-3, permanentemente sobre la mesa. En él descanso, duermo, alucino; produciendo docenas de láminas plagadas de dibujitos, de frases, de rostros, de números de teléfono, de recetas. Estas láminas son mi particular Jardín del Paraíso -del Bosco-, único pintor con el que casi me siento identificado. Lo he dicho: acababa de crear un cartel sobre el consumo del agua; era una gota que cae y se parte en cien pedazos sobre un trozo reseco de desierto roto, y cada gotita que salta ríe, en su mínimo segundo de existencia con la mueca de la muerte, formando un coro ce¬lestial que se eleva y causa escalofrío. Había un slogan, dictado al compás del subconsciente: "No produzcas fantasmas de agua. Sé realista". Me sonaba regular, pero por algún motivo la frase estaba allí y debía quedarse. El fondo del cartel estaba plagado de rostros humanos que miraban absortos a las pequeñas gotitas saltarinas. El color tenía la elegancia de los dibujos de Moebius y la estructura podía competir con los geométricos diseños de Ehkart. Lo digo para aquellos que crean que el argumento del cartel era un poco hortera y pesado. Hoy los puristas adoran la simplicidad aunque luego se reúnan con el cliente y les cuenten las mil y una noche en torno a la idea que parió un creativo. Técnica comercial, claro.
Irima me llamó por teléfono en ese preciso instante.
- Voy para allá -me dijo-, a llevarte el gato.
Si no la conociera, la frase me hubiese sugerido "otros mundos". Pero sonó la puerta y allí estaba mi amiga con un gato color cereza entre los brazos. Yo odio a los gatos. Si hubiera sido Hítler, en vez de matar judíos, hubiese terminado con los gatos. El mundo americano se me hubiese echado encima lo mismo, pero mi ofensiva habría sido más profética. Matar gatos era como borrar un trocito de historia del hombre. Algún día les contaré por qué. El felino de Irima me miró con sus ojos de gremlin y saltó sobre mi moqueta, desapareciendo.
- No te lo comas -me dijo ella, echando un beso a volar y dándose la vuelta para que pusiese contemplar su espalda recta y su corto vestido de color celeste.
No me hizo gracia encerrarme con el animal, así que me adecenté un poco. En mí eso significaba cambiarme los vaqueros, ponerme las Reebok de paseo, una camiseta que no pegue bien ni con los vaqueros, ni con los calcetines, ni con las reebok y mirarme unos segundos en el espejo; siempre que lo hago veo a otro y me pongo de mal humor.
Cogí el dibujo y lo introduje en la carpeta más cara que poseo. Se la robé a otro diseñador -un tipo que vino de París una vez a competir conmigo, y acabó vomitando una solemne borrachera en el aeropuerto, colocando su cabeza famélica en mi hombro y yéndose convencido de que era un sujeto apestoso-. Dejé el estudio en manos del gato al que amenacé con destriparlo de una patada si pasaba algo raro o se le ocurría hacer el amor con una guarra gata mientras yo no estaba. Y me fui hacia la agencia. 
Eran las tres de la tarde y aún no había comido. En la agencia todos estarían de vuelta de sus ejecutivos, asépticos, y nada calóricos almuerzos. Alfredo Flores habría indicado a su ordenador portátil, "todo un 486, con 32 megas de Ram y pantalla super VGA", que le avisara cada diez minutos de reclamarme el diseño para la reunión con el cliente a las cinco de la tarde y, por supuesto, se habría pasado toda la comida con el subdirector, Venancio Segura, hablando de su partido de tenis del sábado. Era como un mecanismo a pilas; siempre sonreía igual, hacía las mismas muecas con el nudo de la corbata y levantaba la misma ceja para llamar a su secretaria Mercedes porque no fue capaz de encontrar ninguna que se llamara AlfaRomeo.
La calle estaba llena de sol por todas partes. Había huelga de basura y ésta se amontonaba por doquier como grandes ratas pasivas. Los coches cruzaban la calzada rompiendo los letreros de publicidad que conformaban el paisaje cotidiano; algunos eran míos; eso siempre me recordaba que, algún lejano día del juicio final, debería pagar por ello con una condena eterna.
Me encanta ver a los tenderos en las puertas de sus tiendecitas esperando que a alguien le de por entrar para engañarlo vivo. Son como los cebos para pescar en un interminable río. Yo normalmente uso la bicicleta para desplazarme por esta ciudad, pero, una vez más, me la robaron hacía una semana y me niego a comprar otra hasta que no me la devuelvan. Me encanta ir a la policía de mi barrio a poner la denuncia de la bici. Me ha ocurrido ya una docena de veces y se lo toman mal los de allí. Pero me produce placer verlos tomar nota y decirme las mismas chorradas de siempre. Lo cierto es que mi bicicleta es difícil de mantener oculta: la diseñé yo. Y está llena de colores raros y de mi nombre completo por todas partes; recuerda un poco aquellos cacharros que usaban los hippies en los sesenta, preferentemente escarabajos alemanes. Así que el ladrón tenía que pintarla de nuevo o guardarla. Lo que ocurre es que era ya tradicional robármela en plan trofeo y en un par de semanas aparecía por cualquier sitio, arrumbada y cachonda, esperándome. Alguien me decía: "-Carlos: he visto tu bici en la cuarenta y cuatro esquina Avenida Blas Infante". Y yo iba impertérrito a la policía, para que levantaran acta y per-dieran una hora con el asunto más tonto de toda la delin-cuencia. Claro que a mí eso de la delincuencia me perece un oficio noble. "Y si no -digo siempre en las reuniones para escandalizar a los presentes que no me conocen-, echarle una miradita a la historia, a los reyes, a los Papas, a los magnates, a los obispos y a los políticos de hoy".
Pero aquel día no tenía bicicleta, así que opté por irme en autobús. Nunca he comprendido bien esas latas de conserva que se mueven con ruedas. Da pena ver las caras de los viajeros tras los cristales sucios. No parecen ver el paisaje que contemplan, sino huir de él. Era temprano aún para la reunión y el autobús llegó vacío. El conductor ni siquiera me echó una leve ojeada, como si se hubiera montado una mosca. Si le hubiera dicho "buenas tardes" se hubiese sentido molesto por tener que conectar su aparato de sonido y contestar. Viajar en un autobús vacío es como coger el coche de los muertos e irse a dar una vuelta, dentro de un ataúd, por el cementerio más próximo. ¡Qué silencio! Uno se pregunta dónde irá realmente el autocar o si, de repente, torcerá a la izquierda en vez de a la derecha, y se saldrá de la ciudad hacia los bosques, en busca de salvajes tipo Farenheit 421, un hombre-un-libro, lejos del poder inodoro y los telediarios en color que dan el número de muertos de  un accidente o un atentado con una maravillosa sonrisa.
Alfredo Flores me estaba esperando impaciente. Sobre el sofá Chester le delataba un palo de golf y una bolita, regalo navideño de la Presidencia del Consejo.
 
No fui masoquista y abrí inmediatamente la carpeta del francés. Alfredo miraba su reloj de pulsera cada segundo y su rolex lo miraba a él, contándole los latidos de su corazón. Le di el diseño. Jamás lo había visto tan impaciente con un trabajo mío. Lo colocó en el atril de metacritalo que posee para estos fines, en el lugar exacto donde la luz juega en contra de los colores y todos los fallos posibles salen a la superficie. Apenas lo miró. Volvió a cogerlo y me clavó sus pupilas que acababan de convertirse en bolitas de acero.
- ¿Sólo se te ha ocurrido esto? -dijo con tono que quiso expresar desprecio pero donde vi un extraño miedo, ajeno a su ritmo normal que solía pecar de sarcástico-
No me dio tiempo a decirle un taco o una salvajada o lo que siempre suelo decir en estos casos: "pues te aseguro que lo he pensado con todo el cerebro". Por la cabeza me pasaron sus frases de encargo: "tenemos que asustar a la población", "el problema de esta ciudad con el agua es grave", "ni escupiéndonos los unos a los otros vamos a poder lavarnos". Pero Alfredo ya no estaba en su despacho. Mi cartel tampoco. ¿Había estado antes? Mercedes, su secretaria de lujo, me sacó de la duda. Aquella figura era de matrícula de honor. Alfredo decía que el cuerpo le llegaba desde los pies a la coronilla, por eso no tenía cerebro, "ni falta que le hace -añadía siempre ante la sonrisita de ella-".
-Señor Inca ¿desea usted tomar algo mientras espera? -dijo ella ocupando todo el espacio del despacho.
-¿Esperar? -contesté yo-, ¿qué tengo que esperar?
Ella me sonreía.
-Don Alfredo ya me dijo que usted replicaría algo semejante. Y me ha encargado que le diga que tiene que esperarse mientras él está con el cliente que ha encargado su cartel.
Los derivados de la palabra "decir" hacían efecto en ella.
-¿Y qué más ha dicho? -le dije yo imitando un poco su voz sin que ella se diera cuenta.
Me miró sorprendida.
-No ha dicho que le dijera nada más.
Su cara dudaba y eso la hacía aún más apetecible. En unos segundos debió de verse en peligro porque dio una especie de saltito y desapareció de mi vista.
 
El despacho de Flores era de diseño alemán. Grandes muebles pesados que analizaban al visitante, gritándole cada cinco minutos lo importante que era el señor que lo ocupaba. La mesa de trabajo era una especie de monolito de mármol gris, sobreelevada exprofeso para que todo aquel que se sentara delante notase la pequeñez de su microuniverso. Grandes armarios con vitrina exponían premios internacionales de diseño y comunicación,  trofeos de tenis y golf y alguna que otra foto de Alfredo con el Presidente de la Comunidad Autónoma, con el alcalde, con una actriz ya decadente y con su familia -una mujer elegante compuesta entera entre Ives Saint Laurent, Basari, Louis Vitton e Ivo Pitagüi; y unos hijos de cejas levantadas diseñados por sabe dios qué monitor de tenis-, todo ello sobre una moqueta de diez centímetros de lana australiana, blanca, blanquísima.
Sonó la puerta y me puse a mirar por la ventana que daba a la quinta avenida, esquina Daoiz y Velarde. En el fondo no entraba en mis normas seguir el consejo de esperar al Sr.Flores. Si deseaba buscarme, conocía cómo hacerlo y su opinión sobre mi trabajo, bien sabía él que me resbalaba sin tocarme la piel. Yo era Carlos Inca.
Pero lo cierto es que me quedé y que la puerta se había abierto y que los pasos de Alfredo, sobre el silencio cómplice de la moqueta, estaban a mi espalda. Me di la vuelta y me llevé el gran susto. Allí estaba Alfredo con una sonrisa que le rajaba toda la cara. Me miraba como si yo fuera hijo suyo y acabase de entregarle mis "cum laude". Apenas me fijé en él. En medio de la habitación estaba, con aspecto tremendamente formal, Mario Angelus. Había dos señores más de apariencia atlética, unos cincuenta años, y vestidos por el mismo sastre -sin duda un maniático del gris perla-. Mario llevaba mi diseño en la mano derecha.
-Un éxito, un éxito -decía Alfredo besándome con las palabras-; te lo había dicho al verlo, ¡un éxito! Al Sr. Angelus le ha encantado la simbología y el poder de comunicación del diseño.
Se quedó a un paso de mi cuerpo esperando, en una reacción normal de alegría, que apoyase su descarado peloteo al cliente. Pero yo estaba lejos de sus palabras. ¿Qué hacía allí aquel hombre? Mi cerebro estuvo muchos segundos en el más absoluto de los blancos.
Mario Angelus se acercó a la carpeta del francés.
-¿Puedo? -fueron sus primeras palabras, mirándome-
Mi gesto le indicó cualquier cosa.
Luego, dirigiéndose hacia Flores, dijo:
-Nos quedamos con el diseño y le contratamos a este señor de forma permanente, para un trabajo especial.
Alfredo se quedó mudo. El sabía que aquellas palabras no encajaban en nuestra relación. Se volvió hacia mí como consultándome. Y mi voz rompió el espacio por su propia cuenta.
-Esta agencia, Sr.Angelus, no es dueña de mi persona y mucho menos de mis ideas pasadas, presentes o futuras.
No vi ninguna reacción en la mirada de aquel hombre. Flores sudaba tanto o más que en un partido de padle.
-Usted tiene una cena con nosotros dentro de tres horas y media -dijo Angelus en un tono correcto, sin matices-. Me gustaría que nos dijera entonces si puede venirse a Roma esta noche.
No me dio lugar ni tiempo a una respuesta. Los tres, con cierto movimiento marcial, se dieron la vuelta. La voz de Mario cruzó la moqueta como una flecha en dirección a Alfredo.
-Sr. Flores, mañana tendrá aquí, a primera hora, el cheque.
 
Cuando Mercedes apareció en el dintel de la puerta para cerrarla, a mí me dio la impresión de que la escena no había ocurrido, si no fuera por el habano que Flores estaba encendiendo, mientras buscaba las palabras exactas para hablar conmigo. Eran las cuatro y media de la tarde. A las ocho debería volver a ver a aquel hombre. Las frases de mi hermana se me colgaron de las orejas: "ten cuidado, mis cartas no son muy buenas".
Cuando Alfredo, chupando su buen puro -odio "los puros"-, se vino a mí y comenzó a darme consejos sobre el tiempo que debería hacer en Roma por esas fechas, como el gran conocedor del mundo que creía ser, hice algo que jamás se me había ocurrido antes: lo miré fijamente, llevé mi mano a la cabeza, me arranqué un cabello esperando haber acertado con una de mis extrañas y solitarias canas, y cogiéndole la mano ajena al puro, se lo deposité dentro cerrándole con fuerza el puño.
No me dio tiempo a verle la cara ni perdí un sólo segundo en preguntarme porqué había hecho aquello. El perfume de Mercedes, la secretaria decorativa, me persiguió hasta la calle.
 
Eran las cinco de la tarde y el sol, esquivando la afilada arquitectura de aquella parte vanguardista y soberana de la ciudad, entraba hasta la acera del edificio de la Agencia. Me dio de lleno y eso hizo que me fijase en una persona que, distraídamente, contemplaba un escaparate de ropa de mujer, en la orilla de enfrente. Fue como un rayo. La intuición, la memoria refleja, me dijo que aquel bulto humano había esta¬do, durante varios días, cerca de mí. No sabía quién era. Caí en la cuenta de golpe y sentí miedo. Sin que nadie me dijese nada, intuí que se me estaba persiguiendo. En décimas de segundo mi cerebro aunó los matices de los dos últimos días. La figura de Mario Angelus se me pinchó en cada una de las cejas impidiendo que cerrase los párpados. ¿Qué me estaba pasando? Allí había algo más que simples casualidades. La palabra "casualidad" hacía mucho tiempo que no estaba en mis diccionarios. Una frase de Angelus me golpeó de nuevo la frente. "Me gustaría -había dicho aquel hombre como el que expresa que está lloviendo-, que nos dijera si puede venirse a Roma esta noche".
¿Qué estaba ocurriendo? Mi vida era normal. Jamás la había querido de otra forma. Ser diseñador, montar en bicicleta, tener una hermana bruja, ya eran bastantes diferencias. No deseaba nada más allá de un triunfo como dibujante de una historieta de cómic que pudiese hablarle de tú a tú a Moebius. ¿Roma? El personaje que me vigilaba desde el escaparate de ropa femenina estaba quieto, muy interesado al parecer en un conjunto de bragas y sujetadores, de esos que cubren a las mujeres con todos los velos del misterio oscuro. Eché a caminar hacia el lado opuesto a todas las direcciones que podían ser lógicas; adentrándome en el centro comercial más sofisticado del mundo. Me paré un microsegundo ante una tienda de ordenadores, giré la cabeza un cuarto a estribor y vi cómo el individuo venía tras de mí y se paraba en seco junto a una fachada de acero y cristal, anodina. Miraba al tráfico muy interesado. Estaba descubierto. Con una pistola de rayos láser lo hubiese eliminado en aquel instante, pasándole a otra dimensión, de cara a una pared eterna. Me fijé en el escaparate. Había  un ordenador sonriendo. En su pantalla, con letras helvéticas de tonos rojizos ponía la palabra "Roma". Y luego se dibujó la frase "ven a Roma". Me asusté, pero lo cierto es que lo que creí ser una tienda de informática, era realmente una agencia de viajes. Respiré profundo; no obstante, aquel sujeto era real y me estaba siguiendo. Pensé en despistarlo. A doce metros tenía unos grandes almacenes y no sería difícil. Pero me pareció una situación tópica de película de  clase "b". ¿Y si me dirigía hacia el hombre y lo interrogaba? La idea era aún más vulgar. ¿Qué querían de mí?
 
Regresé a casa en un taxi en contra de todas mis costumbres. Du¬rante el comienzo del trayecto estuve observando cómo el sujeto que me vigilaba intentaba cazar otro vehículo precipitadamente. No tuvo suerte. Pero eso no descargó el peso que yo sentía en el estómago. Y menos aún al pagarle al conductor una cantidad absurda por un camino que me hubiese resultado gratis andando, y mirar hacia la esquina derecha de mi propia calle y volver a ver al sujeto, echado contra la única farola que funcionaba de noche, impertérrito, como si hubiera volado sobre el techo del taxi que a mí me transportaba. Subí en el ascensor hasta el estudio. La puerta de Irima estaba abierta pero no sentí la menor curiosidad. Hice además el mínimo ruido para que no quebrase el resto de la tarde. Al cerrar la puerta de mi departamento sentí necesidad de respirar profundamente. Sin duda había sido una buena idea desprenderme del mueble de los lápices. La mesa de dibujo se alzaba soberana como el centro de mi vida, como su dueña. Mi cómic estaba allí, aquella página, dictada por mi subconsciente, era el motivo para llenar el resto de mis días. Me acerqué para verla de nuevo. Sin duda eran mis trazos aunque no fuese capaz de reconocer aquella historia, aquel argumento. Y fue al mirarle de cerca cuando sentí el vértigo del infarto y el corazón se me subió a los dientes y noté un mareo infrenable. Me agarré a la mesa y su tacto frío paró en seco mi horror. La página era otra página; era el comienzo de una segunda lámina y los dibujos eran también míos, aquellos trazos.., y comenzaba con una viñeta donde se leía:
“EL MAHDI, EL-QUE-ESPERA”
 
Cuando acabé de leer el mensaje, sentí un fuerte dolor de cabeza; como un hachazo en el centro de los ojos. Aquella letra era mi letra, aquellos dibujos eran exactos a los que yo hubiese hecho, aquella historia me parecía una planta carnívora que deseara devorarme. Y lo peor es que sentí todo el vértigo necesario para dejarme atrapar por ella.  ¿De qué hablaba aquella narración?
Llamé a Geve y le pedí, en medio de una de sus consultas, que viniese en aquel momento a verme; fingí que era un asunto de vida o muerte y, mientras ella llegaba, me dejé fascinar de nuevo por los diseños de aquel cómic que hablaba de un universo del que no tenía la menor idea. Tomé una precaución imprevista entre mis actos reflejos ordinarios. Tras llamar a mi hermana, descolgué el teléfono. Cuando repasé el cómic desde el principio, vi algo que no observé la primera vez: el diseño de mi cartel del agua, con la gota que se rompía en pedazos fantasmales, de rostros horrorizados por la sequía, formaba parte de la primera viñeta de la historia; su trazado era mi cartel exacto, sin la menor variación de to-nos y rasgos, sólo que a una escala muy reducida. 
No me asustó este detalle; parecía que mi capacidad de asombro estaba en los límites.
Cuando sonó el timbre de la puerta, noté, al levantarme de la mesa de dibujo, que mi cuerpo era más liviano, que el suelo estaba más lejos de mis ojos. Era mi hermana con la mirada interrogante, abriendo un enorme paréntesis con sus pupilas. Ese debía de ser -pensé al verla-, su rostro de bruja en trance. El espacio de mi apartamento y yo nos abrimos para que ella pasara.
Luego le conté la historia completa y pude ver cómo temblaba en cada tramo, en cada detalle sobre el que yo le hacía hincapié. Cuando le hablé de mi Vigilante saltó sobre el ventanal y escudriñó la calle, asintiendo con un simple gesto. Pero lo que le puso la carne de gallina a toda vista fueron las palabras dibujadas:
"El Mahdi, El-Que-Espera"
-¿Qué es todo esto? -le dije con la voz muy baja.
Y ella me miró y cayó al suelo, desmayada, como si mis palabras le hubiesen taponado de golpe la circulación de su sangre.
Estúpido de mí, mientras la cogía en brazos y la llevaba con todo su dificultoso peso hacia mi cama, mis ojos dieron con el reloj-despertador y vi que eran las siete y media, y apenas me quedaba tiempo para acudir a aquella cena que, por nada del mundo, iba a perderme. Mi hermana Geve, echada en el centro de mi cama, ocupaba un espacio muy concreto en el diseño vivo de mi estudio. No dejé de mirarla mientras me vestía de forma especial para aquella extraña reunión; todo de negro salvo un dibujo de unos diez centímetros que cubría el pecho de mi camiseta y que, en su día, fue pintado por mí y pasado con vapor al tejido: la palabra "dios" y la palabra "demons", la una en rojo y la otra en blanco girando alrededor de un puñal multicolor, manchado con la sangre de todos los inocentes que en el mundo han sido. 
Fue la última vez que vi a Geve.
 
La noche había cubierto la ciudad, borrando todas las ideas vulgares del día, con una especie de manto opaco en el que cualquiera podía abrir, con su imaginación, un agujero. Era primavera y un airecillo se paseaba de un lado a otro de la calle, invitando a caminar entre los cientos de yonquis, de camellos, de ratas, de enfermos y borrachos que cubrían los espacios destinados por Gaia al almacenamiento de tumores vivos. Las luces de los apartamentos brillaban como un cielo infinito de otra galaxia donde el lujo y el bienestar destellaban con luz propia, pagada naturalmente a la compañía de electricidad. La maldad, mucho más libre y creativa que el bien, rodaba con lenta velocidad entre semáforo y semáforo, decorando cada escaparate, cada luminoso, cada boca abierta a la oscuridad chillona. Decidí que tenía tiempo aún para ir andando. La cita era en el centro de uno de los barrios elegantes, donde los policías no eran de raza invisible y las sirenas apenas importunaban los cálidos ambientes en los que la noche y el día se confunden a base de voltios y escaparates diseñados por carísimos maricas, dueños absolutos de los arcones viejos, donde se guardan siempre los secretos sociales.
No suelo salir de noche pese a ser libre. Soy de los que pasan un buen rato leyendo, oyendo música, viendo cine o creando o haciendo el amor en su propio ombligo. O quizás me pasó ya el tiempo de las aventuras en los límites callejeros de Hércules. Pero nunca me ha dado miedo la noche.
Aquel día menos aún, porque nada más poner el pie en la acera, el hombre que me vigilaba se hizo patente y persiguió mi trayecto como un perro guardián.
Sólo recuerdo un incidente. Al casi salir de mi barrio de clase media, desde el fondo de una callejuela que brillaba con charcos aceitosos, alguien me llamó por mi nombre. Me paré en seco. La voz me sonaba. Miré con toda la profundidad de campo que mis ojos eran capaces y distinguí una figura en el suelo, arrastrándose. Me llegó de nuevo la voz. No había lamento alguno en ella. Tenía en la punta de la lengua el nombre de la persona aunque no se dibujaba aún en la nitidez de mi mala memoria. Fui a dar un paso hacia aquel bulto oscuro cuando me llegó por tercera vez la llamada, abanderada con mi nombre completo. Capté cierta ironía entre las palabras, cierto ritmo musical adverso. Una mano se separaba del bulto hacia mí cuando una débil risa vino desde el fondo rodeando de nuevo mi nombre. Una voz interior me dijo que siguiera andando. Y la obedecí ciego.
 
Cuando llegué al lugar de la cita era el tiempo exacto. Pero estaba equivocado. No se trataba de un restaurante sino de una casa que parecía ocupar toda una gran manzana, una casa oscura que resaltaba del resto por su antigüedad de líneas y por su solidez; estaba frente a la central de uno de los bancos más importantes de este país. 
Llamé a la puerta de aquella mansión con nombre propio y un portero de etiqueta me dijo, en segundos, si yo era acaso el señor Carlos Inca. Ante la afirmación me sugirió que pasara a un amplio hall lleno de cuadros de firma y de columnas, a cuyos pies se alzaban esculturas de rostros conocidos, griegos y romanos. Al cabo de unos tres o cuatro minutos una voz que surgió del ambiente, una voz sin dueño, pronunció mi nombre y me dijo que pasara "por favor", al espacio de la derecha al que daba paso una puerta de caoba, nimbada de elfos, sirenas y hadas.
Cuando abandoné la sorpresa de aquella nueva forma de recibimiento, obedecí. Abrí la pesada puerta que giró suavemente alrededor de sus goznes dorados y me di de bruces con la Escalera Oculta de mis visiones infantiles, tal y como era, exacta, real, esperándome con sus escalones abiertos y su negro pozo final. Sonaba una música angelical de esa nueva moda que ahora llaman "new age". Y en ningún momento tuve la impresión de que estuviera soñando.
 
Al final de aquella escalera apareció el Sr.Angelus sonriéndome. Conforme ascendía, peldaño a peldaño, la luz se iba extendiendo alrededor suyo. Y aquel secreto que había sido mi sueño infantil, a veces irreal, a veces confuso, se fue llenando de color. Lo que en mi visión eran penumbras que podían extenderse hasta los confines del universo, se fueron pintando de realidades concretas.
-Bienvenido -dijo él, tendiéndome la mano gentilmente-.
-¿Sorprendido..? -añadió al cabo de un par de segundos en los que mi mutismo intentaba buscar una salida.
Un enano hizo su aparición al fin de la escalera. Tuve que cerrar los párpados para no desmayarme como mi hermana Geve. Hacía tanto tiempo...Y estaba allí, como aquella primera vez en que jugamos durante horas. Aquello no podía ser real. Empezó a temblarme todo el cuerpo. Oí que Mario Angelus me pedía que me tranquilizase. El enano sonreía y me invitaba, como la otra vez, a bajar hasta el rellano final donde sus pies pisaban un suelo damero, blanco y negro, como el de un ajedrez gigante.
Angelus me insinuó con un gesto que debía bajar, que bajaríamos juntos. Y sin darme cuenta empecé a tocarme, a pellizcarme los brazos, a golpearme el estómago. Puse mi mano izquierda en la nuca. Estaba despierto. Me vino a la cabeza la voz extraña que hacía escasos minutos me llamaba desde un callejón negro, sin identificarse. La ironía oculta en la voz me hirió de nuevo. Respiré profundamente. La escalera tenía un pasamanos de caoba cálida y todos los poros de mi mano besaron lentamente sus átomos de madera noble. Era real, estaba allí. Y todo aquello debía de tener una explicación lógica.
Bajé los escalones. Fue como si entrase en un mundo nuevo.
-A veces -me insinuó Angelus-, la realidad tiene otras di-mensiones.
Lo miré como quien ve a un fantasma. Cuando supe que me estaba hablando, tartamudeé.
- ¿Cómo?
Mi propia voz me asustó con su gama de tonos.
- Le decía -continuó él, bajando los escalones al mismo ritmo que yo-, que casi nunca las cosas son lo que parecen. Sólo los muy necios o los simples creen estar viendo lo que ven. Lo mismo pasa -añadió con una leve pausa-, con los hechos, con los acontecimientos humanos.
Tuve un vértigo al darle la mano al enano al final de la escalera. Mis pies coincidieron con una gran baldosa blanca; los suyos estaban en una negra.
Me vi creando en mi mesa de dibujo. Yo ejecutaba un diseño en tiempo real, pero mi mente siempre se iba a otro lugar a buscarlo; mi creación no estaba en la mesa, en los libros, en las estanterías, en el colchón de mi cama, en mi cadena hi-fi; mi cerebro de masa gris no tenía guardados mis trazos; mi espíritu pasaba a otra dimensión sin nombre y allí trabajaba. Era un proceso tan rápido, tan veloz, que apenas quedaba tiempo para darse cuenta. El diseño aparecía poco a poco entre mis dedos como si fuese la continuación frágil de la mina de mi lapicero. Y no era así. Había otro lugar. Me pregunté si era aquella escalera el vínculo entre ambos mundos. Pero Angelus y el enano eran demasiado reales. Y el suelo nos llevó a una enorme sala blanca en la que unos muebles, de cómodo y espacial diseño, albergaban a siete señores que hablaban quedo.
Los reconocí de inmediato. Todos Ellos salían a menudo por televisión y en los grandes titulares de la prensa mundial. Cuando llegamos a la altura de los sofás y las mesitas de mármol veteado en las que descansaban bebidas y figuras, auténticas joyas de arte que daban al ambiente un tono de calidad celeste; todos me miraron mudos. El enano me indicó un lugar para sentarme. Y así lo hice. Angelus había desaparecido de la escena y eso me inquietó al momento. Pero eran tan conocidos aquellos seres que me quedé extasiado, mirándoles uno a uno.
¿Qué hacía yo allí?
Casi todos, los siete, estaban relacionados -en los datos de mi memoria-, como banqueros o políticos. Y uno de ellos, en una silla de ruedas, era el científico más importante de aquellos momentos. Me examinaron unos minutos y no volvieron a ocuparse de mí, en apariencia. Su charla se reanudó como si yo no existiera. Sus voces eran idénticas a las que alguna vez yo había escuchado en los televisores o en las radios. Hablaban de un acontecimiento relacionado con los árabes; hablaban de Irak y de Libia. Y lo hacían como si todos los elementos a que se referían estuviesen en sus manos cual piezas de ajedrez. Miré el suelo y vi un inmenso mar de cuadros blancos y negros.
La voz de Angelus, como un susurro quedo, me acarició de repente la oreja derecha. Repetía lo mismo de antes:  "casi nunca las cosas son lo que parecen. Sólo los muy necios o los simples creen estar viendo lo que ven. Lo mismo pasa -añadió con una leve pausa-, con los hechos, con los acontecimientos humanos".
Mario apareció y se sentó junto a mí.
-Dentro de un rato, si no tiene inconveniente -dijo en un tono correcto-, nos iremos a Roma.
La expresión de mi rostro fue suficiente.
-No se preocupe -añadió sonriendo con afecto-, todo está preparado. Son sólo unos días. Hay personas que desean hacerle un encargo, pedirle un diseño para una gran corporación bancaria que está a punto de nacer. Estamos seguros -y lo dijo sin la menor sombra de duda-, de que es usted la persona que necesitamos.
 
A las siete de la mañana de aquel mismo día, mis ojos ató-nitos sobrevolaban la ciudad del Vaticano, camino del aeropuerto Leonardo da Vinci. Las luces de aquella inmensa ciudad que desconocía, eran como el carrusel de una gigantesca noria de feria, brillando, brillando, brillando. Todo lo que me estaba pasando brillaba entre mis ojos como en una escafandra de cosmonauta, dentro de una galaxia recién descubierta.
No podía entender que mi hermana Geve estuviese en mi estudio despertando de su desmayo sin sospechar siquiera que yo estaba sobre Roma, que Irima usara su llave para recoger a su gato sin imaginar, ni por asomo, mi paradero actual, que Octavio -el dueño del café de mi esquina-, pudiese imaginar, si pensaba en mí, que estaba en la mitad del cielo. Y sin embargo, los bordes del asiento de primera clase del jumbo de Alitalia eran reales, y mi cabeza podía golpear el borde de la ventanilla, tras la que se alzaba, en aquellos justos momentos, el obelisco de San Pedro como un punto luminoso en el centro de un círculo mágico lleno de luz, inconfundible.
- ¿Vamos ahí? -le indiqué al enano, único acompañante de mi viaje.
Sonrió con aquel gesto abierto, más allá de cuanto pudiera estar pasando junto a él, en cualquier instante.
- No -dijo con voz grave, cavernosa-, no nos interesa de momento esa jaula de grillos.
Repasé la lista de los siete hombres que había visto en la casa de Angelus. No había ningún italiano que yo supiera. Uno era español y banquero; otro norteamericano y político; otro indio y santo; otro francés, aristócrata; otro americano y científico; otro árabe y multimillonario escandaloso a veces; y el último era un militar de raza negra, demasiado famoso en los últimos tiempos, americano.
El avión hizo un lazo entorno a una enorme vía romana iluminada y la azafata de turno nos comunicó la inminente llegada a la terminal del aeropuerto. Miré al enano y pensé lo maravillosamente bien que le encajaba el nombre que, según Angelus, tenía: se llamaba Melchor.
Una voz interna me había prohibido desde el comienzo del viaje que le preguntase si era el mismo enano que jugó conmigo en los días de mi infancia.
Había algo en el aire que flotaba a mi alrededor por lo cual, todo lo que me estaba pasando, tenía verosimilitud; lo aceptaba al fin y al cabo, y sin saber por qué.
 
Cuando llegamos a tierra, lo primero que me sorprendió fue que no utilizara el autobús de Alitalia para acercarnos a la terminal; una limousine negra nos esperaba al pie del aparato. Melchor se comunicaba con la gente por señas, al menos así ocurrió con las dos personas que acudieron a nosotros; uno era el chófer y el otro tenía toda la pinta de ser un machaca-cabezas, ambos italianos clásicos de Calabria, con sus patillas haciéndole juego con las cejas y una seriedad propia de profesionales. Melchor señalaba y ellos recogían equipajes, abrían puertas, arrancaban. A la salida del espacio del aeropuerto, un par de carabinieri nos ordenó parar el coche. Vieron al enano y saludaron militar-mente. Me pareció que me llevaban en volandas, que el mercedes doble era una especie de alfombra mágica que navegaba tan en el aire como el propio avión. ¿Sería verdad que aquello no era España? ¿Estaría ocurriendo en realidad que íbamos por una densa carretera romana, llena de tráfico, mientras el amanecer se pintaba a sí mismo sobre aquella tierra extraña?
Se me ocurrió preguntarle a Melchor, por aquello de romper el hielo:
- ¿Dónde vamos?
Y el calabrés rompecocos me miró con asombro, como advirtiéndome que las preguntas estaban de más, y las palabras eran excrementos. Entendí de golpe la fuerza de la mafia y su poder místico-material.
Pero Melchor con su bigote a lo Pancho Villa y su pelo pincho, como un auténtico cepillo de púas, todo blanco, con su cuerpo grueso, me miró un segundo y sonrió con toda amabilidad. No dijo "esta boca es mía". Y pude ver cómo el calabrés rompemanos asentía para sí mismo, satisfecho. Miré mejor a Melchor y vi que podía ser perfectamente un nazi pequeñito en una de las viñetas de mi cómic. Bastaría colocarle un monóculo y una mirada hierática, la suya propia ahora que me fijaba bien, para tener un terrible anciano diminuto, capaz de darle la vuelta al mundo como a un pañuelo. Sin embargo, incluso ahora que tantas cosas han ocu¬rrido, Melchor me caía simpático. Sus pies no llegaban al suelo del coche y usaba unos zapatos de charol, extremadamente negros.
Más de una hora tardamos en llegar a Roma. El tráfico era denso. Aun recuerdo cómo saltó mi corazón al tropezar con las ruinas del Coliseum. 
No vi más de la ciudad. Una casa palacio abrió su verja automáticamente, unos criados de uniforme rayado, elegante, aparecían y desaparecían entre un espeso bosque, hasta que un edificio enorme se nos puso delante. Paró el coche y el comeniños nos abrió la puerta. Melchor pasó primero sin mirarme. Luego mis ojos tropezaron con Mario Angelus.
-Está usted en todas partes -fue lo único que se me ocurrió decir, por decir algo.
El sonrió y, con un gesto, me invitó a pasar dentro de una gigantesca puerta de madera vieja, a un hall tan lleno de columnas como el de mi ciudad, sólo que allí imperaban los tonos naranjas y blancos, y las estatuas eran grandes, viejas y posiblemente auténticos restos romanos; rezumaban poder. Fue eso lo que me dije exactamente. Aquel lugar "rezumaba poder". ¿Qué podían querer de mí aquellos sujetos? Un diseño, dijeron, para una nueva corporación mundial bancaria. Había otras formas de conseguir eso. Eran ganas de pensar. Recordé una frase de mi madre. "Nunca juegues si no tienes en tu poder todas las cartas". Aquel recuerdo me dio miedo de golpe.
 
Me condujeron a una habitación cuyo tamaño era armónico con el resto del edificio. Al verme en ella y comprender que era mi alojamiento, pensé que cualquier mortal sería feliz no saliendo jamás del aquel cuarto. Pero de inmediato cerré los ojos y quemé el pensamiento. Mi temor aumentó por si algún fantasma lo había leído. El recinto era luminoso, con una luz distinta que se filtraba por balcones, diez, de más de dos metros y medio, que daban a una campiña más allá de cual quizás aún existiese el mundo. Por otro lado, la habitación caía sobre una esquina de la fachada central y me era fácil ver quién llegaba o recrearme en un laberinto ajardinado de buen tamaño, propio de las mansiones aristócratas de los siglos XVII y XVIII. El cielo era demasiado limpio. El resto del aposento se decoraba con muebles clásicos a la derecha, incluida una cama con dosel damasquinado, digna de un duque y una composición rabiosamente moderna en su lado izquierdo, donde mis ojos tropezaron con algo que, como un chispazo eléctrico, quebró mi sistema nervioso, clavándome los pies al suelo y la mente al estómago: allí estaba mi mesa de dibujo y mis cosas. Corrí asustado. Sobre ella incluso estaban mis nuevas viñetas del extraño cómic. Me di la vuelta buscando a Angelus. Había estado tan absorto con tanto paisaje nuevo que no sabía dónde estaba, dando por sentado que su lugar era mi espalda, pero al volverme, a mis espaldas vi una mujer, sólo eso, mirándome con la sonrisa más enigmática y dulce que alguien sea capaz de imaginar. Si yo hubiese sido un rabioso aficionado al cine, hubiese caído al suelo en redondo. Ella era una doble exacta de Marlene Dietrich.
Se llamaba Erika Von Triber.
 
Hablaba un español con acento alemán que la hizo, desde el primer instante, diferente.
-Hola -me dijo ladeando la cabeza como si contemplase a un ejemplar extraño-.
No soy tímido pero la rabia que sentía al ver que alguien había manipulado mis cosas, al imaginar a personas entrando en mi apartamento con absoluta impunidad, se me vino abajo. Ella no podía ser la culpable de nada. Miré al fondo, hacia la puerta buscando a Angelus. Al menos me iban a dar una explicación...
-Me llamo -añadió ella-, Erika. 
Me tendió su mano derecha. Y yo instintivamente la cogí con fuerza. Su contacto fue como un relámpago, como una pequeña descarga eléctrica. Su piel era suave y sus poros se pegaban; no por sudor sino como si fueran esporas, diminutos chupones que besaran sin parar.
-Me llamo Carlos Inca -contesté confuso-.
Erika se rió a medias. Por supuesto que ya sabía mi nombre.
-Estoy aquí para hacerte la estancia agradable.
Mi cerebro volvió unos instantes a Mario Angelus.
Quise sonreír a aquella mujer de cine que vestía un traje liviano de color malva, con unos mínimos tirantes sobre unos hombros dorados de sol y un escote justo, que marcaba el comienzo de un cuerpo largo.
-Necesito ver al Sr.Angelus -dije siguiendo el hilo de mis pensamientos-.
-Probablemente...
No puedo explicarme cómo ocurrió. Habían sido muchas emociones juntas. Sentí de repente un cansancio incontenible. El cuerpo me pesó de golpe. Como si todo el esqueleto se derrumbara sobre mis talones. Y tuve un sueño...
Erika hizo un gesto de que la siguiera. El resto de su cuerpo que no había visto era tan atractivo como el tema de una melodía que se repitiera, exacto, a cada cadencia, a cada vaivén. Me pregunté porqué el Destino me ponía delante a semejante criatura. Sin darme cuenta llegamos a un ascensor de cristal y me vi bajando, en el costado de un gran hueco que me enseñaba la casa; pasamos por el hall y aquel cubo continuó bajando hasta dar con un jardín subterráneo. ¿Cómo era posible aquello? Miré hacia arriba buscando el origen de la intensa luz solar que inundaba una especie de bosque por debajo del nivel del suelo. Erika miraba mis ojos dándome a comprender que me entendía. Su presencia  reconfortaba. Nunca había sentido por nadie aquella extraña sensación de "pareja". Y sin embargo, todo lo demás me era demasiado ajeno. Cuando las puertas de cristal y material dorado del ascensor se abrieron solas, Melchor el enano, me sonreía junto a un arbusto en el que se mezclaban los tonos verdes, amarillos, malvas y celestes. No parecía real un vegetal de aquellas características; era redondo y se mecía a sí mismo sin que por allí soplase corriente alguna.
Nos acercamos al enano.
-Ya os conocéis.
Había una rara conformidad en sus frases, como si no importasen para nada mis posibles respuestas.
-¡Ah, sí -dijo de repente-! Creo que necesitas una explicación de esa mesa y esos dibujos tuyos que han volado a la vez que nosotros.
Asentí. Por fin aquello empezaba a tomar un camino recto. Esperé la explicación. Me quedé mucho rato esperando aquella explicación. Melchor, tras decirme aquella frase, se introdujo en el arbusto. Esperamos que apareciera de un momento a otro. Pero pasaron los minutos y la planta de unos cinco metros de diámetro, continuaba meciéndose impasible a nues¬tra presencia.
Miré a Erika, a su sonrisa, buscando respuestas.
-No volverá -dijo ella-, por el momento...
Oímos voces. Había una especie de camino entre setos y árboles. Me puse en marcha sin comprobar que ella me seguía. Aquello era un bosque auténtico. De repente me paré y miré al cielo. Una luz poderosa, reflectante, cegadora, hizo que retirase la vista de inmediato. ¿Cómo podía producirse aquello debajo de tierra? Continué tras las voces que cada vez se hacían más próximas. Y al fin dimos -porque ella continuaba junto a mi espalda-, con una rotonda en penumbra. Había un clima muy agradable. Como si los pulmones se llenaran de armonía. Mis ojos vieron a tres personas. Allí estaba el científico famoso de la silla de ruedas, el general negro americano y el famoso banquero español. Conversaban amablemente. Cuando acusaron nuestra presencia, se levantaron los dos que podían para saludar a Erika. A mí me hicieron un gesto con la cabeza. El científico me clavó sus pupilas de rata fría y ordenó que nos sentáramos con ellos. Había cómodos sillones de mimbre, con amplios y amuellados cojines de color amarillo limón.
-Estamos discutiendo -dijo el banquero, una vez todos cómodos y mirando a Erika- las teorías de Horbiger.
Ella asintió como si conociese de sobra dichas teorías. Me miró fijamente y me dijo:
- Este señor -el científico famoso-, es aunque la prensa mundial no lo sabe, el hijo de Horbiger, el eminente alemán que demostró que la Tierra es hueca.
Lo dijo como quien recita una poesía de niños chicos, como el que da la hora a un individuo que le sale al paso.
Lo primero que hicieron mis ojos fue buscar de nuevo al sol por el techo infinito de la arboleda. De nuevo mis pupilas se resistieron a hacerlo, dañadas de inmediato por infinitas espadas de luz cegadora.
Mis labios se abrieron lo suficiente.
-¿Hueca?
Para mí aquello no era un concepto expresable; era sencillamente un bombazo a mi capacidad de raciocinio. Pero algo me pinchó de repente la espalda. Sentí la agudeza de mi propia reflexión. ¡Estaba entre nazis! Los miré con la boca abierta. Y, sin saber lo que hacía, di un salto del sillón y salí corriendo. Sólo una idea me golpeaba los ojos, las orejas, el pecho: tenía que huir de allí; aquella pesadilla era como una red de araña que me estaba atrapando con la seda de sus férreos hilos. Corrí sin saber hacia dónde. No había un sólo camino como me pareció al llegar. De golpe todo a mi alrededor eran sendas. Corrí alejándome. Y poco a poco fui notando un gran cansancio y algo peor: acababa de entrar en una especie de segundo bosque plagado de esculturas enormes, en posiciones insólitas. Un bosque de monstruos, de cabezas de dragón, de elfos impúdicos, de gigantes testas de serpientes con ojos inflamados, de demonios que se retorcían en el suelo, sacando los rostros entre la maleza, de rostros tolstecas con las fauces abiertas en las que cabrían al paso varias personas. Supe que estaba perdido y aterrorizado. Mi cerebro no pudo con todo aquello y caí al suelo.
 
 
Cuando me desperté, mi cuerpo yacía en la cama de dosel damasquinado. Estaba completamente desnudo y Erika, sentada a mi derecha, me miraba.
Sólo se me ocurrió decir una cosa, mientras intentaba tapar mi sexo con las manos en un estúpido y reflejo movimiento.
-¿De verdad la Tierra es hueca?
Ella me apartó las manos del sexo y sonrió.
-¿Por qué saliste corriendo? -dijo con su curioso acento.
Entonces recordé mi carrera por aquel extraño bosque subterráneo y el paraje de monstruos de piedra. Y no supe cómo había llegado de nuevo a aquel cuarto. ¿Estaba en el sueño o fuera del sueño?
-¿Sois nazis...?-las dos palabras me salieron en una expiración, tan naturales y descontroladas como el aire de los pulmones-.
Su sonrisa aumentó. La dulzura de su cara aria adquirió brillos que hablaban de una naturaleza desconocida.
-¡Qué tontería!
Su voz se hizo más cristalina, más nítida.
-¿Cómo se te ha podido ocurrir semejante cosa? Que yo sepa -añadió-, los nazis hace muchos años que no existen.
Su mano se posó en mi estómago y se me pusieron todos los vellos del cuerpo en punta.
-No sé.., ese enano, esta casa; he tenido un sueño donde el hijo de Horbiger...
Me hizo un signo con las uñas en la piel del pecho y sentí una calma especial.
-No existen los nazis -repitió de nuevo-. Ellos -y matizó muy bien el término "ellos"-, sólo desean que les diseñes un símbolo. Pero sí llevas razón en una cosa...
Se quedó mirándome y sus pupilas recorrieron todo mi cuerpo como una caricia que no fue más allá.
-"Ellos" -y volvió a decirlo con el mismo tono-, son pode-rosos, son la máquina de hacer dinero en este planeta, son parte del poder que se mueve al fondo...
Dejó la frase sin terminar y se levantó de la cama. Llevaba un vestido liviano que transparentó su cuerpo a contraluz de uno de los balcones, elevando mi temperatura unas decenas de grados.
- Levántate -dijo-, vamos a ir a la sede central del Banco Galax para que comience tu trabajo y no vuelvas a soñar imágenes equívocas.
Se fue de repente. La inmensa habitación me rodeó. Cada rincón se me hizo un misterio. No me había explicado cómo llegué hasta aquella cama, cómo estaba desnudo, si existía realmente en aquella mansión un bosque de piedra subterráneo. Aunque lo cierto es que los ricos son capaces de todo. Eso estaba claro. Me encogí de hombros dando un salto a la alfombra peluda de tonos naranjas. ¡A mí qué me importaban los entresijos de aquellas personas! En unos días volvería a estar en brazos de Irima, pidiéndole a Octavio un café colombiano y a mi hermanita Geve que me echara de nuevo las cartas, para reírme de ella. ¿Por qué les dejaría que transportaran mi mesa de dibujo sin consultármelo?
Me acerqué a ella, sintiendo que mi desnudez era una isla en aquel conjunto. Mis ojos se fueron directamente a la página del cómic. Y allí tropezaron con una nueva viñeta que no recordé haber pintado.
 
La Central Mundial de Galax estaba en Vía Vittorio Veneto. Para mi Roma era un libro cerrado de miles de páginas desconocidas. Erika se había puesto un traje sastre de un corte que se ajustaba como una obra maestra a su escultura y daba la sensación de ser una yupie neoyorquina. Incluso el gesto dulce se le enmarcaba en un óvalo de acero que, lejos de restarle belleza, se la acrecentaba. Yo la miraba en el coche y seguía viendo su cuerpo al trasluz de mi habitación. Era una sensación extraña, ya lo he dicho; como si formáramos pareja desde la remota eternidad. A nuestro lado iba el enano con su cara de palo con púas, impertérrito. Y al frente, el rompecocos con un gesto propio del que acaba de desayunarse media vaca, rociada de la mejor salsa siciliana imaginable.
Erika me dijo que Vía Veneto era una avenida de comienzos de siglo. Me dijo el tipo de árboles que la roturaban, señalándome la belleza de la plaza Barberini hasta puerta Pinciana; algo me habló de un antiguo parque de la Villa Ludovisi. El chófer relentizó la marcha cerca de la Fontana delle Api (La Fuente de las Abejas). Luego mis ojos chocaron, en una especie de doble rampa, con la Iglesia de Santa María de la Concepción y Erika me prometió una visita a las pinturas internas de Reni, de Gherardo delle Notti, de Lanfranco, de Domenichino, y a sus cinco capillas subterráneas recubiertas de esqueletos y huesos de unos cuatro mil frailes. En sus ojos no encontré la explicación de sus palabras. Un frío nuevamente me recorrió la espina dorsal. ¿Cómo entender que ella supiera cuáles eran mis pintores favoritos, casi desconocidos para la inmensa mayoría, aquellos que más habían influido en mi forma de dibujar? Había dicho que existían allí, cerca de la sede central del banco, unas capillas subterráneas. ¿Acaso me insinuaba algo en relación con el jardín bajo tierra de mi sueño y mi miedo de hacía unas horas? En su rostro, cada vez que buscaba un signo me encontraba con una sonrisa especial, como creada para mí únicamente. Una capilla de huesos me recordó a otra que ya conocía en Faro, la pequeña capital del Algarve portugués. Una construcción macabra, demasiado real para resistir la luz del día que la vulgarizaba haciéndola una pequeña tarta de huesos mudos capaz, a determinadas horas y con ciertas luces, de cubrir al alma humana del más denso terror, el que va desde la muerte a la descomposición lenta y progresiva. Una capilla construida con cráneos y tibias que aún guardaban la suficiente energía centrípeta para mantener su propia imagen, para ser aún materia viva, expectante, y quedarse -como cientos de cámaras fotográficas juntas-, con las imágenes de cuantos pagaban un mísero óbolo por visitarlos aún, para vengarse del tiempo, de la esclavitud eterna a que estaban siendo sometidas, aquellos cientos de cuencas que habían visto, alguna vez, crecer los árboles, bailar al viento y saborear el agua fresca como ex-presiones de la vida plena. ¿Por qué me hablaban ahora de capillas así, en el lugar objetivo de mi trabajo inmediato? Pasamos por el hotel Ambassiatore donde aún estarían los fantasmas de Ingrid Bermang y Alberto Rossellini amándose. En una curva, junto a la embajada de los Estados Unidos, antiguo palacio de la reina Margarita, la limousine se paró dócilmente. Y salimos en fila. El aire de Vía Veneto era caro; toda la calle, con sus dos curvas, estaba plagada de entidades bancarias y cafés caros. Casi nadie andaba por allí, oteando. Apenas me dio tiempo de darme cuenta de que pisaba la acera. Erika extendió su mano izquierda y mi derecha, instintivamente, fue hacia ella. Nos hicimos una pareja normal mientras el comeniños nos cedía el paso y el enano hacía girar una puerta circular, de metal dorado y cristal, que daba paso a un hall que ni en sueños hubiesen diseñado los habitantes del futuro. Me quedé -como se suele decir-, con la boca abierta. El espacio había sido modulado a base de estructuras de algo parecido al vidrio pero que no podía serlo ya que tomaba con demasiada frecuencia formas curvas prodigiosas, o se quebraba en zig-zag como ninguna materia densa y coherente podía hacerlo. Todo era traslúcido, fuerte, abierto; los pisos superiores se hacían visibles desde todos sus ángulos, y cada departamento -lo supe luego-, formaba la palabra "galax" en su propia estructura frontal. Las personas, por tanto, andaban, trabajaban, gestionaba, sobre varias palabras "galax" y, de esa forma, el mundo parecía girar sobre dicha palabra, contenerla, vivir de y para ella. Galax era también el motivo único de un holograma multidimensional que me asaltó por las escalera, llendo hacia mí como si fuera un fantasma que caminara en el espacio, que acariciara al visitante, transformándose, multicolor y multiforma como si estuviera vivo. No pude ver dónde estaba el truco o dónde se escondía la técnica rabiosamente actual y novedosa que producía todo aquello.
-Entrar en Galax -me dijo Erika como un susurro al oído-, es entrar en una nueva dimensión, ¿lo entiendes?
Negué con la cabeza mientras mis labios se movían hacia sus labios y mi voz decía:
-Lo estoy viviendo.
-Como ves -añadió ella de forma que se enterara, de golpe, toda la comitiva-, no existe un anagrama en Galax. Nos hace falta, es muy importante...
Sentí mi cerebro en blanco. ¿Cómo crear algo que sintetizara todo aquello? Me acordé de repente de mi mesa de dibujo. Y la nueva viñeta aparecida se me puso de nuevo frente a los ojos.
Sólo se me ocurrió una pregunta.
-¿Cuándo se inaugura esto?
Fue Melchor el encargado de abrir su boca vieja.
-En el momento exacto en que tengamos su diseño.
La cara de Erika me sonrió a medias confirmando aquella frase y yo no pude entender que aquella enorme estructura de poder dependiera de algo mío. Mi cerebro continuaba siendo una bola de sebo blanco. Además lo único que me apetecía era Erika, el cuerpo de Erika, el aire de Erika, el olor y el sabor de Erika. ¿Estaba ella también planificada? La pregunta puede parecer estúpida, pero para mí no lo era porque algo se negaba a esa evidencia; algún mecanismo interno de ella y mío se convertía -cada vez que me lo preguntaba-, en una gota única que cae de un grifo, allá lejos, en lo más remoto de mi ser, haciendo en su caída un débil eco que percusionaba por todos mis huesos hablando de algo íntimo, de un secreto más allá del tiempo. Un grifo interno como aquel cartel que acababa de diseñar en mi ciudad y que resultó comprado por Mario Angelus al que tenía ahora delante saludándome de nuevo, como la noche anterior ante la Escalera Oculta. 
Demasiadas cosas me estaban ocurriendo una tras otra, demasiadas sensaciones nuevas que no llegaban, por otra parte, a sorprenderme en exceso. Mi cerebro en blanco ante la sonrisa de Angelus acompañado por el otro banquero español y por un sujeto que era la última persona que hubiese soñado jamás encontrarme allí, en medio de las estructura espaciales de Galax.
A Mario Angelus le acompañaba un miembro de la familia Real Española, el banquero y el líder libio del infierno en el rostro.
Mario me saludó con un gesto y los demás ni se fijaron en mí. Pero yo supe en esos instantes que estaba preso de una red y una trama de la que no podría escaparme.
Aquellas imágenes no iban a salir en los telediarios, fue lo único que pude pensar cuando aquellos cuatro sujetos pasaron de largo. Galax me envolvía como un gusano de seda retorcido, fantasmal, con alma de aire.
Decidí escaparme, intentarlo al menos.
Pero las manos de Erika surgieron de improviso junto a los laterales de mi cuerpo. Sonreía.
-¿Tienes -me dijo dulce, dulce, dulce-, malos pensamientos?
 
Había una segunda Galax. Ella me llevó a verla. Solos, baja¬mos en un ascensor que marcaba como el piso más bajo el "-3", pero llegados a ese estadio, Erika manipuló en la caja de botones con una llavecita, y abrió una gaveta bajo ellos en la que aparecieron doce botones más, formando un círculo. Todos eran de color oro, como la bandera de la Comunidad Europea. Pulsó el más bajo y el ascensor continuó su descenso lento y suave.
Llegamos a nuestro destino sabe Dios a qué profundidad de la ciudad de Roma; las puertas se abrieron y me empujó con su abrazo a caminar por un tubo de cristal, una especie de galería minera entre rocas, que desembocó inmediatamente en un jardín casi idéntico al de mi reciente sueño. La misma luz solar -sin sol-, quemaba las alturas si se fijaban los ojos en ella. Un ambiente de paraíso perdido nos envolvió cuando dejamos el túnel de cristal. Yo no sabía qué preguntarle de tantas preguntas cómo me bañaban los ojos. Ella era hermosa y estaba junto a mí, dispuesta a ser mi Guía en los Infiernos. El mundo, aquella mañana, caía por otro lado del espacio.
-¿Estamos solos? -le dije.
-Tú y yo solos -contestó ella besándome de repente-, en el centro de la tierra.
Sus pupilas, como las de una terrible y hermosa serpiente verde, me hipnotizaban; su perfume me cortaba el aire, los pulmones, el estómago. Recuerdo perfectamente que antes de abandonarme y aceptar mi destino, me dije, convencido, que no merecía la pena luchar en contra. Y supe que jamás escaparía.
Lo peor no fue esa rendición incondicional mía; lo peor fue que, mientras hacía el amor con ella, me asaltó la idea de que jamás daría con el ana¬grama de Galax. Fue como un mazazo por la espalda.
Cuando acabamos de amarnos, en medio de un jardín idílico, artificial o no, tenía entre los dientes el sabor agradable y satisfecho de aquel momento, mezclado con el terror de saberme, en aquel justo instante, con un secreto, con una especie de tesoro negro que aquellas personas perseguían y acababa de alojarse en mi cerebro. Cada caricia final de Erika terminaba su latigazo con aquel sabor a miedo.
 
Un cuarto de hora más tarde, Erika me explicó que aquel jardín -nos acabábamos de bañar en un auténtico y diminuto lago de aguas frescas-, comunicaba con algunos puntos más de la ciudad de Roma.
-Galax -me susurró llena de orgullo, como si fuera suya-, llegará a todos los confines de la tierra y -añadió miste-riosa-, más allá si es necesario...
Luego ascendimos en el mismo ascensor. Erika manejó de nuevo la pequeña llave y el teclado dorado. Y aparecimos en el gran hall del banco. El enano nos estaba esperando. Necesitaba hablar a solas con Erika. Y casi sin darme cuenta me quedé solo. Y no pude evitar de repente el pensamiento de escaparme. Anduve despacio hasta la puerta de metal y vidrio. Y la traspasé de puntillas. Y vi cómo la vida rabiaba de color en Vía Veneto. Y salí corriendo.
 
Mientras huía el mundo se me ensanchó y alargó un par de veces. Las personas anónimas me miraban correr. Todos eran para mí una barrera, un muro, más allá del cual esperaba encontrarme, de golpe, a un amigo del enano o al enano mismo. Corrí lo que pude, hasta que la boca se me hizo pequeña y tuve que abrir todos mis poros para que el aire me entrase a borbotones. Para ese instante, mis piernas dijeron "ríen ne va plus" y toda Italia se me introdujo en los ojos. Lo primero que hice fue dar vueltas intentando recuperar el resuello. Buscaba al enemigo. Luego intenté fijarme dónde estaba. Anduve unos pasos hasta una esquina próxima y pude leer "Vía Sixtina". El nombre no me dijo absolutamente nada. Me sentí solo, por completo. Una soledad que jamás había experimentado; tenía solitario hasta el estómago. Ni siquiera -pensé-, sabría regresar al Galax. Mis manos actuaron de forma autómata. Saqué del bolsillo trasero de los vaqueros mi cartera; en ella había diez mil pesetas. Ese era todo mi capital en el universo. Intenté serenarme. Nadie me estaba persiguiendo. Supuse que no era difícil dar conmigo preguntando si habían visto a alguien correr como un loco. Reaccioné y paseé cinco minutos, despacio, cambiando de acera, hacia el oeste, por calles indiferentes. Luego tropecé con una especie de librería y vi la luz. Se trataba sólo de comprar un plano; un simple plano podía salvarme la vida. Entré en el establecimiento que era atendido por una mujer de unos cincuenta años, con cara de pocas amigas. Estaba sola. Me miró como intentando adivinar mis intenciones de compra. Le sonreí y su gesto fue aún peor. Mi pinta no era la más adecuada para adquirir media librería. Disimulé un poco oteando algunos libros. Todos estaban en italiano. Tampoco era para asombrarse. La idea de que también estaba sin pa-saporte me cruzó el cerebro en plan meteoro. Me temblaban las piernas. Me dije: "¡qué demonios, estamos a punto de terminar el siglo!" Además España era Europa, o eso decían. Me acerqué decidido a un stand lleno de planos baratos. Busqué uno fácil, lo extendí y no me dio tiempo a plegarlo de nuevo; la cara de la dama se pegó a mi hombro izquierdo.
Dijo algo pero muy rápido. Los españoles creemos que el italiano se nos da fácil. No es así. Al menos, en aquella ocasión, yo no comprendí absolutamente nada. Sonreí a la señora pero su gesto no cambió. Y entonces pensé en la solución más cómoda. Saqué un billete de cinco mil pesetas y se lo alargué con buen gesto. Eso la confundió unos segundos. Luego se quedó mirando el billete y movió la cabeza negativamente. Por la puerta de la tienda no dejaba de pasar gente extraña. La mujer volvió a negar con la cabeza pero más lentamente. Sus ojos estaban cambiando. 
-No pesetas -dijo de repente-, no pesetas.
Y yo entendí sus frases y que sabía al menos que aquello eran pesetas. Me encogí de hombros dándole a entender que no tenía otro tipo de monedas. ¿Cuántas liras sería cinco mil pesetas? El plano estaba marcado; ponía 5.000 y un signo que imaginé serían las famosas liras. Mis cálculos fueron muy aproximados; cinco mil liras entre cien eran cincuenta, por ocho o nueve pesetas serían cuatrocientas o cuatrocientas cincuenta pesetas. Nada me importaba regalarle todo el billete. Algo debió entender aquella arpía de mis dubitaciones. Me miró de forma más entera y oteó hacia la calle de manera curiosa. Me dije: "ésta llama a la policía". Pero de golpe la señora sonrió a medias; toda la picaresca italiana se le asomó a los dientes feos que aparecieron como diminutos fantasmas entre dos labios secos. Sus pupilas brillaron. Había entendido al fin. Sonreí de nuevo. El trato estaba hecho. Y no perdí un instante. Al salir de la tienda, me acerqué al primer portal y en la penumbra, procurando no demostrar malas intenciones, extendí de nuevo el plano y busqué con ansiedad la calle Sixtina. Nunca he sido muy ducho en las escaramuzas topográficas. La única ciudad del extranjero que conocía era París y por unos mo¬tivos bien distintos. Pero localicé el enclave. Era muy diferente ver la Vía Veneto dibujada en dos centímetros que allí, a pie de obra. Estaba muy cerca. Y fue el Destino quien me golpeó la frente. Los ojos se me quedaron clavados en la policromía del offset. A un paso estaba la Piazza di Spagna, un simple tramo de calle. Incluso podía bajar a la Vía F. Crispi y subir luego por la Vía Gregoriana. Sentí como debe hacerlo un náufrago al ver que, aquella mancha del cielo que se otea en lontananza, es en realidad un trasatlántico que viene directo hacia él, con todos los pasajeros haciéndole señas. Doblé el plano y salí a caminar incluso fijándome en los escaparates de las tiendas. Algún día, si todo me salía medianamente bien, prometí regresar de turista a Roma y entrar en aquella librería y comprarle a la señora tres folios de papel blanco y regalárselos después de poner en italiano "hija de perra".
Respiré como si hubiera dado ya con la solución definitiva. Estaba convencido de que en aquella plaza de España daría con españoles y sería fácil cambiar mis otras cinco mil pesetas y llamar desde una cabina a mi hermana Geve y resolver, mediante la embajada mi problema -hasta en eso tenía suerte y recordé que Geve tenía como clienta a una secretaria del cónsul honorario en nuestra ciudad- Volví a respirar lleno de aire italiano. Veinticuatro horas y le daban morcilla a Mario Angelus. La figura de Erika se me puso delante. Hermosa. Seguro que ella era distinta. ¡A saber qué tipo de historia comprometida sería la suya! Suspiré. Nunca me iba a enterar. Hubo algo entre los dos, una especie de corriente telúrica, un reconocimiento más allá del tiempo ... 
Bien estaba lo que bien acaba, me dije. El ambiente era caluroso; la primavera estaba en el cenit y mi ropa era la adecuada. Doblé exactamente como si andase por el plano hacia Vía Gregoriana. Las casa eran viejas, marrones, tan conocidas como si anduviese por las callejas de Madrid, paralelas a la Gran Vía. A lo lejos, se vislumbraba el obelisco de la famosa Plaza de España con sus tonos grises, naranjas y blancos y sus maravillosas escalinatas. Mientras caminaba hacia ella, recordé una extraña película que vi siendo muy joven. "La primavera romana de la señora Stone". Se desarrollaba en aquella plaza. Una imágenes turbias, dulces, me vinieron a los ojos. Aquella Roma nada tenía que ver con mis recuerdos. Quizás las grandes ciudades cada vez se parezcan más unas a otras. Escuchaba hablar en italiano. Era un idioma musical, de raíces demasiado antiguas. Toqué de nuevo la cartera. Mi yo más auténtico estaba ahora mismo dentro de su rugosa piel de vaca. Las escaleras de la Piazza di Spagna se colocaron ante mí, dejando a mi espalda un obelisco egipcio y una Iglesia. Los peldaños iban hacia abajo cortando el espacio como pequeños precipicios;  que no eran sucesivos sino que formaban pendientes y rellanos, rampas fáciles, como olas llenas de escalones que descendían desde Santa María dei Monti con sus dos torreones partidos en su centro por la verticalidad hiriente de una columna. No había nadie más en la escalinata. Ni un alma subía o bajaba. Como si un manto de silencio hubiese roto el tiempo, provocando un agujero negro en el aire, un paisaje de cuadro en una inmensa galería callada. Se levantó un viento que me pilló de costado cuando toqué con las rodillas la fuente Barcaccia. Tres caminos de escalones hacían subir mi vista hasta la Iglesia de la Trinità. Una depresión estaba a punto de colárseme por la garganta cuando reparé en dos grandes quioscos de flores que abrían el centro de la escalinata. Y entre las flores vi a un hombre. Me acerqué sin ninguna esperanza. Estaba reparando unas macetas de rosas blancas. Sus manos eran una arruga que se plegaba continuamente formando cinco dedos. Se volvió al oírme. Era un anciano de mirada amable. Le sonreí como pude. Y él me dio la espalda de nuevo. Seguramente había adivinado que no era un comprador de flores.
-Signore... -dije sin que mi voz le preguntara a mi cerebro-.
El viejo me miró tras recolocar otra vez su espalda. Y yo no supe cómo seguir. Hubiese necesitado un milagro de don de lenguas. Lo pedí al cielo en el que no creía. Y mi sentimiento se abrió camino como una lanza entre las nubes, directa hacia el infinito vacío. Miré al suelo y a los cientos de escalones. Y empecé a caminar.
Saqué el plano en un acto reflejo. En algún lugar estaría la embajada de España. ¡Qué idiota era! La Plaza de San Pedro era un lugar más lógico para encontrar compatriotas que además fueran bondadosos. ¿Qué podía haber más caritativo que un católico español haciendo turismo en la ciudad del Vaticano? Se me alegró el pecho. Miré al anciano para darle las gracias con los ojos.
-¿Español?  -me dijo de repente, abriendo a medias los labios.
Casi me desmayo. Su voz tenía un deje italiano. Pero reconocí de inmediato un tono granadino, inconfundible, en su expresión.
El pecho se me inundó de trozos que saltaron al unísono.
-Sí -casi le grité-, ¿y usted también?
Cabeceó, con un esbozo de sonrisa.
-¿De Granada? -añadí.
Y el hombre me miró con una pequeña sorpresa en las mejillas.
-Es usted muy listo.
Sus palabras salían con dificultad. La Alhambra había pasado de improviso entre sus cejas; las callejuelas de Albaicín seguramente se le estaban enroscando en la garganta. Sus manos dejaron el trabajo. Se incorporó del todo y respiró mirándome entero.
-¿Turismo? -dijo como si el mundo no tuviese ya nada que enseñarle.
Moví la cabeza de lado a lado. Busqué las palabras más fáciles.
-No -dije-, estoy perdido.
Cabeceó de nuevo.
-¡Ah -exclamó serio-, la Roma es inmensa!
Se sentía orgulloso de aquella expresión. Pensé que debía de llevar mucho tiempo en Italia, lejos de su tierra.
-No -le repetí-, perdido, en un apuro grande.
Sus pupilas se cruzaron un momento. No pareció entenderme. Hizo un gesto como si hubiera adivinado al fin que yo era una especie de mendigo incómodo.
Atajé con rapidez cualquier mala interpretación.
- No, signore, sólo perdido...Necesito cambio.
Mi mano voló hacia la cartera y en ella hice aparecer el único billete de cinco mil pesetas que me quedaba.
-Cambio -repetí como un tonto-.
El anciano pareció normalizarse.
-Banco -dijo-. Vaya a un banco, hay muchos.
Se me ocurrió de repente. Le sonreí con mi mejor mueca.
-Quiero comprarle una de esas rosas blancas.
Cabeceó mirándome hacia dentro.
-¿Qué le ocurre? -preguntó como algo inevitable.
-No puedo ir a un banco y necesito monedas para hacer una urgente llamada internacional.
En mi voz no existió el menor matiz de miedo. Creí ser absolutamente sincero. No había forma de explicar mi problema más allá de lo que había dicho.
El anciano dudaba limpiándose una mano contra otra.
-¿Llamada larga -dijo en un tono bajo-, o llamada corta?
Una angustia me bajó al esternón. Mi hermana Geve no solía salir mucho de casa. ¿Si daba la casualidad de que no estaba en aquel momento? Habría una segunda llamada a la Agencia. Quizás el yupie de Alfredo fuera más indicado para un asunto así. Moví la cabeza negativamente. ¿De dónde le venía su relación con Angelus?
- Corta, signore, corta.., espero.
Balanceó de nuevo su cabeza. Su mano se fue a un bolso de tela que le colgaba del vientre y contó unas monedas. Mientras más monedas cogía más cabeceaba.
- Cinco mil liras -dijo-, no hay más. Me las debe -añadió con un tono resignado, como si alguien en su interior le estuviese regañando a voces-. Ahí cerca, en la via Del Corso -dijo señalándome una zona a la izquierda-, hay cabinas internacionales...
Se volvió con sus flores murmurando la palabra "España". Ni siquiera le di las gracias. Me puse demasiado nervioso,  demasiado azorado de repente con aquellas monedas llenándome la mano.
De nuevo salí corriendo. Mis ojos tropezaron con el letrero de via Condotti y con varias galerías de moda y casas de deportes. Luego doblé una esquina y desemboqué en Via Del Corso, ayudándome del plano. No vi ninguna cabina y noté de nuevo que algo me arañaba los pulmones. La gente era sólo eso. Unos hablaban palabras en italiano; otros en francés; algunos en inglés. Nunca una palabra española, nunca un rostro al que asirse. Paseé hacia arriba sin ninguna idea fija. La figura de Erika se me cruzaba entre los ojos. Quizás me había portado como un solemne idiota.
Corrí hacia donde el plano indicaba Piazza Venezia. Y las vi de repente. Era un conjunto de varias cabinas juntas, formando una estructura de quiosco con ocho o más cabinas de diversa forma, de acero pintado de azul y amarillo. Corrí otra vez.
"Que funcionen, que funcionen, que funcionen -me decía como una nueva oración, como una orden, como un gigantesco deseo".
 
No me dio tiempo ni siquiera a coger el auricular. En la cabina lateral, vuelta de espalda, estaba Erika. Sentí que dos personas se colocaban a mi espalda y no hice por volverme. Ella sonreía con su dulzura normal.
-Si quieres hacer turismo, puedes decírmelo.
Me estaba regañando en un tono agradable.
-Eres libre de ir dónde te plazca o de volver a tu tierra si lo deseas; eres libre -suspiró antes de finalizar la frase-, de rechazar el mejor trabajo de tu vida.., el único que te hará inmortal.
Sus pestañas se clavaron en el centro de mis ojos. Me estaba comunicando algo importante. No se podía mentir con esa perfección.
Me quedé mudo. No había réplica a sus palabras. Quizás estaba haciendo el más solemne de los ridículos.
-No creo -añadió ella calzándose de mi brazo-, que seas un pobre hombre..; puedo demostrarte que no lo eres.
 
Mis sentimientos habían frenado de golpe. No había peligro. La miraba y me lo repetía una y otra vez. ¿Qué me ocurría entonces? ¿Acaso no era capaz de entender que el mundo se mueve más allá de las rutinas de las personas normales? Me volví un segundo y allí estaba el enano y el rompemocos. Melchor llevaba en la mano derecha una rosa blanca. Su procedencia del quiosco de la Piazza di Spagna era inconfundible. No merecía la pena decir nada.
Miré el brazo de Erika. Su piel dorada era tersa y suave; me estaba acariciando el solo contacto con ella.
- Esos dos me dan miedo -le dije-.
Sonrió, apretándome el bicep.
-Pues no deberías tener miedo de nadie. Ellos no tienen imaginación.
Se me ocurrió de golpe. Era un buen momento para las confidencias y aún estábamos parados en el conjunto de redes telefónicas. Había muchas tiendas a lo largo de la Via Del Corso, una muchedumbre de turistas y nativos paseando.
-Quiero irme de Roma -dije-. Me siento incómodo.
Una limousine -esta vez de color plata, con la estrella de "mercedes"-, se paró a nuestros pies.
Erika me miraba dentro de los ojos. Su traje sastre no disimulaba en absoluto el diseño de su cuerpo. Se agachó para introducirse en el vehículo y me dejó los ojos clavados en su parte de atrás. Demasiada mujer, demasiado inteligente; demasiada preparación para un hombre como yo, en vaqueros y camiseta.
Una vez en el asiento, volvió a cogerme el brazo. Mirando por la ventanilla oscura, me dijo:
-¿Dónde quieres ir? Sólo pretendiamos que conocieras Galax..
No lo sabía. Era una necesidad salir de aquella ciudad desconocida.
-¿Dónde está mi pasaporte, mi carnet?
Dejó mi brazo y urgó en su bolso, una especie de cartera plana de cocodrilo negro, reluciente.
En dos segundos me puso mi documentación en las manos.
-¿Contento? -dijo sonriendo.
Cabeceé. El de la foto era yo. No había duda. Era como volver a nacer de nuevo. Una sensación rara, una conformidad conmigo mismo. Erika me miraba otra vez dentro de los ojos. Y yo buscaba un lugar en el universo donde pudiera sentirme a gusto.
-Tienes que hacerme un favor -me dijo de golpe-, déjame vestirte.
Me sorprendió aquella salida. 
-¿Qué tienen de malo mis vaqueros y mi camiseta negra?
-Te hacen distinto -movía los labios como en un anuncio, como si diera besos al aire con cada palabra; demasiado espectacular y demasiado bien hecho-.
-Soy distinto -contesté de corrido-.
Negó con la cabeza.
-Pero tu cuerpo se merece un trato mejor.
El coche volaba por una autopista, de nuevo a un lugar desconocido. Y en mis ojos se dibujaba aún la monstruosa Piazza Venezia con su gigantesca tarta, en forma de máquina de escribir, que era, sin yo saberlo, el monumento a Víctor Manuel II; como tampoco sabía que a la derecha acababa de dejar el Palacio Venezia, oscuro y feo, desde el que Benito Mussolini gobernó Roma, gritándole a medio mundo.
-Me gustaría realizar el diseño que queréis en un país árabe, en Marruecos -dije, titubeando a medias, sorprendiéndome yo mismo de mis frases, intentando ubicarme en ese país, lejos tal vez de cualquier idea posible de aquellas gentes-.
No tardó un segundo en sonreírme, como si no hubiese escuchado. Luego sus palabras se me clavaron en la frente.
-Me parece bien, es un lugar distraído y óptimo para crear. “Quizás -añadió golpeándome como un mazo en el pecho-, ya has captado nuestro mensaje".
Fue el único momento en que vi una huella de seriedad en su rostro. ¿Por qué había dicho Marruecos? A veces el cerebro me gastaba esas bromas; se adelantaba, me daba pistas. ¿Cuántos cientos de pensamientos incontrolables me pasaban por los ojos al cabo de un día? Y sin embargo, cuando me concentraba para crear, no ocurría ese fenómeno. Era como si hubiese una forma de coger las riendas en esos momentos, en una débil porción de tiempo, y desaparecían los fantasmas, me quedaba en blanco y, al regresar del trance, más allá de los límites de la realidad, la obra, el boceto, la frase, la idea, estaba allí; la había traído, arrancado de un archivo etéreo, invisible.
-¿Dónde vamos ahora? -dije con la voz en el cuello.
-Tú lo has dicho: directamente a Africa.
-¿Sin recoger nada?
No pareció entenderme. Las carpas de un aeropuerto aparecieron en el cristal delantero. Era un aeropuerto privado con no menos de seis aviones grandes, varias avionetas y algún que otro helicóptero.
-¿Ellos -le dije a Erika, señalando a Melchor y a Rompecorazones-, tienen que venir con nosotros?
Su cabeza asintió.
-Somos una organización mundial. Esto no es un viaje de placer.
No perdía su sonrisa por decirme aquello.
-Vas a cobrar, por ese diseño, mucho dinero.
Era la primera vez que alguien me insinuaba los emolumentos de mi trabajo. No creí que fuera cosa de Erika esa labor.
Me escuché decir:
-¿Cuánto?
Ahora fue ella la que puso cara de sorpresa.
-¿No te lo dijo Angelus?
La pregunta sobraba por evidente.
-Vas a cobrar cien millones de pesetas, caso de que lo quieras en esa moneda.
Fue como si me clavasen un millar de alfileres en la parte posterior de los muslos. De repente me entró un temblor en los tobillos y en las muñecas. Y tuve que mirarme para convencerme de que no se notaba. El pulso me había subido como si mi columna cervical fuera un termómetro de feria y alguien -la voz de Erika-, hubiese dado con un martillo, elevándome el coxis hasta el cuello y allí, al chocar con la base del cráneo, hubiera hecho "booom".
 
-Nadie me ha dicho nada.
Intenté que mis palabras fuesen secas, cortantes, que apenas se notara el nerviosismo. ¿Hasta qué punto Erika representaba el poder de Galax?
-A veces -me dijo-, cometemos errores.
La limousine se había parado junto a un hangar en el que se dibujaba un avión blanco de mediano tamaño. Erika -sin yo haberme dado cuenta de sus movimientos-, estaba hablando por un teléfono portátil, diminuto.
Fue muy escueta en su mensaje.
Dijo: -Nos vamos a Rabat ahora mismo...Sí, él lo ha pedido...Ningún problema, aún tardará un poco...Todo allí.
No supe con quién se comunicaba. Pero esa última frase "todo allí" volvió a subir mi tensión del cero al infinito.
Cien millones de pesetas era una cantidad desorbitante para un anagrama  (superaba en cien veces su precio más alto) y, si ello era posible, al menos habría que firmar un acuerdo, un contrato.
Antes de que tuviera tiempo de disfrutar del paisaje, salimos del coche. Erika se puso a dar órdenes mientras el enano y el rompetibias subían al avión del hangar. Luego éste salió de su escondite y enfiló una pista cercana. Apenas se veía movimiento de gentes por allí. Ni rastro de la ciudad de Roma; aquello podía ser un campo cualquiera en un país cualquiera. Erika se acercó de nuevo a mí y volvimos al coche. En dos segundos estuvimos junto al avión y pasamos a su interior. En el blindaje había un nombre árabe, indescifrable. ¿Por qué había dicho Marruecos? ¿Por qué nadie se había extrañado de que eligiese ese país? ¿Cómo era posible que las cosas ocurrieran así de rápidas? El avión por dentro era una sala que ya hubiesen deseado para sí muchos altos ejecutivos de las empresas de publicidad con las que yo acostumbraba a trabajar. Sofás blancos de seda, mesas de metacrilato cubiertas de plantas, cuadros de Miró, Picasso, Gustav Klein, ordenadores, impresoras, scaneers, teléfonos, fax, televisiones en torno a un magnífico bar. En una esquina dominaba una cama de las mil y una noche, y por ninguna parte había el menor rastro de que aquello que pisábamos eran un avión, que, justo en aquellos momentos, forzaba sus dos turbinas y daba un salto hacia las cercanas nubes. 
Italia había sido un espacio vacío en mis recuerdos, un mal sueño.
Erika, que me había dejado solo unos minutos -tampoco había rastro del enano y el rompemuelas-, apareció vestida con un caftán azul que la envolvía como en una nube particular, tras la que, a cada movimiento, se insinuaban las olas de su cuerpo. En su mano derecha traía una pluma de oro; en la izquierda mi contrato.
¿Adivinaba los pensamientos? Me sentí incómodo de mi propia desconfianza.
-Léelo antes de firmar.
No hubo el menor reproche en su frase. Era una mujer de negocios dúctil.
Yo no intenté disimular mi pequeño egoísmo. Pero la vista se me nubló al ver la cifra escrita en números y en letras. El documento era muy normal, no hablaba de plazo de entrega para el diseño, ni hacía mención a condición alguna que me fuera negativa. Estaba claro que para ellos era un puro y estúpido trámite. Al final lo firmaba un nombre y apellido francés bajo un escudo de nobleza que jamás había visto. La calidad del papel era inmejorable.
-¿Estás ya más tranquilo -me dijo Erika-, incluso puedes cobrarlo por adelantado.
Hice un gesto negativo.
-Ni siquiera sé si podré hacer el diseño. Jamás- añadí como soñando-, me he enfrentado con el mundo.., entero.
Minutos después todo aquel incidente se trasladó al olvido. Una camarera, que surgió por un biombo al fondo, comenzó a servirnos un almuerzo entre platas y oros. Y Erika dejó de ser una mujer ejecutiva para transformarse de nuevo en un ser capaz de dar con su cuerpo algo más que palabras y sonrisas cinematográficas. Volábamos como en una alfombra mágica; sólo que la única magia que se detectaba era la del dinero.
 
No recuerdo  si llegamos a probar la comida. El olor dulce de algunos platos, cocinados a la manera árabe se unió muy pronto a las manos de Erika que me empezaron a acariciar los brazos como distraída, como si me estuviese estructurando de nuevo, esculpiendo mis escasos músculos, doblando mis articulaciones y alisándome la piel. Empezó como un juego al que me incorporé de inmediato, pasada la primera sorpresa. Nunca me ha molestado que las mujeres lleven la iniciativa en el amor; cuando lo hacen, todo resulta más natural, más sencillo, alcanzo las cotas más altas. El cuerpo de Erika no tardó mucho en quedar a mi entera disposición; era un regalo, un sueño para navegar y perderse y no regresar jamás al mundo. Nunca había hecho el amor en un avión a tres mil pies de altura. Fue como cogerse a la cola de un cometa y perderse en medio del universo.
Me quedé profundamente dormido entre bandejas de plata. Lo último que recordaba eran mis labios sobre su vientre cayendo, cayendo, cayendo.
Me despertó con una sonrisa grande.
-Ya estamos en el aeropuerto de Rabat.
No sentí el menor deseo de levantarme de aquella alfombra; me negaba a pensar que el vuelo hubiese terminado o que todo estuviera pasando. Erika estaba vestida con un caftán diferente, color verde con dibujos dorados y un cordón de oro rodeándole la cintura, justo allí donde aún debían de estar mis labios.
-La vieja Ribat el Fath -dijo tirando de mis brazos hacia la realidad-.
-¿Qué significa? -le contesté por decir algo.
-El Monasterio de la Victoria.
Nunca había estado en Marruecos. Tenía amigos que hablaban maravillas, de un mundo distinto, a caballo entre Oriente y Occidente, pero como españolito, aquel reino alauita me traía ecos de guerra, de pobreza y de conquista difícil. La figura de Hasán II era muy controvertida, extraña de encajar. Siempre me había parecido una mala copia de Frank Sinatra.
Erika me aconsejó una ducha. En una de las esquinas del recinto se abrió un paramento de madera y apareció un pequeño cuarto de baño completo y automático. Era la primera vez que yo veía una bañera con mando a distancia, donde la temperatura del agua se regulaba como quien elige pasar del canal 2 a Antena 3 y parar la cinta del video en el paso 1945.
-¿Te importa que te mire? -me dijo cuando me encaminé hacia aquel diminuto parque acuático del que ella me fue abriendo sus secretos técnicos.
Al finalizar, extrañamente relajado, sin que el tiempo -deberíamos llevar una hora parados en medio de un gran aeropuerto-, avanzase, Erika me lanzó una ropa que no era mi ropa. Una camisa de hilo muy amplia, sin cuello y unos pantalones blancos, de hilo también, con la rayas más marcadas y tersas que jamás viera. Hice un gesto buscando mi ropa interior y ella me dijo que no con la cabeza.
-Estaré incómodo -dije sonriendo-.
-Seguro que no...
Ese "no" lo dejó arrastrar cuanto pudo por la alfombra del suelo. Me encogí de hombros. Todo era nuevo y siempre había oído que, en aquellos países, se necesitaba a menudo un buen guía.
Cuando estuvimos a punto, ella dio una palmada al aire y apareció la camarera. Nos abrió el compartimento y me volví a dar cuenta de que estaba en un avión. Solo que al dar dos pasos tras el cuerpo de Erika, el atardecer más hermoso que jamás vieran mis ojos me golpeó el rostro. Un airecillo que caminaba hacia el desierto revolvió mi pelo y los olores de un reino de fantasía me taponaron los pulmones. ¡Qué colores! Los naranjas más rabiosos del firmamento se habían reunido para perseguir al sol y bañarse ante él en el Atlántico. Estaba en otra parte del mundo. Aquello que sentía cuando mi cerebro creaba, cuando me perdía en los frondosos laberintos de mi más allá, estaba allí, en aquel cielo rojo, violeta, naranja y oscuro, en aquel aire que olía a comino y a veleta vieja.
Tan fuerte fue la impresión que me olvidé de Erika y del cuerpo de Erika. Y tuve un pensamiento tonto. Con aquellos millones que me iban a dar por mi trabajo, me pasaría en Rabat el resto de la existencia. Y si había que hacerse musulmán para ello, el Islam acababa de ganar un fiel y rendido adepto.
 
El enano nos esperaba con un Mercedes blanco que hacía juego con mi atuendo. Ningún gesto que significara algo. Sin duda era un tipo que podía llegar a ser invisible. El Rompemocos estaba al volante como si formara parte de él. Entramos y me llevé la sorpresa de hallar en el asiento, bien colocado en el centro, a un árabe con veladuras blancas y un tarbú rojo granate. Tenía una barba canosa bien cuidada. Me hizo una señal de saludo con la cabeza y me clavó sus ojos en la frente. Erika se acomodó a su lado y, mientras lo hacía, le besó las manos. La sorpresa me llegó cuando ella se dirigió a él como "su padre". Me quedé mirándolos y rechacé la idea; debía ser un apelativo simbólico. Pero ella me presentó a Ibn Rachid como su auténtico padre. Y ante mi sorpresa evidente, Erika me confesó que ella era berébere, descendiente directa de los que fundaron Al-Maghreb, lo que en su idioma antiguo significaba "al Poniente" y hoy en día todos llamábamos "Marruecos". 
Ante mis ojos que la analizaban tan Marlene Dietrich, y que acababan de recorrer su cuerpo entero en el avión, no era fácil de entender.
-Ellos -dijo-, me permitieron casarme con un extranjero, el barón Von Triber. Los intereses de la familia están por encima de uno mismo. Y el bien se halla muchas veces debajo de la más sucia de las piedras.
El árabe asintió aquella perorata. Había una formalidad que me encantaba, un orden repentino donde la prisa y las constantes occidentales no existían. La noche iba cayendo alrededor del coche. Todos nos quedamos en silencio.
Erika me señaló el paisaje, la Place Abraham Lincoln -algo que podía resultar insólito a los que no conocieran el cerebro pragmático de Hasán II, la Avenue d'Alger, la Place de L'Unité Africaine, la gran avenida Abderrahman Anegai, la Place Meliya y el inmenso Boulevard Hassan II. Tropezamos con una muralla impresionante que nos introducía  de golpe en la Edad Media, la Muralla de los Andaluces  -dijo Erika sabiendo que el nombre podía sorprenderme-. Y luego la imaginación se me abrió entera en medio de la noche al adentrarnos en la Kasba des Oudaïa. Las luces apenas me dejaron ver una especie de cementerio musulmán. Inmediatamente después el coche se paraba a la entrada de un palacio en la Rue Souïka. Las calles de Roma se me echaron encima de los ojos; aquel mundo era un sueño. ¿Por qué elegí Marruecos? ¿Por qué elegí el lugar donde existía un árabe rico, padre de una mujer extraña que se me había clavado de golpe en el pecho? Me sentía muy cómodo con las ropas nuevas y, de vez en cuando, la mirada de Erika asentía mirándome. 
Cuando entramos en el palacio, el árabe me habló en español con cierto deje francés. Me dijo que era bienvenido a su casa y que podía tomar posesión de ella totalmente. Luego dio de nuevo a besar su mano a Erika y desapareció. Una docena de criados estaban pendientes de mis gestos. Ella sonreía. 
-Tu habitación está preparada. Luego nos veremos...
Dos morillos de diez u once años bailaron alrededor mía, haciéndome gestos de que los siguiera. Intentaban ser muy simpáticos aunque no sabían que a mí los niños no me gustaban, jamás me habían gustado; me parecían auténticos vampiros con dos patas, la mayoría con una maldad ancestral que utilizaban como expertos.
Los seguí porque me daba igual. Atravesamos un patio enorme, similar al de una casa sevillana sólo que el lujo era infinitamente más refinado y los estucos de las paredes y los mármoles labrados de las columnas eran una joya limpia. En el centro una fuente de mármol con tres niveles dejaba resbalar el agua con melodía. Los pasillos eran auténticos túneles de frescor, calados como encajes entre habitaciones en penumbra. Subimos una escalera decorada con bronces cincelados y objetos de latón reluciente. Luego, entre las piruetas de los dos mocosos que pronto debieron darse cuenta de que no me hacían la menor gracia, entramos en una amplio salón. Los dos mosqueteros me hicieron las suficientes señas como para darme cuenta al instante de que aquella era mi habitación. No obstante, apenas tardé unos segundos en ver, entre encajes colgados desde el vacío del techo, puff y cojines de seda azul y blanca por todos los bordes, y mesitas bajas a cada cual mejor esculpida, mi mesa de dibujo, pulcramente colocada junto a un amplio ventanal por el que entraba toda la noche estrellada de Marruecos y, sobre ella, mis papeles, mis lápices y pinturas y hasta un pequeño espejo que siempre empleo para ver cómo son las escenas que dibujo, vistas a través del rompetiempo que suponen esas superficies cargadas con el poder del azogue.
En esta ocasión no me dejé sorprender por el simple hecho de que mi mesa hubiera volado a la vez que mi cuerpo. Estaba en manos de un poder que desconocía y no me era hostil. 
Cuando me acerqué a mi mesa vi un trozo de noche negra enmarcado en mi espejito mágico. Luego, distraído, como si estuviese disimulando conmigo mismo, eché una ojeada al cómic empezado de forma tan extraña; estaba allí y una nueva viñeta me sonreía irónica desde el papel "guarro". Los trazos, como en las anteriores, eran míos. Sin duda. Sólo que yo jamás los había dibujado. Un anciano sin nacionalidad identificable, estaba sentado en un desierto; en su mano izquierda sujetaba un caduceo; la derecha la tenía extendida hacia mí. Una leyenda salía de sus labios aunada con la fuerza terrorífica de su mirada; decía: "dame el símbolo". Detrás del viejo, se desdibujaba un universo de gusanos y animales infestos que parecían depender de aquella pieza, de aquel símbolo que se me pedía.
La mano de Erika se hizo presente de pronto subiendo por mi espalda y a cada tramo sentí pequeños calambres, como si sus uñas fueran las agujas magnéticas de un acupuntor.
-Necesito -le dije volviéndome-, que empieces a explicarme cosas...
-Mañana veremos la ciudad -fue toda su respuesta, mientras me alargaba su brazo izquierdo al final del cual volaba hacia mí un estuche-.
Me quedé mirándola. La escena parecía salida de una película de los años cincuenta, con Gary Grant intentando sobornar a la heroína con una sorpresa; sólo que en esta ocasión era a la inversa. Ella hizo un gesto cariñoso ofreciéndome el estuche.
-Mi padre te lo envía como regalo de bienvenida. Es la costumbre -dijo con solemnidad-. 
Abrí la caja alargada. Era un reloj; bueno mejor sería decir que era un Patek Philippe, de oro naturalmente. Me sentí cortado, sin palabras. Nunca nadie me había dado nada de valor, así, por las buenas. "Era la costumbre". Ella seguía sonriéndome. Mi viejo reloj Lotus daba saltos en mi muñeca, deseando salir despedido. Erika me lo quitó y me puso el nuevo que se hizo un hueco entre la piel nada más posarse. Daba la impresión de que esa parte de mi cuerpo acababa de completarse en ese instante y, hasta aquel momento, hubiese estado desnuda. No supe qué sería de mi viejo Lotus. Entre la ropa de seda blanca y aquel capricho, el traje había hecho un nuevo fraile.
-Aún te falta mi regalo -me susurró Erika, sin dejarme la menor duda de a qué se estaba refiriendo-.
 
Melchor, el enano, había aparecido en el mundo hacia 1920. Antes de esa fecha nadie sabía nada de él. Este dato no significa que naciera en ese año, ya que en 1910, Melchor poseía el mismo aspecto que cuando yo lo conocí. He visto fotos suyas en el Londres de 1921, junto a un joven Winston Churchill dispuesto a emprender su aventura africana con los bóeres.
El hecho de su desconocido origen y su constante fisonomía le daban un poder difícil de expresar. Todo el mundo, desde el Papa, el Príncipe de España, los banqueros -incluido Mario el de la gomina-, los árabes, los generales americanos y los políticos que conocí en aquel tiempo, se mostraban respetuosos ante él, con ciertos matices de temor en su cercanía.
Yo lo tuve junto a mí casi siempre porque, daba la casualidad, de que era el padrino de Erika y cuidaba de ella como si fuera su sombra. El misterio de sus orígenes se enlazó en mi cerebro con su extraña aparición en mis visiones infantiles. De esta forma perseguí a Erika, de manera intermitente, hasta que me contó la historia de Melchor; la parte de historia que ella logró saber.
Melchor apareció realmente en Europa poco antes de que se desencadenase, en 1914, la Primera Guerra Mundial. Su presencia en la corte austrohúngara está recogida en algunas historias de esa época, como personaje de oscuro significado junto al Emperador Guillermo II de Prusia. Hay alguna débil referencia a ciertas visitas realizadas por una persona de características similares al Centerestrasser del Canciller Bismarck en mitad de la contienda. Pero su entrada en las crónicas se produce por su amistad, a cara descubierta, con Churchill, mucho antes de que este político comenzase su carrera de poder en Inglaterra. No obstante, ni siquiera en esa época, figura con profesión reconocida o con un medio de vida definido. Poco después, hacia 1928, su foto aparece en el Times relacionándolo con una supuesta sociedad secreta -tan en voga en aquellos años-, llamada Golden Dawn. La noticia del prestigioso medio londinense no es negativa; se limita a realizar una crónica de unas conferencias patrocinadas por dicha sociedad. La pista de Melchor se pierde de nuevo hasta 1934. Un periódico de Alemania vinculado con el naciente partido nacionalsocialista, hace aparecer la estampa de Melchor junto al general Von Sebottendorf, en una reunión llevada a cabo en casa del mago Hamausen. En ella el enano sonreía portando sobre los hombros el brazo derecho del aún desconocido Geobels. Después de ese retrato, jamás había vuelto a salir en prensa alguna.
Erika sabía que Melchor provenía del Tibet y que su relación con el Conde de Saint Germain era cierta y con los Superiores Desconocidos. 
Mi cultura hacia esos datos eran nula. Sabía quién era Horbiger, y quién fue Von Sebottendorf , porque mi generación española sufrió mucho tiempo la cultura nazi y me había movido en determinados círculos de izquierda en los años setenta y cinco, donde a una minoría nos dio por investigar raíces insólitas de aquello que aborrecíamos. Nuestra Biblia de entonces fue "El retorno de los brujos", obra de un francés, perseguidor de rastros oscuros -Louis Pauwels-, y un judío, presente en muchos momentos históricos -Jacques Bergier-.
 Así que fue como nacer de nuevo a un mundo distinto, desde un prisma insólito, la ciudad de Rabat, encrucijada subterránea de un universo paralelo.
Además Erika amaba a Melchor como si este fuera su verdadero padre. Eso entraba dentro de lo normal. El resto era más difícil de entender y ella tampoco me quiso dar más pistas. Estaba claro que deseaban mi diseño pero, por alguna razón, sabían que el éxito del logotipo estaba en relación con mi acercamiento a las claves que ellos manejaban. Pensé en cerrar los ojos. Yo no deseaba entrar en ningún juego ajeno, bastante tenía con salir adelante en plena década de los noventa, a pocos años de un nuevo siglo lleno de incertidumbres, con medio mundo muerto de hambre, y del otro medio, la mitad deseando aniquilar a la otra parte que abusaba de ella desde el comienzo de la historia. Mis cosas eran muy tangibles. Y sin embargo, cómo podía suponer que aceptando cien millones de pesetas y a aquella mujer, me dejarían seguir mi solitario rumbo.
 
Erika desapareció con la promesa de un día siguiente inolvidable. Cada vez me sentía más ligado a ella. La habitación del palacio se me echó encima y me puse a analizarla metro a metro. Nada especial dentro del lujo árabe al que parecía haberme acostumbrado de inmediato. Fue al acercarme al balcón sobre un patio oscuro cuando me llegó el sonido. Al principio indescifrable. Apliqué con más potencia mis odios y, al cabo de varios segundos, sentí un escalofrío. Estaba seguro de que aquello que oía era un lamento, un grito que se fue repitiendo con más frecuencia, acallado siempre por otros ruidos indescifrables. Me sentí solo en el universo. Y me dí cuenta de que en toda aquella estancia no había un sólo teléfono. Cerré los párpados para absorber la noche y oí una nueva serie de lamentos. Un pequeño roce me hizo dar la vuelta. Allí, junto a la cama había un morillo sonriéndome. Me acerqué y el chaval se desnudó de golpe de su chilaba y saltó a la cama guiñándome los ojos. Sentí que la sangre me hervía en las rodillas. De un salto estuve junto a la cabecera y allí, sin pensarlo, levanté al pequeño de una oreja y lo hice volar hasta la puerta; parecía un gato haciendo aspavientos de dolor en el aire de forma que sus gritos taparon cualquier ruido. De mala manera lo expulsé de mi recinto. El cabreo me llegaba ya a los ojos cuando entró corriendo Erika, con un caftán rosa, transparente en extremo, y se lanzó hacia mis brazos sin darme tiempo a reacción alguna. Caimos sobre la cama y noté que ella se reía a carcajadas, besándome. De buena gana la hubiera apartado exigiéndole una explicación a todo aquello, pero su cuerpo me impedía pensar y mi cerebro se olvidó de todo el incidente. Fue una noche ronca e intensa. Aquella forma de hacer el amor no se pareció en absoluto al acto del avión; era otra mujer con el mismo cuerpo y los mismos ojos, pero su piel absorbió la mía hasta esclavizarme. 
 
Desperté y la noche gobernaba el espacio. Sentí una enorme suavidad entorno a mi cuerpo. Las sábanas, los almohadones, el aire fresco, las veladuras bamboleándose que cubrían el techo. Ella estaba junto a mí, desnuda, con la piel medio iluminada por la luna del balcón más próximo; un ritmo de inocencia cubría toda su espalda, que se mecía suavemente con su propio ritmo respiratorio. 
Estaba vuelto hacia ella, observando los menores detalles de su piel, cuando me llegó aquel lamento oscuro del patio.
Sin hacer el menor ruido, sin perder de vista la cabeza de Erika, me saqué de la cama e intenté colocarme la ropa blanca. Estaba dispuesto a averiguar de dónde provenía aquel sufrimiento. El sueño se me evaporó de golpe. El Patek Philippe me miró desde la mesita donde yo mismo lo había puesto; me pareció una cadena de esclavo, un signo, un sello de propiedad. Avancé fuera de la habitación por un enorme pasillo que bordeaba otro patio mayor. Tenía que encontrar la conexión con el otro patio. La luz de pequeños candiles con forma de lámpara de aladino me fue ayudando. La mayoría de las estancias árabes carecen de puertas que se cierren, más allá de la velada seguridad de una cortina de pesado diseño y material grueso, donde generalmente ponen en oro advocaciones a Alá. La casa era gigantesca. Al doblar un recodo, me tropecé con un árabe haciendo guardia en una entrada; el hombre estaba roncando a pierna suelta, ajeno a cualquier eventualidad. Pasé a dos metros de sus pantuflas con el corazón galopándome en el pecho. Una vez pasado ese obstáculo, debí despertarme por completo porque me pareció una solemne estupidez la aventura que yo mismo me estaba fabricando. Jamás hubiese dicho que fuera capaz de hacer aquello. Pero me pareció más difícil regresar a mi estancia que seguir avanzando. Además los lamentos empezaron a llegarme con cierta nitidez. Alguien estaba sufriendo desesperadamente. Crucé varias estancias y en dos ocasiones tuve que descender tramos de escaleras de mármol que brillaban como superficies de cuchillos, a la escasa luz nocturna.
Llevaba un cuarto de hora caminando, cuando los sonidos llegaron con toda claridad. ¡Estaban maltratando a una persona! No cabía otra explicación. Un terror paralizante me sujetó los tobillos. En ese momento comprendí que era una estupidez total seguir adelante. Me quedé parado con el miedo avanzándome hacia las rodillas. Entonces sentí que alguien se movía por algún pasillo cercano hacia donde yo estaba. Disloqué mi cuello buscando un escondite urgente. Vi una armadura árabe que simulaba a un guerrero medieval, sin rostro, armado hasta la barbilla. En la penumbra daba miedo mirarlo. Pero no lo pensé. Corrí hacia él, con los pasos amortiguados por las alfombras de aquella habitación. El corazón se me salía por los dientes y todo mi temor era que la respiración escandalosa de mis pulmones hiciera ruido. No me atreví a intentar mirar desde mi postura tras la gigantesca estructura. Al rato lo hice y no vi a nadie. Cuando conseguí paralizar algo el pulso y los saltos del pecho, salí del escondite. Los gritos seguían allí, fuertes y sin pausa. Demasiado cerca. Andé sin pensarlo hacia ellos, doblé la esquina de la habitación y estuve en una especie de cuarto-pasillo rectangular, de unos diez metros de largo por uno y medio de ancho. Había armas modernas decorando estanterías a ambos lados. Desde el fondo, una potente luz enmarcaba la entrada sin puerta al recinto donde estaba ocurriendo lo que fuese.
Una mano invisible tuvo que empujarme la espalda porque yo no entiendo que fuera capaz de avanzar por mi cuenta aquellos metros. Lo cierto es que me paré un segundo en aquella entrada, cerré los ojos otro segundo, y saqué mi cabeza girándola hacia la derecha. Lo que vi hizo de mí una estatua de sal y llevó mis raíces nerviosas, a través de la planta de los pies, hasta el centro de la tierra.
 
Aquel recinto era una especie de cueva sin ninguna pared ornamentada más allá de los caprichosos dibujos de la roca, iluminada con un buen número de antorchas. Parecía el final de un camino en las entrañar del globo. Las dimensiones de la gruta eran grandes, de al menos quinientos metros cuadrados. En el centro, a una altura de más de dos metros, sobre unas parihuelas de metal, había un hombre grande, desnudo, crucificado. Debía de ser una especie de atleta olímpico de alguna nacionalidad nórdica. Su cuerpo, cada minuto, era agujereado con clavos de unos ocho centímetros, acerados, que brillaban con la luz de las antorchas. Cuando lo vi debería llevar puestos dos o tres docenas de clavos, cubriéndole los brazos y los costados del pecho. La sangre le manaba hacia abajo, chorreando ininterrumpidamente sobre una cabeza de piedra, voluminosa, una cabeza de medio metro cuadrado de cara, una cabeza que surgía del suelo como si el resto del cuerpo de piedra estuviese enterrado en tierra al nivel de la nuez de Adán. Vi cómo le clavaban más clavos acercándose a las piernas. El crucificado, sin embargo, no producía el menor grito de dolor; estaba como drogado; quien gritaba helando toda la sangre de mis venas, era la cabeza de piedra, embadurnada de sangre, que chupaba, gesticulando cuando esta le rodaba por la frente, los ojos de piedra abiertos, la nariz y los labios.
La impresión fue tan grande que no me fijé en quién estaba clavándole los clavos al nórdico. Las luces naranjas no me dejaron verlo, ni mi terror.
Como pude retrocedí todo el camino. A cada momento fui consciente de que iba a morir de mala manera como alguien se diese cuenta de mi aventura. La noche se me llenó de peligros por todos lados. Tardé más de una hora en encontrar mi aposento. Estaba deshecho. Pero la sensación de hallarme de nuevo en aquella habitación, donde las caricias de Erika aún se dibujaban en el aire, fue la de un náufrago que abandona la tabla de madera para caer en brazos de una zódiac que le llevará al cercano barco que lo ha descubierto. Entré casi dejándome caer en el primer puff a mano. La respiración y el color me fueron poblando la piel por dentro y por fuera. El pecho no paraba de subir y bajar buscando un nivel correcto. Me fijé en la cama donde hacía apenas dos horas había hecho el amor, como nunca en mi vida, y vi que, entre sus sábanas de hilo y sus encajes, no había nadie. Erika no estaba.
 
Quizás por el miedo que acababa de pasar o por la inquietud que me llenó el pecho al comprobar que Erika no estaba y, por tanto, era consciente de mi excursión hasta sabe Dios qué límites, me quedé dormido. Inexplicable. Tal vez el cuerpo era capaz de llevarme de la mano más allá de la torpeza de mi cerebro. Cuando desperté lo hice porque me obligaron. Una señora, vestida de mora, con los ojos demasiado oscuros, con el pelo demasiado grasiento, con un velo sobre el cabello, me contemplaba como si jamás hubiese visto a un hombre. Me incorporé de mala manera, cayéndome aún más entre los puffs, tocando la alfombra hasta con los codos y componiendo una figura desgüazada, que intentaba en vano adquirir algo de dignidad junto a la mujer. Cuando conseguí al fin izarme entero me sorprendió su gesto de comicidad. Se estaba, sencillamente, burlando de mi. Me ajusté la ropa en la que sentí humedad como para estrujarla. Y ella no dijo nada. Di un par de pasos buscando los lamentos de la otra noche y me pregunté si acaso todo había sido una pesadilla. Era demasiado inverosímil aquella cabeza gimiendo mientras bebía  sangre. Había sido un sueño, sin duda, debido al cansancio, al cambio de horario, al ambiente tan distinto.
Le pregunté a la mora por Erika. Y supe de inmediato que no me entendía. Se limitó a sonreír. Luego, se dio la vuelta y murmuró algo que me pareció francés, un francés grasiento o demasiado orgulloso. Yo había vivido en París, ya lo he dicho. Y tampoco entendí nada. ¡Estábamos los dos en condiciones óptimas para hacer una buena pareja! Me di cuenta de golpe de que había alguien más en la habitación. Quizás llevaba allí mucho tiempo. Me inquieté; era el padre de Erika y estaba de espaldas, pegado a mi mesa de dibujo. Avancé hacia él que no se inmutó ante mi presencia. Miraba el cómic misterioso. En un momento, sin volverse a mirarme, me dijo:
-Es muy bueno. ¿Sabe lo que está dibujando?
Mi primer sentimiento fue de paz; aquellas frases podían significar que nadie sabía nada de mi macabra excursión y, en efecto, se había tratado de un sueño. Sentí cómo se me hinchaban los pulmones y entraba en ellos un cañón de aire fresco. Luego me quedé mirando la serenidad de la mano vieja que cogía mi dibujo...
-No -le dije, dispuesto a sacrificar mi orgullo en aras de encontrar alguna razón-.
Movió la cabeza de arriba a abajo y vi con claridad que se burlaba de mí.
-Para no saberlo -contestó-, le está saliendo bastante bien.
Luego, sin haberme mirado en ningún momento, se dio la vuelta, perdiéndose por la entrada. Antes le hizo un gesto a la mora y ésta, sumisa, fue tras él.
 
El árabe del diseño me miraba desde el papel "guarro". "Dame mi símbolo -decía-". Me encogí de hombros. Y la voz de otro árabe que jamás había visto me pilló por la espalda. Mientras me volvía pensé que el secreto estaba en las alfombras y en que las babuchas no hacían ruido, o en que aquellos seres tenían el poder alquímico de aparecer y desaparecer como el aire.
Aquel sujeto sólo tenía de árabe una capa blanca que cubría un traje occidental con todas las trazas de estar hecho a mano en Londres. Un diente de oro le quebraba la sonrisa y una cadena gruesa, superhortera, le acariciaba la misma muñeca donde un Rolex de oro vino hacia mí, en señal de saludo.
-Soy uno de los hermanos de Erika...
Tosió como si le picase un reflejo.
-Bueno usted la llama Erika; su nombre es Adisveba.
Le dije que encantado aunque posiblemente no lo estaba.
-Imagino -añadió-, que deseará ducharse.
Sonreí. Era evidente que debía de oler a ocre. Dije sí con la cabeza y le seguí. Me imaginé un cuarto de baño de mármol, unos lavabos de piedra con grifería de oro, y unos albornoces con el escudo real bordado en hilo dorado. El hermano de Erika, ¿cómo había dicho que se llamaba en árabe?, me indicó una puerta.
-Desnúdese allí -dijo-, y detrás tiene todo lo necesario. Sonrió amable.
Me sentí bien de quitármelo de encima. Aparté una gruesa cortina rezando por no hallar una docena de niños en pelotas dispuestos a ayudarme. Lo cierto es que pasé a un recinto austero, con unos armarios de gimnasio para dejar la vestimenta. Estaba oscuro y la belleza residía en una claraboya que imitaba a una vidriera de cualquiera de nuestras catedrales góticas. La luz se disfrazaba de fiesta a través de ella y el efecto sobre el suelo era hermoso. Lo cierto -pensé-, es que cualquier otra decoración hubiera sido un crimen. Además, pese a estar desnudo, la luz convertía mi cuerpo en algo especial. Vi otra puerta cubierta de otra cortina. La aparté y mis ojos dieron con una piscina en penumbra. Allí estaba el secreto de algunas estancias de la Alhambra. Estaba solo. ¿Sólo? Cuando mis ojos se acostumbraron a la débil luz de una docena más de vidrieras, la visión me atravesó las pupilas. Una docena de hombres desnudos me estaban mirando. Intenté cubrirme pero sus miradas me habían dejado en una parálisis circular. Fue un momento. Aquellos seres dejaron de mirarme y continuaron haciendo lo que imaginé hacían antes: unos charlaban en grupos; otros se introducían en la piscina y chapoteaban. No sabía qué clase de movimiento hacer. De pronto uno de ellos me llamó por mi nombre: "señor Inca". Me arrancó del estupor. Era el hombre rubio y grande al que claveteaban la noche antes en mi sueño. ¿Mi sueño? Estaba metido en el agua por entero y no pude verle el cuerpo más allá de la barbilla. "-Señor Inca -repitió-, báñese sin miedo; le aseguro que el agua es una delicia". 
Le obedecí como un autómata. El líquido me fue cubriendo poco a poco. Aquella acequia gigante empezaba con escalones a todo su alrededor, por lo que bajar o subir era ciertamente cómodo. Me oculté bajo el agua tibia. Mi cuerpo me lo agradeció de inmediato y la humedad se fugó camino del fondo. La piscina rezumaba perfume como a rosas. Nadie se fijaba en mí. Incluso el rubio me había dado la espalda, imagino que para facilitar mi confianza.
Tras un rato, quizás cinco minutos, subí de nuevo a la superficie de azulejos rojos, verdes y azules. Miré entorno y vi bandejas de toallas blancas. Cogí una y me cubrí entero. Quise saludar a alguien pero nadie se ocupaba de mí. Así que salí por la puerta que había utilizado para entrar. Todo continuaba igual, la penumbra, la luz de la claraboya dibujando colores primarios en el suelo. Me sequé a conciencia. Y entonces me di cuenta de que alguien había cambiado mi ropa de seda.
La que habían dejado era muy parecida. Un pantalón de hilo blanco con una raya bordada verticalmente de arriba a bajo, por ambos lados de las piernas, y una camisa del mismo color pero con líneas diagonales que dibujaban en la propia seda cadenas de energía casi invisibles. Una ropa muy cara que cayó sobre mi cuerpo como si fuesen una segunda piel tan limpia y agradable como la primera. Me sorprendió de nuevo que mi talla fuese tan exacta. Abandoné la toalla en el suelo con luces sobre ella, de tonos verdes, azules y rojos. Hasta allí no llegaba el rumor de las voces de la piscina. La casa se hizo árabe de nuevo, cubriéndose de estalactitas y columnas. Me dirigí hacia mi cuarto. No había sido capaz de ver si aquel hombre rubio tenía las cicatrices de los clavos, aunque sí estaba claro que vivía. ¿Por qué entonces soñé con su martirio? Camino de mi aposento un detalle me llamó la atención, un corredor a la derecha era exacto a uno de los que siguiera la noche antes. No se veía a nadie y tampoco lo pensé dos veces. Me arriesgué por aquella ruta. Siempre podría decir que estaba perdido. Y fui reconociendo los claroscuros de la jornada anterior, pequeños detalles me herían como guijarros de Pulgarcito hacia la meta final. Era extraño aquel silencio que se rompía con los ruidos del agua cuando atravesaba algún patio. Luego di con la estatua del guerrero, disfrazado de matador nazarí, y vi el hueco final de mi aventura y avancé los metros que me restaban. Donde debí haber encontrado una gruta apenas iluminada con antorchas, aquella mañana sólo existía el dibujo, en un muro, de una puerta árabe en proyecto. Puse las manos en ella y empujé...Pero sólo había una pared, el final de un sueño, un dibujo trazado en el estuco que cubría el cemento, una puerta fantasma. Escuché un ruido que denotaba una presencia. Y al darme la vuelta, Erika me miraba con seriedad.
-Dicen las viejas leyendas de esta casa -me susurró arrastrando despacio las sílabas-, que ahí, justo en el lugar donde se dibuja esa puerta, hubo una vez una entrada al infierno.
Empezó a sonreírme.
-Pero yo creo que sólo era un cuento con el que mi abuela deseaba asustarnos de niña. ¿No crees?
Iba vestida a la europea de nuevo y sus curvas se dibujaban en el aire, limitándola. Llevaba una falda ajustada y negra y una blusa con cien mil colores, abierta hasta el lugar justo en que sus pechos podían asomarse unos centímetros y contar otras leyendas. Tenía el pelo recogido en un moño andaluz y su belleza ya no era alemana, fría, Dietrich, sino sureña, cercana, real.
-Me abandonaste -le dije acercándome a su cintura y besándola-.
Movió la cabeza negativamente y no dijo nada.
-Prometiste enseñarme la ciudad y contarme cosas.
Ella sonreía aún y se dejó besar.
-¿Sabes algo -me susurró al oído caminando ya-, sobre las siete Torres del Diablo que existen en la Tierra?
Su perfume me interesaba más que sus palabras. Yo era un hombre demasiado normal para que una mujer como aquella se hubiera fijado en mí. Le dije que no con la cabeza mientras procuraba que esta rozara su hombro.
-Pues aquí, en Rabat, está una de ellas.
Me escuché decirle:
-¿Y para qué sirven?
Su sonrisa se amplió unos centímetros. Pero no dijo nada.
Cuando llegamos a la puerta de la casa que, por dentro era tan hermosa como por fuera y se dibujaba igual, me indicó un calzado para mis pies descalzos, una especie de mocasín de piel fláccida, color avellana que me acarició los pies como si no llevase nada. Luego la luz del sol dibujó en mis párpados una ciudad insólita.
 
 “Hacía tiempo que se venía sospechando en España que el grupo de inversiones Kwo -organización y unión kuwaity-, compraba empresas para reventarlas, jugando con ellas en bolsa a base de vender activos como único medio de alcanzar buenos resultados en los primeros años, para luego dejarlas caer, sembrando la confusión financiera y expulsando al paro a cientos de trabajadores. Con todo ello se estructuraba una estrategia cuyas ramificaciones internacionales eran difíciles de seguir y donde se veían implicados algunos economistas, financieros y políticos de ganancia rápida y vocación de traidor. El grupo Kwo además estaba en condiciones de apretarle las clavijas al Gobierno tras unos años de coqueteo mutuo, secretos oficiales con beneficios derivados, y secretos personales más allá de las revistas del corazón social en couché satinado. Lo que para la prensa seria era un camino de investigación, para el resto de los españoles, apenas era un rumor incomprensible, tapado por pequeños escándalos de comisiones ilegales en personajillos fáciles de atrapar, familiares indecentes de políticos cogidos en redes tejidas por pequeñas mafias de poder y por resentidos, apedreados, ultrajados y quemados seres de aspiraciones limitadas y una mala leche impresionante. El país estaba cocido en ese caldo desde que los responsables de la economía descubrieran el caviar  ruso, el Vega Sicilia y los BMW, serie siete. O desde que la Iglesia Oficial tuvo más que callar que hablar y se rompió el equilibrio de los confesionarios donde los secretos no llegaban ya a través del cuerno de la abundancia del miedo y la debilidad humana. Toda esta situación se había ido consolidando en diecisiete años de democracia, en la que el gasto público se convirtió en un dragón de ocho cabezas, capaz de devorar a todos los enfermos del país, a todos los jubilados, a todos los empleados sin escudo, a todos los soñadores en un mundo mejor. Incluso la cultura se había disfrazado de cubo de basura, calidoscópico, abierto a cualquier sandez, a cualquier libre estúpido que viniese de Hamelim, se sacara el pene y tocase rock duro sobre los abiertos pechos de las madonnas rubias y flacas y los estudiantes vagos, de mirada altiva, simples ratoncitos de experimentos sociales, con litrona al hombro. Toda una generación que, por primera vez en la historia de la humanidad, no pretendía cambiar el mundo de los mayores, ni progresar sobre él, sino simplemente divertirse, destruirse o dar vueltas y vueltas en un laberinto consumista, horizontal e hinchable. 
 Las ideologías habían muerto, sustituidas por la música, el sexo doble y los nacionalismos de esquina”.
 
Cuando la luz de Rabat me cegó los ojos y Erika se colgó de mi brazo, sus palabras me bailaban aún de oreja a oreja. "Las Torres del Diablo"...Yo había oído hablar de ellas hacía mucho tiempo. Eran una leyenda, siete lugares por donde se accedía al Infierno o a un Poder Negro a través del cual se gobernaba el mundo. La calle estaba llena de palacios semejantes a la casa del padre de Erika. La Kasbha parecía una zona residencial de alto standing, decorada más allá del tiempo. 
En pocos días había tenido contacto con una organización mundial que iba a crear un banco de gigantes; había tropezado con personajes conocidos, de esos que la gente normal cree que dimana el poder y había intuido oscuras zonas detrás de ellos y hechos mágicos -mis dibujos solitarios-, lejanos al materialismo del edificio Galax de Roma o a las limousines en que aquellas personas volaban. Al pisar la calle Souïka volví a sentir miedo, pese al brazo de Erika que me apretaba con sus dedos como si estuviéramos unidos y todo fuera real. ¿Qué estaba pasando?
Cuando fuimos a dar el primer paso, un sonido de voz nos llamó desde la gran puerta de la casa. Era a ella. El enano la miraba con la frialdad de los diamantes. Vi cómo Erika se ponía nerviosa en una milésima de segundo. Dio un salto y me abandonó en la acera sin dignarse mirarme. En un instante me quedé solo con todo el mundo islámico a mis espaldas. La casa se dibujaba ajena, con sus tonos blancos y negros y verdes y dorados. No había ruidos. Se trataba de una calle llena de armonía, con su pavimento en condiciones excelentes. Me fui alejando despacio. Si ellos tenían interés ya darían conmigo. Alcancé una calle perpendicular con un nombre sugerente: Sidi Fatah. Y eché a caminar hacia arriba, hacia el norte, siguiendo una indicación en francés que señalaba hacia esa dirección una mezquita. En mi reloj de oro eran las once de la mañana.
 
Mario Angelus estaba en mitad de una reunión de ejecutivos de BanKesto discutiendo las estrategias del próximo trimestre. Lo cierto es que eran los demás los que discutían. Mario tenía una táctica especial para aquel tipo de reuniones desde que se hizo cargo del banco, diez meses antes, en lo que la prensa denominaba fácilmente "su asalto al poder". Mario era un hombre de cuarenta y siete años, con rostro de exboxeador, a medias entre un personaje relamido de los años veinte y los mafiosos del Chicago del final de los treinta. La gente en su presencia comenzaba a sufrir cambios hormonales, como si rozaran a un fenómeno paranormal. Y cierto sector -la política de izquierdas-, intentaba presentarlo en sociedad como la Gran Esperanza Blanca de la Derecha. Lo cierto es que Mario se dejaba querer por la prensa, sobre todo por la del corazón ardiente, reina de las mesitas decentes de todas las peluquerías de caballero y señora. Mario escuchaba mirando distraídamente hacia abajo o jugando con el perfil de la tabla de caoba vieja que adornaba la sala de reuniones de la primera planta de Bankesto, en su sede central de Madrid. El venía de peleas financieras en el sector de los productos químicos y, falso o verdad, se había creado ya una leyenda de hombre duro, inteligente y astuto, no ajeno a las triquiñuelas del marketing social.
Presidía una reunión de su grupo ejecutivo y estos aún creían que sus opiniones formaban parte de sus futuras decisiones. Nadie del equipo era amigo suyo personal; ninguna de aquellas cabezas ejecutantes había estado con él en sus comienzos, cuando consiguió ser el primero de su promoción en Derecho, y el primero de su promoción en las oposiciones al Estado, y el primero de su círculo en abandonar el Estado para lanzarse a la empresa privada, con un socio que dio mucho que hablar, fomentando el comienzo de la leyenda de Mario. El apellido Angelus era extraño, al menos tanto como su rostro de nariz partida, y su pelo engominado en una sociedad desmelenada y abierta. Todo un síntoma de rebeldía a la contra, como si pretendiera encerrar aún más sus pensamientos en el cerebro que siempre mantenía erguido, con la nuca más alta que la frente. Si uno se fijaba bien, los ojos de Mario Angelus eran de hielo, de esos que ven siempre desde más atrás de los párpados. Y su sonrisa no pasaba del leve estiramiento de sus labios con un brillo de acero en las pupilas.
Mario callaba y los otros estaban discutiendo el techo de la banca en España y los límites a los que se estaba llegando, con una carrera por la imagen sobrepasada, y unos productos limitados por la rentabilidad a ultranza, en el momento en que el Acta Unica volcaba la banca extranjera en el país y el dinero era escaso, debido a la pésima política del Gobierno, lanzado a una carrera loca e irreal de venta de activos patrimoniales a cambio de acuerdos dudosos y protagonismo internacional.
Mario Angelus estuvo quince minutos escuchando voces que se rebatían a sí mismas y que intentaban, con ingenio a veces, descarnadamente siempre, competir unas con otras. Angelus pensaba que el estaba creando aquella manada de gladiadores de lujo cuyas cuerdas invisibles dominaban sus manos. Todos eran ajenos a sus intenciones. Levantó la cabeza al fin y miró seriamente a la mujer que hacía las veces de secretaria de la reunión. Ella tembló un segundo por debajo de la mesa y mandó callar con un gesto las voces que discutían.
Se hizo el silencio absoluto. Aquella mujer pensaba en Mario. El la había rescatado de un anodino puesto de interventora en una oficina del extrarradio y ella se había dispuesto a lo que hiciera falta cuando llegó a la central. Intentó desde el simple cruce de piernas con discreta minifalda cuando el la llamaba a su despacho las primeras veces, hasta el suspiro más hondo sobre un escote dulce y generoso cuando la invitó a la primera fiesta, con el grupo de cabeza. Pero Mario en esos terrenos no resbalaba jamás; nunca una mirada que pudiera significar otra cosa, un gesto equívoco, un halago que pudiera interpretarse lejanamente como una caricia. La nuca de Angelus siempre iba más alta y sus pupilas apenas concedían un milisegundo para posarse en el mismo centímetro de la piel de una persona. Un misterio porque Mario estaba casado y tenía una familia. Y nadie era capaz de ver entre ellos una grieta mínima, ni una palabra fácil, ni un rasgo de ternura más allá de las normas. La mujer era otro misterio, con rasgos orientales, que aparecía y desaparecía de las reuniones del brazo de su marido, siempre con la sonrisa fija, la palabra medida y el gesto sobrio. Decir que eran dos bloques de hielo era falso pero poco más se podría decir de ellos. Su casa, un palacete en la mejor zona de los alrededores de Madrid, era una fortaleza cerrada a los cuatro vientos; jamás una foto interna, una fiesta en el interior de un hogar que se suponía de ensueño. Y los hijos inaccesibles, siempre en el extranjero, siempre con aquellos estilos de estar todo el tiempo esquiando, jugando al tenis, saltando a caballo o navegando. Esa era quizás la pasión más conocida de él: sus barcos de lujo. Hasta el punto de, como todo en su actividad -de la noche a la mañana-, haberle regalado al Rey un velero inigualable donde el logotipo de Bankesto competía en belleza con el escudo real. Mario presumía del mar con breves frases y utilizaba el mar para todas sus reuniones importantes.
Miró en seco a cada uno de sus ejecutivos, se miró las uñas, estiró las mejillas mesándose la cara y se levantó. El equipo, "la cabecera" como él lo llamaba, estaba pendiente del menor gesto con su mirada individual grabada a fuego. Avanzó hacia la puerta despacio, se dio la vuelta y dijo:
-No me habeis convencido ninguno. Mañana os escucharé de nuevo.
Eso fue todo. Más allá de la puerta temblaron las doce sillas de caoba, vestidas de piel beige. A Mario le esperaba su ayudante para asuntos privados.
-El avión está listo -le dijo aquel hombre gris-.
Y ambos se encaminaron, en un ascensor privado, en silencio, hacia el aparcamiento subterráneo del banco donde una limousinne de cinco metros de largo esperaba a su amo.
 
Se llamaba Rufus Borges, era argentino y poseía una edad indefinible entre los sesenta y los ochenta años. Tenía la costumbre de hacerse el ciego de forma tan perfecta que todo el mundo lo tomaba por tal. Y no era nada fácil. Rufus Borges era uno de los escritores más conocidos del mundo. Hacía años, cuando cumplió los cuarenta y cinco, decidió -tras el planetario éxito de su obra "El Punto Cero"-, decirle a la humanidad que el resto de su existencia sería "ciego". Se impuso a sí mismo ese castigo tras descubrir las huellas de un secreto psíquico, y haber cometido el error de transcribirlo veladamente en aquella obra. Al menos esto es lo que supieron sus allegados, dos únicas personas -su madre y la mujer que vivía con él, libremente-. Rufus Borges escribía sobre misterios y creaba misterios. Su pecado consistía en hacerlos poesía o prosa hermosa y, de esta forma, las verdades se visten de domingo y cuesta creerlas. Pero no sabía hacerlo de otra forma. De todas maneras su público oscilaba entre los veinte y los treinta y cinco años según los estudios de las editoriales estadounidenses, lo que significaba que su influencia era escasa, pese a estar considerado uno de los genios de este siglo y no figurar jamás entre las listas de los Nóbel anuales. En aquella época estaba en Tánger invitado en casa de su amigo Paul Bowles, otro escritor que no tenía con él la menor semejanza, salvo el éxito. Bowles había vendido su obra, su alma y su imagen a Bertolucci, el director de cine italiano, compositor de imágenes como Noveccento, La Luna, o el Ultimo Tango en París, entre otras.
Rufus siempre decía que la casualidad no existe. Por tanto, un día tuvo un sueño y soñó que en Marruecos había un joven y que ese joven estaba a punto de encontrar el pasillo oculto del que él hablaba veladamente en su obra "El Punto Cero". Vio a aquel joven en su sueño tan real como a su propio rostro cuando se miraba con los ojos abiertos en un espejo. El vértigo lo sintió cuando comprobó, en el mismo instante, que el rostro era el mismo que el había imaginado para su famosa obra. El sueño se le repitió tres noches seguidas. Y al despertar del último, organizó el viaje hasta el hotel El Minzah, en la rue de la Liberté, en la entrada del Gran Zoco, uno de los hoteles más hermosos del mundo, resultado de transformar la antigua vivienda de un lord inglés, y donde se habían alojado ya Rita Hayworth, Churchill, Dustin Hoffman o Léo Ferré, entre su patio de arcadas blancas y azules y su jardín desbordado de rosas y buganvillas. Tánger era el misterio del norte como Rabat lo era del sur, lugares imprescindibles para atravesar determinados caminos ocultos día a día por el inmenso mar de dunas del desierto marroquí.
Cuando Rufus llevaba dos semanas de hotel sin conseguir hallar el menor rastro del joven de sus sueños, le pidió a su amigo Bowles hospedaje. Dos meses más tarde, caminando por los alrededores de la mezquita Sidi Fatah, en Rabat, cuando ya desesperaba de la ingenuidad que podía suponer su onírica aventura -de la que no contó a nadie su secreto, ni siquiera a su esposa y secretaria perpetua-, lo vio. El joven Carlos Inca iba taciturno y solo, vestido de blanco, con un llamativo reloj de oro en la muñeca, mirando el cielo limpio de Marruecos.
Un sueño hecho realidad es algo cuya explicación no consta en los libros de texto. Un ciego como Borges temblaba con los ojos blancos bien abiertos ante el hecho, entre casas blancas y patios desde donde miraban, erguidas y explosivas, centenares de palmeras, asustado de que el corazón -que este siglo había reducido a una simple bomba vascular-, continuara siendo el Gran Guía Interior, ciego hacia fuera, más perfecto de que disponía el ser humano.
Rufus Borges temblaba como un niño ante un fantasma. Su cerebro aventurero no sabía cómo convertirse, desde ese instante, en la sombra de Carlos Inca.
 
Desde que había dejado la casa y decidido andar una imagen me asaltaba entre las arrugas de la frente. Casi siempre me ocurría cuando me despertaba y emprendía una nueva jornada: una imagen, una frase, un sonido se me quedaba colgado como si viniera del mundo de los sueños y me obsesionaba un rato; solían ser títulos de películas o de libros, trozos de un poema o el pegadizo soniquete de alguna canción de moda. Yo mismo me decía: "así comienza el día", intentando averiguar la suerte o la desdicha en ese indicio. Luego, a los cinco minutos de mezclarme con la vida ordinaria, se me iba, se diluía en la nada absoluta y no volvía a acordarme. Una nueva frase al día siguiente y basta. Y entonces, mientras ascendía por la calle Sidi Fatah, la svástica se me puso delante; la señal de un Hitler en mis sueños me inquietó como un portazo en el cerebro. ¿Qué pintaba aquel símbolo entre las cejas? Mi propio rito me obligaba a repetirlo una y otra vez. Una svástica que daba vueltas hacia la derecha, destrógira, y de repente una svástica que daba vueltas hacia la izquierda, levógira, como un molinete movido por el viento. Yo buscaba un signo, un anagrama para una corporación bancaria y mis neuronas me transmitían una y otra vez una rueda de fuego que medio mundo había pisoteado con miedo.
Cuando llegué a los bordes de la mezquita Sidi Fatah vi un centenar de marroquíes deambulando hacia dentro y fuera como si el edificio fuese un tubo de ensayo, una probeta de cal blanca. No me dejaban entrar y varios individuos me miraron con cara de rechazo. Había algo en sus pupilas profundas que lanzaba mensajes poco occidentales. Me acuerdo de mis manos en los bolsillos, de darme una vuelta y tropezar con una gran muralla de material pardo, como la vieja tierra, anaranjada y marrón, deshecha de años y de achaques, una muralla almohade en pleno siglo casi XXI, un regalo de belén navideño en medio de mi vida. Recuerdo haber caminado hacia la izquierda, pegado al muro, sorteando personas que saltaban sobre pequeños borricos de paso corto y rápido. Recuerdo una Puerta Arabe, Bâb el Alou, y mucha gente hablando a la vez mientras mis ojos burileaban por los arabescos que decoraban las hojas de vieja madera, como si alguien los guiase hasta una svástica. Fue así. Arriba de una de las ojivas, tallada, mis pupilas se pararon en un símbolo ario. No podía creérmelo. En el centro de una muralla horadada de saeteras y cañones que parecían dispuestos a disparar desde el siglo XII, entre unos arcos de herradura llenos de signos "cúficos -me dijo la voz de Erika de golpe junto a mi costado derecho-, la escritura más angulosa, complicada y enlazada de mis antepasados", entre numerosos motivos náuticos, conchas estilizadas y proas de barcos, "los mensajes -añadió su voz sin yo mirarla-, de los temibles hombres de la tribu Oudaïa", estaba la svástica quieta, golpeada por el sol. Y junto a ella, un signo que se me grabó de repente en el pecho. 
Me volví hacia Erika.
-Perdona -dijo-, me llamaban desde Bélgica.
Había una disculpa sentida en su voz. Me sonrió. Los marroquíes la miraban con cierta ironía. Y vi cómo algunos le sonreían con determinada confianza. Pero no pregunté.
-¿A qué no sabes a quién he visto antes de encontrarte?
Mi gesto no buscó la respuesta.
-En la puerta de la mezquita estaba Rufus Borges, el escritor.
Lo dijo con la jovialidad de una jovencita.
-Me hubiera gustado verlo.
Mis propias palabras me sorprendían. Recordé que era un autor ciego del que había leído algún que otro cuento corto, cargado de veladas alusiones a universos que explicaran detalles del desconocido mundo de acá. La svástica me preocupaba. Miré de nuevo hacia la puerta y la vi. Me recreé con el símbolo que había a su lado. Era como si marcara un secreto entre la historia y yo. Erika estaba ajena, quizás para ella todo era corriente.
-¿Desde cuándo no vienes a este lugar? -le dije.
Se encogió de hombros. No entendió mi pregunta.
Se colgó de mi brazo. Y me dijo que deseaba enseñarme el Mausoleo y la Torre de Hasan. Y yo recordé de golpe una escena del comienzo de la película "El exorcista", en la que Max Von Sidov descubre en Arabia los rastros del Diablo. En ese momento echamos a andar y una limousine negra se nos puso delante. El chófer mafioso extendió el brazo y, sin levantarse de su asiento, nos abrió la puerta trasera. Me encogí tras el cuerpo de Erika para pasar al interior. Y vi de refilón, en el asiento junto al conductor, un diario árabe grandote, y una foto doblada del líder libio Muhamar El Gadaffi abrazando al rey Hasan II. En una foto adjunta, Mario Angelus sonreía junto a alguien que se ocultaba en un doblez del periódico. Fue como un pellizco en el estómago, como si el mundo se encogiera hasta las dimensiones de una pelota de tenis, en una pesadilla de símbolos. Y sentí que no me encontraba extraño de aquel lugar. Y la mano de Erika se posó en mi rodilla indicándome un minarete que rompía la muralla de los Andaluces a la altura del Bâb el Had, otra puerta de fantasía a través de la que pude ver un enorme mercado árabe.
Pensé que la teoría de la reencarnación se basaba en eso, en esos momentos en que algo nos dice que ya "estuvimos aquí", en determinado lugar, con exactamente la misma sensación. Y mi cerebro de creador conocía bien el viento extraterrestre que lleva los pensamientos de un lugar a otro, sin mediar la voluntad o la razón.
Marruecos acababa de cazarme como un insignificante ratón blanco ante las fauces de una boa brasileira, en medio de la amazonia. O como el viejo alquimista atrapa en su retorta, entre el silencio, los brillos del oro.
 
Mario Angelus había volado hasta sudamérica. Lo cierto es que, pese a las siete horas en que el jumbo cruzó el aire, él apenas había tenido tiempo de darse cuenta de que cruzaba el Atlántico. El teléfono no dejó de funcionar desde los dos mil quinientos pies de altura, cruzando varias lineas y varios continentes. Algo muy especial estaba ocurriendo en Argentina y en Brasil. Mario lo esperaba. Los acontecimientos de Europa se acercaban otra vez a un límite que hacía necesario que "Ellos" actuaran de nuevo. El había sido designado diez años antes por el Viejo; le dieron la preparación adecuada y la identidad perfecta para salir a escena. Todo gracias a un encuentro en París. Pensar en ello llevaba implícito cierto escozor de ojos y que las gafas, que jamás usaba en público, le pesaran unos gramos de más. Sus dedos cuidados borraban la nostalgia con un gesto rápido. Todo fue tan vertiginoso. ¡Y ya habían pasado diez años!



París una noche cálida, sin frio ni calor, por los alrededores del Louvre, justo en la puerta gigante que fuera un día lejano la entrada principal del palacio. Una noche que espaciaba la gran distancia entre el museo muerto y la iglesia de Saint Germain L'Auxerrois. Las farolas de la calle ancha estaban demasiado inclinadas hacia el centro y la distancia peatonal al edificio del Louvre quedaba como si este estuviera en otra dimensión, como una postal fuera del marco; y sin embargo, al otro lado, Saint Germain L'Auxerrois parecía echarse, con sus profundas y góticas sombras, sobre el caminante, atravesándolo con su arquitectura auténtica, con su campanario del siglo XII, con sus recuerdos de la noche de San Bartolomé y los tres mil hugonotes asesinados, de los que se aseguraba que aún hacen procesión diaria por las puertas de aquella iglesia; con su pórtico central del siglo XIII y la Girola que da la impresión de moverse tras una neblina continua, con sus sepulturas de Chardin, Boucher, Nattier, Van Loo, Coysevox, Le Van, Gabriel, Soufflot, Jodelle y Malherbe, aquellos monstruos que hicieron de París el ombligo del mundo. Aquella noche en que el Boulevard de Saint Germain no le había ofrecido nada y ni siquiera Elena acudió a su cita; aquellas horas en que su tiempo hizo un paréntesis hueco, más allá del pasado y el futuro, y se encontró, saliendo de las sombras de la tétrica capilla frente al paredón iluminado del Louvre a su amigo Manto Sampetros que caminaba como ido, como loco, como el único fantasma visible de aquel enclave único.
Alguien le había contado que Manto murió en la India y, sin embargo, allí estaba aquella noche. Jamás olvidaría sus ojos que se pincharon en él como dos clavos de acero. No se habían visto desde hacía diez o quince años, cuando ambos aún estudiaban en un seminario para licenciados, en la universidad de Sevilla. Mario consideraba a Manto un perfecto tarambana, vividor de rentas y viajero sin meta. Y aquella noche estuvieron hablando dos horas pegados a uno de los largos pretiles que paran lateralmente al Sena, entre las cúpulas de la Cancillería y el espacio de Notre Dame. Luego Manto le habló del Viejo, y de su propia muerte en los sótanos del Vaticano. Manto desapareció tras despedirse de repente con mucha prisa, como si alguien lo estuviera siguiendo y su sombra hubiese caído por los alrededores de golpe. Y Mario no le dio más importancia a la charla. París era un lugar donde todo había sido posible a través de la historia. A la mañana siguiente, despertó acordándose del encuentro como si este fuera parte del sueño que acababa con el petit déjeuner que una camarera gorda y malhumorada del hotel acaba de entrarle. Sólo que unos minutos más tarde alguien con voz aflautada le llamó por teléfono de parte de aquel misterioso Viejo. 
Y toda la charla de su amigo Manto se le vino encima. El estaba enfadado por la falla de Elena dejándole colgado en la soledad entre Saint Germain y el Sena. Por eso escuchó sin oír. Pero las palabras de Manto estaban en sus oídos. Y narraban una extraña historia de poderes más allá de los Gobiernos Nacionales, más allá de las famosas Cías y las KGBs; una especie de dinastía que arrastraba su báculo y su responsabilidad desde Babilonia, Egipto, Grecia y Roma; unos hombres distintos, anónimos, herederos de un poder psíquico, material, espiritual, cubierto siempre de leyendas, casi borrado entre indicios, atisbos de gentes desaparecidas en condiciones anormales, de repente, engañosas. Un Poder que no tenía el menor deseo de ser conocido, ni siquiera en esta época de trapos al viento. Su historia -según Manto-, podía rastrearse en las aventuras de Gilgamesch, en la Odisea de Homero, en las características del Aton egipcio, del Moisés solitario con su Yehová parlante, ajeno a los hombres; en las revolucionarias ideas de Constantino, Carlomagno e Hitler; en la laberíntica orden de Sión a medias árabe, a medias francesa, italiana; en la invasión de Europa por las teorías orientales y, hoy en día, en el Kaos de la desaparecida Unión Soviética y las arrogantes palabras que a veces se le escapaban a Sadan Husein o a Gadaffi; un poder NO VISIBLE que movía las Bolsas, las divisas, los flujos mercantiles; que dejaba jugar a los Felipes González, a los Mitterand, a los Clinton, siempre hasta cierto punto, hasta los límites cotidianos. Manto le habló de un mundo subterráneo, aquí mismo en la Tierra, más allá de la corteza, de las capas freáticas, de los sueños. Y le dijo, antes de irse, que él, Mario Angelus, había sido elegido.
A partir de ese momento, su vida giró ciento ochenta grados, hasta una nueva dimensión.
Lo cierto es que la Segunda Guerra Mundial despidió a los amos de Europa hacia determinados lugares de Argentina y del Polo Sur. Allí, por encima del peronismo, se había creado una estructura triple de organización, de la que sólo Odessa era conocida como una organización nazi en el exilio. Lejos de ser algo tan simple, las tres capas huidas de Berlín horas antes del supuesto suicidio de Hitler, habían formado, entre los inaccesibles valles y cortadas de Salta, y en el corazón de la amazonia, una red de fuerza, de dinero y de poder que enlazaba con todo el mundo y con el misterio de Agharta. Una leyenda creada exprofeso sobre las leyendas anteriores de Saint-Yves D'Alveydre y el general Soboterdof que llegaba desde la Edad Media y al lejano reino del Preste Juan, una leyenda que servía perfectamente de tapadera a una auténtica Potencia de la que el Viejo era el enlace. Mario Angelus no pudo evitar, de ninguna forma, verse envuelto por aquel destino que, lejos de imponerle nada áspero, le dejaba ser él mismo, con todas sus inquietudes y sus ambiciones potenciadas al límite. Ahora Argentina ya no era la sede y Brasil hervía de órdenes que saltaban directamente desde el interior de su selva, a través de impensables cuevas, pasillos subterráneos, gargantas profundas cuyo eco sonaba en los cinco continentes. 
El avión aterrizó en Río de Janeiro y una limousine blanca esperaba al pie de la escalerilla. España apenas existía en los mapas, en esos momentos.
 
En pleno desierto del Sahara, por los alrededores de Erfoud, en una débil frontera que separa Argelia de Marruecos, cruzando las infinitas dunas que caminan hacia el sur, Tarik Moulay Idriss hacía la primera oración de la mañana. Un caballo noble de color negro, perlado de sudor, esperaba a su lado, atado al viento. Tarik tendría cuarenta años y procedía de la tribu de los saadíes, aquellos que en 1510 organizaron el asedio de Agadir, conquistando la plaza portuguesa en 1542. Los saadíes dominaban el sur, conquistaron Fez y en 1578 derrotaron a los portugueses en Ksar-el-Kebir pasando a la historia. Tarik procedía de la sangre de Ahmed, hermano de Abdel Malik, heredero del título de El Mansour -el Victorioso-, conquistador más tarde de Tombuctú y su tesoro. Le llamaron desde entonces El Dhabbi -"el de oro"-. Cuarenta y un año más tarde los saadíes perdieron el poder al enfrentarse al Atlas y vino la era de Mouley Ismaïl. Pero quedaron saadíes hasta nuestros días, refugiados en Marrakech y en algunas zonas oscuras del Sahara. Tarik había heredado la barhaka de la tribu vieja y su padre, Tarik el Grande, lo había enviado a Estados Unidos a la edad de ocho años. Ahora, con cuarenta, Tarik cruzaba el mundo en pocos días y había heredado el título de El Dhabbi por la extensión lograda de la fortuna familiar, gracias a sus inversiones en alta tecnología, armas, y en una especie de Agencia Invisible, capaz de proporcionar al asesino perfecto para cualquier caso. Tarik estaba doctorado en economía por Harward y en ingeniería de telecomunicaciones por la escuela de Berlín.
Llevaba en el desierto, junto a su casa-palacio de Erfoud, un mes de angustiosa espera. En Suiza, en el cantón de Thun, cerca de Lausanne, su rostro y parte de su cuerpo habían sido sometidos a una operación de cirugía estética y muscular. La tercera vez en su vida que sufría tal transformación. Y ahora, convaleciente, su rostro frente a un espejo era distinto. Cada mañana veía en las superficies de azogue la cara exacta de un banquero español llamado Mario Angelus. El resto de los días los pasaba cabalgando por el desierto hasta creer perderse o estudiando cada gesto de Angelus, cada pensamiento, cada frase. Tenía para ello toda una red de información cercana y distante al banquero. En cualquier momento podría colocarse en su lugar, reaccionar como él y actuar de idéntica manera. Un asesino perfecto que mataba por dentro y por fuera, que ocupaba un espacio ajeno y lo absorbía en el tiempo.
Aquel día El Dhabbi, el hombre de oro, rezaba en el desierto con el rostro de otro sobre sus hombros. Se sentía fuerte, seguro de sí mismo hasta cualquier extremo. Horas más tarde le traían de Lausanne a su nueva mujer, un calco perfecto de la esposa de Mario. El Viejo estaría contento, pensó tras acabar su última alabanza a Allah. Ellos, los saadíes, tenían una parte segura del futuro, a caballo entre la civilización del consumo y la del espíritu de Dios. Su caballo lucía al sol como un espejo; en la mirada del animal el terror se mezclaba con la sabiduría.
 
Lejos de allí, Mario Angelus atravesaba la ciudad de Río perdido en una nube de pensamientos indescifrables. Toda su existencia flotaba en aquella limousine que cortaba las chavelas y los ritmos del candomblé, entre aquellas miles de caras aceitunas que andaban a un son distinto al resto del mundo. Allí aún se creía en los espíritus. Su destino era la Foz de Iguaçu y la región del Dourados en pleno Mato Grosso."Ellos" nunca le habían hecho llegar tan lejos. En las demás ocasiones lo llamaron a París o a Roma o a Washington o a Delhi. Sabía lo suficiente para darse cuenta de que la Red se extendía a todo el mundo. Incluso había oído rumores sobre estancias escondidas en el Polo Norte. No obstante, Brasil era un enclave lógico, un territorio remoto, el único que, por alguna extraña razón, aún se respetaba. Las razones obedecían siempre al coste desproporcionado que podía suponer abarcar y civilizar una extensión tan vasta. Pero el hombre-termita necesitaba un freno mayor que ese para no clavar sus dientes en un trozo de mapa tan jugoso, tan desconocido, tan posiblemente rico. Los espíritus lo guardaban. Mario se sorprendió pensando esto. A veces le ocurría ante un dolor nocturno, ante una ventana de un piso cuarenta que daba a la noche, a las miles de estrellas de neón de cualquier gran ciudad. Sentía que más allá, simplemente un metro más allá de su cuerpo, podía abrirse un espacio infinito, ajeno, frio. Era como si la vida, en esos instantes, se depreciara de golpe y sólo el vértigo tuviera sentido. Su existencia dependía en definitiva de unos hilos que desconocía y, al lado de estos, Felipe González, Aznar o Nicolás Redondo, le parecían muñecos de cartón piedra, juguetes rotos. A veces tropezó con seres a los que se les colgaba de los párpados una sensación extraña; como si ellos también hubiesen sentido lo mismo frente a una ventana de un poderoso despacho de la planta cuarenta de un rascacielos de Manhathan. El Papa Juan Pablo II era uno de ellos, y Gorbachov y Gadaffi. "Figuras salidas de un lugar distinto -se dijo-". La limousine era conducida por un negro, vestido de blanco. La ciudad de Río quedaba atrás con su hueco natural, plagado de casas y casitas, con color de aire dulzón. Y una carretera deficiente atravesaba el paisaje verde y negro con rabia. ¿Por qué -se preguntó Mario-, existía aquel contraste (Río de Janeiro, la selva amazónica y Brasilia)? ¿Qué podía significar? Hacía mucho tiempo que no creía en la casualidad. Ni una sola hoja -decían los católicos-, se mueve sin la voluntad de Dios. Mari Angelus sospechaba que la frase era cierta sólo que no había que buscar al Amo en tan remoto lugar; estaba más cerca. Un escalofrío le recorrió la médula. Hacía unos meses, en unas vacaciones en Baleares, se hizo traer a su yate blanco todos los escritos que hacían referencia al Reino de Agharta. Fue un deseo súbito. Leyó a Osendowky, a Saint Ives D'Alveydre, a Nicolas Roerich, a Pauwels y Bergier, a Alec Maclellan. ¿Qué lo llevó a leer todo aquello? Un sueño. ¿Y cómo era posible que un hombre tan pragmático, tan real como el Presidente de Bankesto perdiera horas entre aquellas elocubraciones? Una diminuta nube de inquietud se posaba en sus pupilas ante esa pregunta. Su abuela tenía la culpa.¿A quién podía contarle semejante razón? Un sueño que se le repitió tres noches seguidas.
 
Erika mandó al mafioso que parase el coche. El Mausoleo de Mohamed V se alzaba ante nosotros como un trozo de cuento salido de las mil y una noche. La tumba es velada por una guardia de honor de lanceros reales con flamantes uniformes. Al acercarnos a estos irreales jinetes lo primero que me llamó la atención fueron las soberbias monturas y las sillas marroquíes de alto espaldar. Había que mirar de golpe al cielo para creerse que aún estaba uno en 1994, en la mitad del mundo. La tumba en sí se inserta en un conjunto arquitectónico de los años sesenta, entre la opulencia tradicional de Marruecos y los sueños ególatras de Hassan II. Todo es mármol, piedras ornamentales, cuadros polícromos y bronce cincelado. Una joya llena de brillos que emiten energía ciega. El sarcógafo hasta el que llegamos sin hablar, era de onix, colocado a ras del suelo. Sobre él, una cúpula de dorados agresivos de donde pende una araña enorme de bronce que oscila suavemente sobre el féretro. Los guardias del interior llevan amplias capas blancas y fusiles beréberes que contrastan con sus rostros hechos a medias, como los de todas las civilizaciones que regresan de un pasado antiguo, sin hallar el lugar exacto en un mundo que resbala hacia el futuro. Erika sonreía ante mi asombro turístico. Pero lo cierto es que costaba trabajo ubicar aquel recinto en el plano de mi cerebro. Quiero decir que allí había algo que estaba tirándome del estómago desde que puse los pies entre las arcadas árabes, de medio punto, tres y cinco en cada cara, del Mausoleo. Sentí algo en relación con la cabeza sangrante de la noche antes. En aquellos momentos podía jurar que bajo el sarcófago turístico reinaba un misterio escondido, era una sensación como cuando el cuerpo de Irima, mi vecina cotidiana, se me echaba encima y el tiempo paraba los relojes y daba igual que el resto del mundo siguiera caminando. Todo el misterio se posaba en aquel vientre blanco, en aquellos muslos que, a horcajadas, cabalgaban sobre mi sexo. Un misterio que tenía una relación directa con la Vida, con los músculos, con algo que siempre se escapaba y estaba allí, bajo la piel de Irima, esperándome.
Miré a Erika. Acababa de serle infiel con mi vecina Irima. Sonreí y noté de nuevo un misterio pendular en el mausoleo. Yo era un simple diseñador y podía captarlo.
 
La selva cubrió todo el horizonte de Mario y su chofer negro. Hasta los ruidos del vehículo se hicieron diferentes, como si una humedad invadiera todos los espacios y hablase, de repente, con los sentidos, un código distinto. En pocos minutos el camino desapareció. Y de nuevo aquel sueño se puso ante los ojos de Mario. Su abuela estaba en el centro de la habitación. En su mirada él intentó distinguir el amor que recordaba, cálido, abrigante; y vio unos ojos fríos, como si aquella imagen estuviera más allá. Estaba más allá. Pero Mario la vio como siempre y notó la gran confianza que le daba aquel rostro. Ella habló muy despacio. Le dijo con la voz que él recordaba: "voy a llevarte al Centro del Mundo. Voy a hacerte inmensamente rico". Luego Mario se dio cuenta de que su abuela flotaba. Y ella volvió a mover los labios: "obedece a los símbolos".
Era la cuarta vez que soñaba lo mismo, con idéntica fuerza. Lo sorprendente fue que ahora estaba despierto, devorado por un universo de color verde en el que jamás había estado.
El coche se paró de golpe entre cuatro árboles gigantescos que taponaban los rayos del sol a pinceladas. Mario se fijó en la nuca del chofer, girando sobre su cuello. Los ojos del negro eran de carbón. 
-Hemos llegado -dijo en perfecto inglés-.
Mario volteó su cabeza buscando algo que partiera el paisaje. Y vio que algo se movía en un lateral, como si un gigante avanzase pisando plantas, y el eco de sus destrozos llegara mucho antes que él. El negro salió del vehículo y le invitó a hacer lo mismo. "Obedece a los símbolos -dijo su abuela-". Había algo dulce en dejarse llevar, en el hecho de que él se dejase llevar teniendo tanto poder, tantos hombres y mujeres bajo su libre albedrío.
Salió del coche y sus zapatos italianos se hundieron en medio metro de vegetales, hasta tropezar con un suelo oscuro, invisible, desconocido. El ruido de algo que avanzaba se hizo real. El negro cortó con su figura unos metros de selva tupida y él lo siguió obediente. Tras los gigantescos árboles surgió una explanada limpia, cubierta de césped. Y allí las aspas de un helicóptero daban vueltas y vueltas asustando a pájaros multicolores y a millones de hojas cubiertas de gotas de agua.
Mario distinguió dos personas dentro del artefacto. El chofer le dijo que se acercara y que había sido un honor llevarlo hasta aquel punto. Mario no tuvo tiempo de mirarle de nuevo a los ojos de carbón. Avanzó hacia el pájaro volador que no dejaba de danzar con sus alas. Vio un símbolo raro serigrafiado en un lateral, una esfera de oro sobre la base invertida de una pirámide verde. No tuvo tiempo de pensar, pero aquel símbolo se le clavó entre las cejas con fuerza, como un dardo sin sentido. Una mano de hierro acudió a izarlo hacia el aparato. Y en segundos se vio dentro de un conjunto metálico que zumbaba. Las puertas se cerraron y cesó de inmediato el ruido. El estaba de pie. En alguna ocasión había utilizado medios como aquel para desplazarse por España y Estados Unidos. Sólo que eran diferentes. Eso fue lo primero que distinguió: estaba dentro de un huevo volante que no se parecía en nada -dentro-, al resto de los helicópteros que navegan el aire. No había asientos, no había timón de mando, palanca, relojes de nivel, avisadores de combustible. Todo era distinto. Las dos personas lo estaban mirando. Cada una de ellas medía dos metros y medio, como mínimo. Mario financiaba un equipo de baloncesto, de élite nacional y sabía bien lo que era un hombre alto. Pero aquellos pasaban los límites. Se sintió solo, con una sensación peor que en la selva. Y no obstante, nada tenía que temer de la actitud de aquellos individuos. Lo miraban con cordialidad. De nuevo sintió un disparo de sensaciones en mitad del pecho. Aquellas miradas eran idénticas a la de su abuela en el sueño; estaban más allá. Se calló la intuición. Los dos sujetos maniobraron unos cristales lindos, un conjunto de formas geométricas aunadas en una especie de parterre de metacrilato que rodeaba el interior de la nave. Los cristales despedían destellos de  color cuando los giraban o desplazaban. Se acordó de la película "Superman", cuando este iba a la cueva donde sus padres, entre hielos eternos, le habían dejado una parte de la memoria. Aquello era muy parecido. Le resultó increíble que la ficción pudiera acercarse a una realidad desconocida. Julio Verne y tantos otros autores de mágica intuición. Apenas terminó de pensar la frase cuando sintió una especie de mareo. El aparato se elevaba de manera distinta a como suelen hacerlo los helicópteros convencionales. Y él se perdió en un sueño sin sentir que su cuerpo cayera a ningún suelo.
 
Cuando despertó, como si no hubiese transcurrido ni siquiera la décima parte de un segundo, sus ojos parpadearon, su estómago se deshizo, las rodillas se le llenaron de agujeritos y su rostro empequeñeció, para que las cuencas de sus ojos se ampliasen hasta los bordes. Estaba delante, mejor dicho, a la Puertas de una Ciudad Blanca, de Luz Blanca.
 
Tuve la sensación de que la Tumba de Mohamed V ocultaba algo más que un bello mausoleo. Acaricié el brazo de Erika consciente de que era un brazo de lujo, diferente al de mi vecina Irima.
Se lo dije:-Aquí abajo ocurre algo.
Gracias a que mis dedos tocaban su dermis blanca, pude saber que mi pregunta tenía una respuesta más allá de sus palabras.
Ella me respondió:
-No sé de qué me estás hablando.
Luego deshizo mi caricia y añadió:
-Vámonos.
Lo dijo de forma seca, como pillada en falta.
Salimos y decidí no seguirle el juego. Mi misión era diseñar un logotipo internacional. Las casualidades no existían. Tenía la intuición de que me estaban guiando, de que cada ciudad y cada monumento que me hacían ver, era parte de un plan; de una estrategia que sobrepasaba, que me daba vértigo mirar. Pero yo era un creativo y me estaba permitido por los dioses, salirme del dibujo, correr por los bordes de mi propia vida, sentarme, tirarme al suelo y ocultarme debajo de las tapas de un libro. Todos dirían y han dicho: "son tan especiales". Y eso tiene sus ventajas.
Al salir del mausoleo, Erika se encaminó a la limousine negra en la que el chofer mafioso miraba el paisaje urbano entre las nieblas de humo de un cigarrillo muy especial. Y yo decidí tomar otro camino. Vi unos restos arqueológicos blancos, columnas de diferentes tamaños enanos, dedos de la tierra paralizados, y me fui hacia ellos. Las manos en los bolsillos de mi maravilloso pantalón blanco de hilo. Me sentía cómodo, en un mundo irreal, desconocido, sin la menor sensación de que situación alguna me oprimiese. Nadie me esperaba para resolverle la vida, nadie me estaría echando de menos, disponía de dinero, de un palacio.., como si el tiempo estuviera escondido en mis bolsillos para que yo lo fuera extrayendo a voluntad, en migajas o en puñados. Creo que jamás me había sentido así de libre. Todo el misterio me rodeaba, pero yo era yo, y el hecho simple de "ser" era un magnífico tesoro.
Andé entre las columnas enanas, hechas de cilindros de una altura de treinta centímetros y un diámetro de sesenta, dejando atrás el cubo blanco del mausoleo, con su pirámide-cúpula de color verde, con tres esferas doradas como flecha que apuntaba al cielo. Y sentí de nuevo los pasos de Erika cercanos a mi hombro izquierdo.
Su voz se deslizó con suavidad hacia mis oídos. Ya no era el tono agrio de unos minutos antes. Llegaba como de una gran distancia, de un buen esfuerzo.
-Son las ruinas de la Mezquita de Hasán. Las hizo construir un sultán almohade a finales del siglo XII. Pero murió antes de finalizar los trabajos. Solo queda el alminar -dijo añadiendo a su voz unos matices sureños, de fracaso dulce-, la llamamos la Torre de Hasán. Su estilo es el mismo de la Koutoubia de Marrakech y la Giralda de Sevilla.
Dijo aquello y pensé en la Torres del Diablo, no sé porqué. Noté que mi libertad se quebraba unas décimas de segundo, que el misterio me pinchaba la planta de los pies.
Le pregunté si podíamos subir a la parta alta de la torre. Y ella asintió con los hombros. En sus pupilas se había grabado un mensaje nuevo: "yo iba a hacer de todas formas lo que me apeteciese". Lo vi grabado y ella cerró los párpados. La entrada a la Torre estaba cerrada a las visitas. Erika se adelantó hacia un soldado que se cuadró de mala manera al verla. Ella le dijo algo en árabe y él la miró de arriba abajo, se dio la vuelta y gritó a un grupito de militares que fumaban a unos diez metros. Todos juntos se fueron hacia la entrada y abrieron las puertas unos centímetros, los justos para que Erika y yo entráramos, ante el estupor y las incógnitas de docenas de turistas que deambulaban por allí mismo. Una vez dentro oímos a los soldados gritándoles que se alejaran de allí, divertidos de su mando.
La Torre de Hasán es exacta a la Giralda por dentro, una rampa la abraza hasta lo alto, dándole un buen número de vueltas a su espina dorsal. En la parte alta, un cuadrado de enormes proporciones; la decoración evoca de forma estilizada capas de nubes superpuestas. Y esto consigue que, desde abajo, se alce majestuosa hasta tocar el cielo. Su enclave, a orillas del Bou Regreg, hace que la vista desde allí sea excepcional. Sentí de nuevo que estaba en el lugar exacto para dominar los secretos del mundo. Y la vi. Fue un flasch que se dibujó en el cielo, hacia el sur, entre nubes de algodón lejanas y el azul limpio del aire que respiramos dentro de esta bóveda inmensa que llamamos cielo. Vi la imagen, el logotipo que estaba buscando, mi trabajo clavado en el cielo. La segunda vez que miré hacia el mismo punto ya no estaba. Cerré los párpados y atrapé la imagen. ¡Era mía! De allí, del interior de mis cuencas, estaba pasando hacia un rincón húmedo de mi cerebro. Y allá se iba a quedar hasta que yo decidiera sacarla. Fue un momento mágico. Acaba de alcanzar la perla de la ostra y su sabor vibraba en mis células desde la cabeza a los pies. Era mi razón de ser. El futuro se me había metido dentro, de golpe, más allá de los confines del próximo siglo XXI.
 
Cuando abrí los ojos, me quedé clavado en la esquina de la terraza de la Torre Hasán. En el lugar exacto del cielo donde había estado el símbolo, se dibujaba un rostro gigantesco, una especie de dios o de atlante que me miraba entre las nubes, hecho del mismo material que estas, un anciano que se fijaba en mi y sonreía. Cerré los ojos de nuevo. Una sacudida me recorrió entero como un terremoto alrededor de mi columna. Luego fue la voz de Erika la que ocupó el espacio.
-¿Qué te ocurre?
Parecía exaltada, vibrante. Sus manos se posaron en mi cintura. Abrí los párpados una vez más y en el cielo no había más que cielo. La cara hermosa de Erika estaba delante con una interrogación grabada en las pupilas. La besé y ella respondio al beso. Los labios se quedaron pegados, y al separarnos les costó hacerlo. Fue un beso espléndido, lleno de sabor, de huecos, de ecos.
Me sentí caminando sobre espaldas de gigantes. Jamás volvería a notar miedo, jamás el futuro me daría frío. Yo tenía un lugar preciso en la Creación, formaba parte de ella, de su misterio. No sabría explicarlo de otra forma.
 
Todo esto lo sabía Mario Angelus cuando vio la Ciudad Blanca. Notaba que el noventa por ciento de su cuerpo era demasiado pesado para entrar allí. Y sobre todo sentía una falta absoluta de miedo en su cerebro. Poco a poco fue notando un calor especial en el centro de la frente, como si un punto de aquella superficie hubiese empezado a girar sobre sí mismo, produciendo energía. Sus dos acompañantes lo observaban con gesto amable, como si conocieran toda su existencia. Entonces y sólo entonces se dio cuenta de que uno de ellos era mujer. Y buscó sus formas diferentes y no sintió nada especial. Rezumaban armonía. Una línea de calor salió de golpe desde el centro de su frente y fue directa, como un disparo láser, hacia la burbuja que rodeaba a la Ciudad Blanca. En algún lugar de su superficie chocó y produjo una mancha roja. El efecto pasó. Y Mario supo en su corazón que ya podía entrar en aquel reino a medias entre el sueño y las leyendas, ajeno por completo a una Tierra redonda que giraba superficialmente alrededor del Sol, y en la que Sadan Huseim retaba a muerte a las fuerzas del Mal, y una parcela llamada Europa intentaba una vez más el sueño de unirse bajo una sola bandera.
Por la mente de Mario pasaron los dioses antiguos: Isis, Osiris, Júpiter, Marte, Apolo, Seth, Anubis, Orfeo, Neptuno.., mitos lejanos que habían existido sobre la mente de hombres, que se habían matado por ellos, vivido para ellos, esclavizados a ellos. Y un buen día desaparecieron sin dejar rastro. Odín, Zeus, Venus, Quetzalcoatl. Y supo que había llegado la hora de las Explicaciones. La hora de Galax.
 
Y allí, sobre la Torre Hasán, contemplando el Bou Regreg y los tejados pajizos de Rabat y su vieja Medina, la voz de Erika me acarició el cuello.
-¿De verdad -le dijo una sola vez-, deseas "conocer" lo que puede haber más allá de la Tumba del Padre del Rey?
La palabra conocer  llevaba, envolviéndola, un marco raro, un acorde distinto. Sentí de repente entre mis cejas la imagen de esas polillas que se acercan a la luz irresistiblemente, y mueren al tocarla, devoradas por el rayo divino del esplendor absoluto. ¿Quién me mandaba meterme en aquel laberinto ajeno? Noté el diseño del Logotipo acurrucado en mis neuronas. Era mi símbolo, el poder mágico, el "abracadabra" que me evitaría cualquier peligro. 1994 no era un año como otro cualquiera. Estaban pasando cosas...Cientos de adivinos de todo el mundo tenían los dedos cruzados ante sus barajas de tarot; la tablas ouijas de todo el planeta chillaban peligros, azotando las conciencias de sus consultantes. Los diseños había llegado al límite del pensamiento. Supermán había muerto, Batman volvía a pisar las alcantarillas de las grandes ciudades, entre aplausos de una juventud nueva, y Akira había llegado de Oriente hablando de unos dioses, de un centro de poder desconocido. Todos ellos habían borrado al Jesús de las Iglesias y a los Jehovás de las sinagogas. La mole oscura de la Inquisición se había desinflado como un souflé, sin que nadie le prestase atención. ¿Qué quedaba? Sentí en mis venas que Erika me hablaba de un reto único en el que jamás había pensado. Si los nazis estaban al final del camino, tampoco importaba comprobarlo.
La miré al fondo de los ojos y asentí con la cabeza.
-Nada me retiene -dije-, salvo tu cuerpo.
La noté vibrar. El mediodía de Rabat nos cruzaba la piel. Se echaba de menos la brisa del atardecer suave, la humedad real del palacete de su padre. Me cogió la mano sin contestarme nada y salimos despacio de aquella terraza. Yo llevaba mi símbolo. Galax podía ser ya una realidad humana.
 
Tarik se volvió hacia la entrada de la jaima cuando la cortina de brocados de plata hizo ruido. Allí estaba su nueva esposa, una mujer occidental que habría de jugar un papel importante en su nueva aventura. La miró sin verla. Lo primero era enviarla a Madrid, raptar a la Otra y esclavizarla hasta que perdiera los sentidos y todos sus secretos y las claves de Mario Angelus estuvieran en su poder. Tenía tiempo, todo el tiempo que el desierto necesita para tapar los secretos de un mes.
En los ojos de aquella mujer había una fuerza especial. Sabía su destino. Todos los colaboradores de El Dhebbi lo hacían por razones profundas que nada tenían que ver con el dinero o con la esclavitud. Desde tiempos remotos los saadíes financiaban una Escuela Especial bajo las enseñanzas del Viejo de la Montaña, el creador de los assiasianes, los asesinos, secta y leyenda que se remontaba a los tiempos de Marco Polo. Niños destinados, a partir de los seis años, a una vida que potenciaba en ellos ciertos reflejos, determinados instintos. Aquella mujer no tenía nombre. Era hermosa y capaz de transformarse, como el mismo Tarik, en mil monstruos diferentes.
El le echó una ojeada y tocó las palmas. Su ayudante Mulay apareció en la jaima y El Dhebbi inclinó la cabeza asintiendo. Todo estaba conforme. El trabajo había sido hecho a su entera satisfacción. Esperaría en el desierto la llegada de La Otra.  Entonces actuaría.
 
De regreso en la limosine al palacio de Erika, ella me dijo:
-Tienes un secreto en el fondo de los ojos.
Lo cierto es que me pilló desprevenido y apenas pude disimular el encogimiento de los músculos del estómago. El rompepichas dejó de mirar al frente conduciendo y me echó una mirada rabiosa. Lo oía todo. Pero yo me encontraba demasiado bien dentro de mi piel y mi ropa cara. Jamás había visto un símbolo tan natural en mis creaciones. Y aunque dudaba de la visión entre las nubes, el logotipo giraba en mi cerebro. Era como si la humanidad -me decía sin palabras-, retornase al tiempo de las pirámides, pero estas hubieran quedado ya al descubierto, boca abajo, y, desde su profundo misterio de miles y miles de toneladas, dieran a luz a una esfera -dios, el universo, la verdad, el átomo-, y todo unido (pasado y futuro), formaran el símbolo de la Fuerza Naciente, el Nuevo Misterio a Vivir. Lo sentía con tanta fuerza que nada me importó la mirada del rompecapullos. 
Pero Erika intuía algo. ¿Hasta qué punto podía conocerme para sentir mis pulsos?  Su piel debería haberme dado la respuesta. El paisaje de Rabat rompía mis pensamientos armonizando a la perfección con su rostro mudo, vuelto hacia las ventanillas del coche. Marruecos nos envolvía de nuevo. ¿Qué iba a enseñarme ahora?
La limosine paró de golpe sin el menor ruido. Tardé unos segundos en darme cuenta de que no estábamos ante el palacio de Ibn Rachid. Una casa humilde se dibujaba frente al coche y Erika había saltado al suelo y me esperaba. El rompemocos se volvió con su cara de mataniños para darme prisa. Y yo me bajé del coche todo lo lento que mis nervios permitieron. Por alguna razón extraña aquel mafioso no me daba miedo; sabía que nada iba a hacerme por muchos gestos histriónicos que compusiera. Erika me miró al fondo de los ojos.
-Quiero que conozcas a una persona...
Lo dijo como si estuviera a punto de desvelarme un secreto. Como si una parte de ella misma fuera a desprendérsele de un momento a otro. ¿Qué había de cierto en sus ojos? Todo era tan inverosímil como la primera vez que hicimos el amor como si ninguno de los dos hubiésemos nacido para algo distinto que estar juntos, rozándonos. Mi ropa dejó que la brisa golpease mi piel a través del hilo blanco. Me sentía dentro.
Una puerta verde, arañada hasta en los más diminutos poros de la madera, se abrió al tercer golpe de Erika. En el interior sólo pude ver oscuridad, una especie de agujero negro hacia lo desconocido. Luego percibí unos ojos tan duros como los de un gato. La puerta no medía de alto más de un metro y medio.  Erika partió el equilibrio, el espacio y se introdujo dentro; tras ella, su mano me esperaba. Y yo la así con fuerza dejándome llevar. Fue como atravesar de un cabezazo la superficie de un espejo ciego. Sólo mis pies supieron que pisaba un suelo duro, una realidad más allá de mis ojos inútiles. Tardé más de un minuto en percibir algo. La mano de Erika era mi único contacto, su piel cálida. Estábamos quietos cuando una luz se empezó a dibujar hacia mi izquierda. La seguí de inmediato. La escena estaba allí. El perfil de Erika estaba allí. Luego supe que el recinto era una gruta. Y que estábamos solos. La luz provenía de un fondo, de una especie de túnel. Fuimos hacia el. No sentí ningún nerviosismo especial en ella, como si entrara allí todos los días. El aire corría como un conjunto de flechas en continuo movimiento, en dirección al túnel. Este era de tan sólo un metro de alto. Nos agachamos  y Octavio y sus cafés colombianos se me echaron encima. ¿Qué estaba yo haciendo allí? El suelo era tosco, de tierra amasada. Aquel espacio nos llevó durante más de cinco minutos de angustia -al extremo de que la espalda empezó a comunicarme su imposibilidad de seguir-, hasta una salida a una gruta mayor. No podría decir cuantos metros habíamos andado, ni hacia qué dirección cardinal. Sólo la mano de Erika me hablaba, me tranquilizaba..
Sentí un verdadero alivio al poder ponerme de pie íntegro en aquel nuevo espacio. Ella me miró envuelta en la mejor luz de aquel recinto. Sus ojos me retaban.  La besé incapaz de hacer cualquier otro gesto. Algo había en mi garganta -ahora lo sé-, que me impedía formular preguntas, pese a la imagen de Octavio y a los colores de la colcha del dormitorio de mi hermana Geve que, de repente, hicieron irrupción entre mis cuencas, sin sentido. Era otra forma de decirme ¿qué estaba haciendo allí? La besé y ella me devolvió el beso. Sus labios estaban calientes y su saliva pegaba.
-Por allí -dijo, señalándome un fondo desdibujado a cien metros-.
Tomé la iniciativa no sé por qué. Yo tiraba de ella ahora. Y pude sentir sus ojos en mi nuca ladeada y su sonrisa. Me sentí Indiana Jones.
Al final del trayecto había una puerta árabe. Una puerta de metal con unas incrustaciones de armonía perfecta. ¿Quién diseñaría el alfabeto árabe? -pensé-. Los dioses -me contestaron mis venas-. No creo que haya otra explicación; el ser humano es demasiado vulgar. 
Señalé la puerta a Erika y ella entendió que me extrañaba de los símbolos.
-Pone "Alá es grande".
Coloqué mi mano derecha sobre el bronce reluciente de los arabescos. Empujé. Y fuimos iluminados  por un rayo de luz, un cañón de colores inmediato, rápido, tan inesperado que pudo matarme allí mismo. "Alá es grande" fue mi asociación de ideas, mi vértigo en ese instante.
Nuestros pies no habían dado dos pasos a partir de aquella puerta. En ningún segundo abandoné la mano de Erika. Me fui calmando. Estaba ciego. Un millón de lucecitas giraban vertiginosas en el universo cóncavo del interior de mis párpados. Mi cuerpo no sentía daño alguno. Y cuando mi corazón comenzó a frenar sus saltos de campana, intenté abrir los ojos la décima parte de un milímetro.
 
Rufus Borges con sus años acuestas no tuvo la menor oportunidad de seguir a Carlos Inca. Lo vio extasiarse ante la Bâb el Alou y encontrase con un chica demasiado elegante y subir a una limosine. Pero no tuvo tiempo de más, por allí era impensable hacerse con un taxi y ordenar, como en cualquier vulgar película americana, aquello de "siga usted a ese coche". Esto pensaba con un tremendo pellizco de dolor cogiéndole el corazón, por instantes. Acaba de ver hecho realidad el sueño más inverosímil de su vida. Y ahora se le escapaba sin remedio. En ninguna de sus cientos de narraciones breves, imaginadas, sentidas en soledad frente a su vieja Olivetti, había experimentado tan cerca, tan inmediato el misterio, tocándolo con sus auténticas palmas. El corazón, poco a poco, se le fue despertando y el dolor huyó en retirada lenta. Estaba clavado frente a la monumental Bâb el Alou. Y entonces se fijó en la svástica. ¡Era como un castigo por haber imaginado tanto!
 
Anochecía. El desierto se desdibujaba a cien metros. Las dunas cambiaban los colores por durezas oscuras. Y el viento levantaba en los límites un polvo sin tono, que permitía descubrir cientos de fantasmas en pena. Tarik conocía la dimensión real de su paisaje. Sentía el conjunto más allá de las leyes de la física occidental, de la geografía, la topografía, las ciencias mal llamadas "naturales". El hombre solo, rompiendo los esquemas del Más Allá; el hombre-posibilidad aún de la evolución del Espíritu. La aventura y la obediencia.
Esas eran las claves de su vida, los dos pilares. Todo lo demás le estaba permitido.
Sonó el teléfono en la jaima. Y escuchó los pasos de Mulay apenas rozando la arena cálida. El sol ya no estaba en el horizonte. Las hienas empezaban su caza solitaria. El mandaba en las hienas y en sus ojos de acero. Mulay le tendió un diminuto aparato portátil de color blanco. Sólo tres personas en todo el mundo podían contactar a través de aquella línea. Mucho antes de que el aparato llegase a su oreja derecha, supo que iba a oír la voz de Sadan.
 
Cuando abrí los párpados la luz intensa se pegó a las paredes de aquella gruta y dibujó sus contornos. Estalactitas colgaban del abismo de su techo lejano, como seres de piedra que parcelaban el espacio. Vi un número indefinido de fantasmas. No se les podían llamar de otra manera; apenas tenían volumen, apenas poseían formas que cambiaban, mezclándose con las sombras de la piedra caprichosa. Erika estaba a mi lado, de rodillas, con la cabeza inclinada al suelo, incapaz de mirar al frente, en una plegaria total y árabe. Su cuerpo temblaba. Oí un sonido extraño. Y mi atención chocó con un ser que se acercaba desde el fondo, cubierto de ropas blancas. No supe qué clase de persona era. Iba tapado por entero con una capucha sin orificio alguno. Mediría más allá de los dos metros. Y al caminar, ¡no tocaba el suelo! Como esas monjas de amplias faldas que bailan como si se deslizaran en líneas geométricas, bajo las ropas. De una cosa sí estuve seguro. Sentí terror al verlo. 
No podía apartar mi vista de aquella forma que se aproximaba despacio. Nada había de ofensivo; no se veían brazos o manos. Y no obstante, dejaba traslucir peligro. Quise comunicarme con Erika, le golpeé apenas con mi pie izquierdo,  pero ella era como un zombi, inmóvil. La luz uniforme y la agresividad de las paredes de la gruta se destacaban al máximo. Los fantasmas o aquellas cosas que se movían hacían un pequeño ruido, que destrozaba al silencio. Me di cuenta cuando conseguí aislar los golpes de mi propio corazón sobre la oquedad de mi pecho. La tensión podía hacerme estallar.
No sé porqué empecé a recordar algunos de mis diseños de carteles más o menos famosos. Afiches sobre ventas de pisos, sobre automóviles, sobre fondos de inversión, sobre moda, sobre lineas completas de relojes "swatch". Debía estar loco. Aquel ser se aproximó a mí hasta unos cincuenta centímetros. El lugar donde -si era humano-, debía tener la cabeza se quedó fijo delante de mi rostro. Nada en él se movía, no respiraba, ningún pliegue de su túnica blanca se batía sobre otro; sólo los poros del tejido lo diferenciaban de una estatua de mármol a medio hacer. Sentí que la presión en mis venas estaba al máximo. Y de repente se me paró el corazón.
Yo había leído algunos libros sobre viajes astrales, conocía las teoría de Arnold Toynbee, de Helen Wambach o de la doctora Kubley Ross. Me vi de golpe fuera de mi cuerpo y a éste caído junto a Erika de forma grotesca, a la entrada de una gruta, a unos veinte metros de profundidad. Mi cuerpo me pareció grosero, un amasijo de carne bruta e incómoda. Por algún motivo, verme en esa circunstancia, sentirme flotando en el aire, no me era del todo ajeno. Mi extrañeza -si es que hubo-, fue no sentir extrañeza. Todo yo estaba fuera. Mis recuerdos, mi personalidad, mis gustos y apatías, estaban conmigo. Busqué la imagen del misterioso ser blanco y no lo vi. Pero sentí de golpe que no estaba solo. Docenas de sujetos, de entes, me rodeaban. Aquellas sombras fantasmales que percibiera al entrar en el recinto, eran ahora visibles, formas bien definidas sólo que de otra manera. Recibía su información con los sentidos, sintiéndolos. No sabría explicarlo mejor. Ninguna hizo el menor intento de comunicarse conmigo. Y de repente fue como si todas mis vísceras se vaciasen, como si me aplicaran un extractor a los orificios del cuerpo y, antes de perder el sentido, noté que me ahuecaba. Todo cuanto yo era se borraba, se transfería a aquellas entidades. Me quedaba vacío. Entonces algo dentro de mí se agarró al Símbolo de la Esfera y la Pirámide. Fue como si, cayendo al vacío, aquel anagrama constituyera mi  única tabla de salvación. Me aferré a él...No iban a quitármelo. No iban a quitármelo. No iban...Dejé de notar la sensación de hueco. Miré a Erika, a su físico y vi su aura de color azul. Luego algo tiró de mí con una fuerza irresistible y me desperté en mi cuerpo de nuevo con una tremenda sensación de malestar. Al abrir los ojos supe que estaba de pie. Y la imagen blanca que rodaba por el suelo se alejaba de mí, en el más absoluto de los silencios. Intuí que alguien había dicho: "no podemos, no podemos". Pero también pudo haber sido tan irreal como todo cuanto me rodeaba.
Erika se levantó a los dos minutos. Yo de nuevo percibía las fantasmales sombras que se movían por el espacio, confundiéndose con las sombras duras de las estalactitas, pero ya no los veía. Me acordaba de todo. Ella me hizo una seña de que la siguiera. Ya no tenía aura. Y yo no entendía nada de lo que estaba pasando.
Fue terrible el daño que me causó la luz de la calle al salir de aquella  casa. El rompeterrones nos esperaba en el coche. No dijimos nada en unos largos minutos. Luego, cuando entramos rodando en la Kasbha, camino del palacio, ella me cogió la mano.
-¿Te has asustado? -dijo.
La miré sin saber qué contestarle. ¿Por qué me estaba haciendo aquello? ¿Por qué me habían sacado de una vida normal, fácil, cuadriculada sin yo saberlo? 
-¿En qué planes encajo yo? -dije sin meditarlo-
Erika se me pegó cuanto pudo y forzó su cuello hasta alcanzar mis labios y besarme.
-No debes temer nada -su cabeza se movía de izquierda a derecha-, nada, nada, nada...
El diario aún estaba en el asiento delantero del chófer italiano y aún se dibujaban en él las fotos de Gadaffi y de Mario Angelus. El mundo existe -me dije-, y sentí unas ganas enormes de llamar por teléfono a mi hermana Geve. También sentí hambre. De repente me arañó el estómago una gigantesca necesidad de comer. Me llevé la mano de Erika y la mía  (juntas), al ombligo. Y ella lo captó como si leyera los pensamientos.
Dio la orden al rompepiernas de que se dirigiera al Boulevard Moussa Ibn Nossaïr, junto a la puerta de los Zaer, cerquita de la Chella. Y a mi se me quedaron aquellos nombres como si ya los hubiera oído cientos de veces.
-El dueño de la Koutoubia tiene un pequeño restaurante, no conocido por los turistas, donde la entrada es difícil y la comida que sirven exquisita.
Lo dijo como si me estuviese abriendo un nuevo paraíso. La miré y debió comprender que no podía esperar más sin hablar de lo que nos acababa de ocurrir en aquella gruta.
-¿Por qué me has llevado allí? -le dije- ¿Qué significado tiene?
Sus ojos me miraron resignada. Su mano se apartó de las mías.
-¿Cómo crees tú que su mueve el mundo? -me dijo de golpe mirándose la falda, con la cabeza gacha.
Era una pregunta sin sentido. Miles de palabras se me podían agolpar en la garganta, docenas de teorías, millones de datos reales de la normalidad de cada día. 
-¡¿Y eso qué tiene que ver con mi pregunta!!?
Fue la primera vez que le grité y la última. La mirada veloz del rompecraneos me dejó helado.
-Más tarde -susurró ella-, déjalo para más tarde...
Entendí que la bestia corrupia del rompecacas estaba sobrando y que Erika me insinuaba que no era el lugar exacto para hablar. Bien, aquello era lógico. Me callé.
-Tengo hambre -dije al cabo de unos minutos de absoluto silencio.
En ese momento el coche paró y ella, sonriéndome como si nada hubiese pasado, me arrastró tras de sí, hacia la calle.
 
"Se ha afirmado que Brasil fue una colonia de la Atlántida. Un informe afirma que una ciudad de la Atlántida, con sofisticadas edificaciones, calles, etc.., se encontró en medio de la jungla del Amazonas. La radio y la prensa brasileña informaron hace poco  también sobre el descubrimiento de una ciudad subterránea realizado por un grupo de científicos que entraron en un túnel abierto sobre una montaña cercana a los límites del río Paraná y Santa Catarina, y descendieron por él hasta encontrarse con la ciudad. Todo el grupo se vio sobrecogido por un extraño temor, y en lugar de estudiarla huyeron. ¿Qué es lo que vieron? A los habitantes de esa ciudad subterránea. Dos rancheros que vivían cerca de la frontera del Paraná y Santa Catarina afirmaron que habían entrado en un túnel de la zona y viajado por él durante tres días, descendiendo finalmente  y llegando a una ciudad iluminada en la que vieron hombres, mujeres y niños. Los granjeros huyeron.
Se ha dicho que el interior de la Tierra lo recorre una red de túneles, que abundan especialmente en América del Sur, y que estos túneles conducen a varias ciudades subterráneas en las inmensas cavidades de la Tierra. El más famoso de estos túneles es el "Camino de los Incas", que según se dice se extiende por varios cientos de kilómetros hacia el sur de Lima, a Perú y a Cuzco, a Tiahuanaco, y a las tres cimas, dirigiéndose hacia el desierto de Atacama, donde se pierden todos los vestigios. Otro ramal se dirige al Brasil, donde está conectado por túneles a la costa. Ahí los túneles se sumergen bajo el fondo del océano en direcciones desconocidas. De esta forma el mundo está subterraneamente unido".
 
En el instante en que Francois Mitterand se colocaba en el centro de su despacho para recibir al nuevo Primer Ministro de Francia, Jacques Chirac, elegido por las derechas vencedoras en las elecciones del Abril pasado, Melchor, el Enano, caminaba junto al Primer Ministro y en sus ojos sin edad se dibujaba la estampa de un Mitterand enfermo, con el alma partida. El presidente francés conocía al enano y no le extrañó su presencia no anunciada. De todas formas, el proceso tocaba a su fin.
En esos instantes, una vez más, Mitterand pensaban que los seres humanos habían tenido una sola oportunidad sobre la Tierra, después de tantos siglos, y la habían perdido...
La prensa, los medios de comunicación, no parecieron advertir la presencia de Melchor. Era como si fuese invisible a los negativos de las películas, como si perteneciera a una época tan remota que el plástico se sentía incapaz de aceptar entre sus átomos.
Chirac era un hombre que surgía del pasado. Mitterand sin embargo había sido una reacción humana, imperfecta, un ser de teorías románticas, un malvado social hecho de carne y hueso. El nuevo Primer Ministro venía de la época de los merovingios, cabalgando en la Historia desde más allá de Juan de Arimatea, desde los infiernos de Masada, con los ecos del Mar Muerto en las entrañas; representaba el final, la lógica de la historia; y ésta iba simbolizada, bruñida, alimentada en las venas de Melchor, el enano-vínculo, el enlace, el manuscrito viviente de lo que el futuro guardaba.
 
Tarik escuchó la voz de Sadan al otro lado del teléfono. La tecnología penetrando en el interior de su jaima, en el desierto. El mundo desde las dunas era un sueño aún posible, en el que los deseos y proyectos individuales se perdían entre infinitos granos de arena. "Sadan estaba demasiado encima de la historia -pensó Tarik, escuchando las sílabas árabes, de aquella voz sibilina, casi dulce-". Se imaginó el rostro duro de su dueño, su bigote de soldado simple, y los ojos de águila esculpida en piedra. Siempre se reía con fuerza de los hechos cotidianos, jamás una crítica contra los Hermanos, nunca un matiz de desesperanza, de que le afectasen los acontecimientos, el retraso de las fábricas de la URSS, la falta de sistemas informáticos, la torpeza de su raza por el desarrollo científico.
Tarik con su nueva cara de Mario-Angelus escuchaba la voz de Sadan y miraba a su esposa circunstancial. "Demasiado europea -pensó, observándole las caderas y el primer tramo de sus piernas-". La había hecho desnudar en medio de la sala grande de la jaima en presencia de su criado Mulay, para que ella supiese desde el primer instante quién mandaba allí. Una pequeña felonía infantil que no pareció obtener ningún resultado visible. Ella bien sabía dónde estaba y a la hermandad a la que pertenecía. Exigió de inmediato y con todo respeto una doncella para desnudarla. Y luego se quedó fría como el hielo. Su carne blanca no mostró pudor alguno. Debía tener cuarenta años. Y a Tarik le gustaban más jóvenes- La dejó desnuda mientras hablaba con Sadan. Los rayos del sol se filtraban por el techo de seda de la tienda y tornasolados bañaban aquel cuerpo aún bello. Los ojos de Mulay brillaban sin pestañear. Y Tarik le dijo al teléfono: "-Bien, estamos de acuerdo, vosotros os encargáis del Papa y yo del Rey de España". Luego colgó dejando resbalar sus ojos una vez más por el cuerpo femenino. Se fijó en sus tobillos, había una marca anular, como si aquella señora acostumbrase a llevar una cadena de oro entorno al pie y el sol la hubiese dibujado a su manera. Hizo un gesto estricto para que se acercara y disfrutó con el deslizamiento de ella por la alfombra. Se notaba que jamás había sido una modelo pero que sí era una mujer, segura de sus poderes visibles. Olió el perfume de su vientre sin rozarla y se distrajo llevando su mano derecha hacia el muslo más cercano. No hubo en aquella piel el menor intento de retraerse ni de aceptar la caricia. La mano de Tarik apenas la rozó; se limitó a dibujarle la rodilla con las yemas. Luego asintió despacio. La miró a los ojos y sonrió. "-Está bien -dijo en árabe-, puedes vestirte".
Eso fue todo. Los técnicos habían hecho a la perfección su trabajo. Ya solo faltaba esperar el momento oportuno, la señal de salida. Su disfraz empezaría a funcionar en una próxima recepción en la embajada de Roma.
 
El palacio estaba quieto. Sentí que el sueño me había abandonado sin remedio para el resto de la noche. Estaba desnudo Y Erika no se encontraba a mi lado, aunque la parte derecha de la cama se hoyaba con el volumen de su cuerpo. Las sábanas allí estaban frías. Me levanté. Sentí un extraño poder en el pecho, desnudo, con los talones clavados en la alfombra de borrego blanca que soportaba todo el cuarto. El aire entubado desde los amplios balcones me duchaba de frescor. Mi vanidad me decía que yo era el centro del universo. Vi la mesa de dibujo y me encaminé hacia ella como un torero hacia el toro recién salido a la plaza. La luz de la noche era suficiente para poblar de armonía los rincones suaves. Llegué a la mesa y lo vi. Fue como si un rayo me partiese la frente sin avisar. Allí estaba mi símbolo. La esfera bailando firme en la cara superior de una pirámide invertida. El oro sobre el verde. ¿Cómo pudo haber atravesado mis sueños en la torre de Hassán y haberse dibujado en el papel de mi cómic? Me sobrecogió el terror. Ellos ya lo habrían visto. 
 
Entonces cometí la mayor villanía. Me abalancé sobre la goma Standler que llevaba mis huellas grabadas de tanto usarla y comencé a borrar enloquecido aquel símbolo. 
La voz de Erika me llegó a través de la espalda. Me arañó los hombros.
-Es inútil -dijo-.
Y mi cerebro comprendió lo que estaba pasando. Por más que frotara la superficie del DIN.A.3, por más que apretara la goma entre mis dedos, el dibujo no sufría alteración alguna. Tuve un instante de locura e intenté borrar todas las viñetas del cómic. Pero sucedió lo mismo. ¿Con qué material estaba aquello pintado? Me volví hacia Erika. Ella también estaba desnuda, radiante, recortada contra las sombras, con los pechos y los muslos dibujados a base de brillos.
-Es inútil -insistió sin una mueca-, "Ellos" ya lo conocen.
 
Mario Angelus estaba en paz consigo mismo. El tiempo en los umbrales de la Ciudad Blanca parecía un tiempo distinto. Sus ojos estaban presas de aquel símbolo que regaba las superficies visibles de cuanto existía a su alrededor: los extraños helicópteros lo llevaban, el frontispicio de la gigantesca Puerta lo tenía esculpido en mármol; las hojas inmensas que daban paso a lo desconocido lo llevaban dibujado de manera clara y llamativa: una esfera bailando sobre una pirámide invertida. Pensó en Galax; ese sería un logotipo perfecto; el futuro estaba en él, y el poder. Deseó tocar la Entrada y se acercó a la descomunal superficie. Su mano avanzó. Pensaba en su padre, muerto hacía veinte años. En las fotos se parecía demasiado a él mismo. Nunca tuvieron un secreto juntos. Tocó las hojas inamovibles. Y sintió que una corriente de aire helado le pinchaba la dermis y se lanzaba como un dardo, a través de sus venas, hacia el corazón. Perdió la visión de las cosas. Estaba en una especie de cuarto blanco, de dimensiones mínimas y paredes onduladas. Rozaba con ellas y sentía que le tocaban la piel más allá de su propio cuerpo; era como estar cubierto por otro cuerpo que de alguna manera también fuera su cuerpo. Y de golpe vio a otro ser humano; lo vio, lo notó, lo sintió, lo tocó. Estaba pegado a él por delante, asfixiándole. Era simétrico a él, nariz contra nariz, frente contra frente, estómago contra estómago, rodillas juntas. Una pesadilla. Intentó separarse y apenas lo consiguió unos milímetros. Lo suficiente para ver que "el otro" era su propio padre. Cerró los ojos. El estaba frente a las Puertas de la Ciudad Blanca y aquello era una visión absurda. Pero al abrirlos, "el otro" estaba allí y ambos formaban parte del  mismo cuerpo. Y era demasiado incómodo. Su "otro" le sonreía.
-No es tan difícil como ahora imaginas -le dijo-.
Y desapareció de repente. 
De nuevo La Ciudad y sus gigantescas Puertas. Una suave corriente de aire le llegó a la cara. Se dio cuenta al momento. La Puerta estaba abierta.
 
En la embajada de Roma nadie percibió que Mario Angelus no era Mario Angelus. Tarik estaba redecorado a la perfección. Sus gestos ante los Príncipes de España, ante el Papa, ante el Ministro Solana fueron auténticos; su mirada era la acostumbrada, su mujer poseía los mismos tics que la real, y Mario sabía de la situación económica mundial tanto como era de suponer. Hubo un pequeño matiz en el que nadie reparó. Su acercamiento al Ministro Solana fue algo mayor de lo que se podía esperar. Pero en el fondo, casi todos sabían que Javier, la mano derecha de Felipe González, pertenecía como su hermano a la Trilateral desde siempre y que, tras esa asociación mundial, estaba la Vieja Tribu.
Tarik-Angelus actuaba tan convencido, tan dentro de su papel que hacía días se había olvidado, conscientemente, de quién era -el gran miembro de la raza de los assiasianis-, y sentía como suyos sus nuevos hijos, sus recientes y sólo fotografiados antepasados.
A Javier Solana le gustaban las bromas comedidas y Tarik-Angelus se las estaba sirviendo a gusto, como sólo los árabes son capaces de agradar, de servir, de engañar. Habían quedado ya para jugar al tenis en la residencia privada de Madrid y pasar un día fuera de los ajetreados despachos de cada uno. El socialista pensaba en que estaba ganando un viejo sueño; le constaban bien las relaciones internacionales del banquero aún antes de su asociación "inexplicable" con la banca Morgan. Como casi todos los españoles se había planteado alguna vez de dónde había salido Mario, tan metódico, tan carrrera fulgurante, tan trazado. Y Tarik se asombraba una vez más de las enseñanzas del Viejo de la Montaña y de lo fácil que resultaba -con los medios adecuados y el valor-, subir una y otra vez a la cima del mundo. Solana conocía el proyecto Galax y Tarik, pese a todas sus informaciones, ni siquiera lo sospechaba.
Como tampoco sospechaba más allá de la presencia honorable de aquel enano viejo, ¿Melchor le habían dicho que se llamaba?, que caminaba mudo por las esquinas de la gran recepción, con una gran copa de agua entre las manos.
 
Me eché a temblar ostensiblemente cuando Erika dijo que "Ellos" ya lo sabían. Su cuerpo desnudo apenas me quitaba el temblor. ¿Por qué no se borraba aquel condenado dibujo? ¿Cómo estaba hecho? No notaba ningún tipo de peligro especial y sin embargo lo sentía, me rodeaba, me silbaba desde todos los rincones negros de la habitación inmensa.
-Es una lástima que te hayas levantado -dijo ella tras unos segundos de mirarme a los ojos-. Mañana será otro día -añadió elevando sus manos y buscando mi cuerpo-. 
Me dejé hacer. El contacto de su piel era real; estaba cálida, diseñada para adaptarse a mi forma, para hablarme poro a poro.
Y de repente sentí algo muy frío en el estómago, queriéndose hundir hacia mis entrañas más allá de la cohesión de mis átomos. Miré y vi una pistola. Su acero negro brillaba a la luz de luna. La mano que la empuñaba era la de Erika. Se despegó unos milímetros de mi abrazo lateral y sus ojos me parecieron unos ojos distintos.
-Toma el arma -me dijo, casi gritándome en susurros-, vístete y sal corriendo. La pistola la puedes necesitar.
Estaba tan nervioso que dejé la explicaciones para otro siglo. La palabra "pistola, pistola, pistola" se me repetía a martillazos. ¿Qué equilibrio acababa de romper?! Aún no comprendo como pude calzarme los pantalones de hilo y la camisa y los mocasines. Ella me empujaba hacia el fondo oscuro del cuarto. Aún no sé cómo me dejé hacer. Pero allí había una puerta negra en la que nunca había reparado. Y Erika la abrió y me lanzó a lo desconocido.
-Encontrarás otra puerta al fondo y una tercera más allá de esa. Sal de esta casa. Me besó la espalda. Estuve a punto de abrazarla aunque no entendía nada. ¿Qué más daba quedarse que salir corriendo? ¿Dónde iba a ir?
-¿Dónde voy? -le grite casi.
Y ella pronunció el nombre del dueño de la Koutoubia.
-El te ayudará. Cerca de la Chella, recuerda...Cuando llegues yo ya habré hablado...-fueron sus últimas palabras-.
Me quedé solo en medio de la más absoluta oscuridad; ni siquiera el roce de mis zapatos tuvo la decencia de acompañarme; pisaba alfombras mudas.
 
Las Puertas de la Ciudad Blanca estaban abiertas. Mario se quedó mudo interpretando aquel hecho. ¿Significaba acaso una posibilidad de entrar? ¿Las abrían para someterlo a una prueba de curiosidad? ¿Perdería la única posibilidad de contemplar lo insólito, el Gran Secreto? Sintió que sólo su corazón era árbitro de aquel momento. El era banquero y sabía de correr riesgos, de calcularlos y sacar la máxima ventaja; pero también estaba su carga innata de prudencia. Su corazón le dijo que la mayor iniciación era la osadía. Y, casi sin darse cuenta, avanzó unos pasos. Sus manos esta vez sí tocaron la Puerta. Y el material pétreo le pareció escasamente duro; la huella manual se acababa de grabar allí. Se quedó mudo mirando sus señas de identidad humana, una copia perfecta de su palma. Un segundo después la Puerta se abrió aún más; fue como si aceptaran una clave. Mario ya no lo pensó. Cerró los párpados y dio el paso definitivo. En seguida sintió una Presencia a su derecha. Abrió los ojos y allí estaba Melchor, el enano. Pero todo cuanto le rodeaba era...
 
Sadan Hussein no estaba solo. Un mundo perfectamente idiotizado de lectores de prensa y visores de televisión formaban la imagen tópica del caudillo de un pueblo árabe con un destino loco, contra el mundo de la fuerza. No era así. Detrás del personaje había cientos de años de poder y una herencia. El misterio de miles de sabios del oriente medio, la bondad de los sufíes, y las artes mágicas del Al-Corán. Y Sadan, más allá de la alta tecnología digital e informatizada de occidente, más allá de los minimicrocomputadores de los japoneses, tenía sistemas de poder olvidados en Europa hacía siglos. Sadan era una personaje dirigido por fuerzas más lejanas. Y toda la arena de Arabia y todo el calor energético de los desiertos de dunas móviles estaban con él. En su búnquer de Bagdad, clavado en el centro de un antiguo templo anterior a Mahoma, anterior incluso a los Khanes, él estaba sentado junto a un anciano que jamás se movía de ese lugar. El Viejo era ciego y su edad no figuraba en ningún calendario. Era un hombre de Shambhala que nunca encontró el camino de vuelta.
 
Rufus Borges no pudo dormir las dos noches siguientes. Su sueño se había realizado, la visión de aquel sujeto idéntico al personaje de "El Punto Cero" confirmaba muchas de sus viejas teorías. Había tenido el valor de recorrer medio mundo guiado por el corazón, y el premio se le había escapado de entre las manos tan de repente. Apenas pudo ver un coche negro, una mujer y un gorila. Luego el paisaje se había cerrado entre palmeras y cientos de marroquíes chillones y coloristas. La Puerta de la Mezquita Sidi Fatah le cubría con su sombra y sus historias. "Bueno -se dijo-, al menos sé que existe" Su fingida ceguera parpadeó ante la excusa. Sus años eran ya los suficientes para adquirir el derecho sagrado de la impaciencia. ¿Qué significaba todo aquello? De una cosa estaba seguro: si los dioses le permitían llegar hasta allí, su final estaba cerca. A Rufus la muerte no le era extraña, ni tan siquiera si venía acompañada de dolores físicos. Había muerto ya dos veces. Una al fallecer su padre hace ya muchos lustros y otra, más reciente, al irse su madre con la que había vivido ochenta años de bondad y sutiliezas. El opinaba que aquella mujer había sido su amante en otras reencarnaciones y, en esta, le había tocado el rol de madre que ambos supieron descubrir. Su fallecimiento fue tan real para Rufus Borges que vivió su propia muerte por anticipado y el mundo se le antojaba, desde entonces, tan plano como a los medievalistas. Su mujer, secretaria y compañera de ahora, era un obsequio útil de la vida, de otra vida material y caduca ante la que él se mostraba ciego.
Caminó por los alrededores de la Bâb El Alou tocando sus chaflanes. Los marroquíes se apartaban a su paso respetuosos con la ceguera que los dioses mandan. Y el decidió acudir todos los días, desde las siete de la mañana hasta el atardecer, a aquel mismo lugar, la Mezquita de Sidi Fatah, seguro de encontrar al joven que lo llevaría como compañero al Pasaje Oculto, al Túnel de los Dioses.
 
Erika no me había mentido. Encontré las dos puertas y, tras franquear la última con todas las precauciones que el miedo me dictaba, me hallé en la calle, a espaldas de la casa-palacio. Ella había deslizado en su despedida un fajo de billetes en mi bolsillo izquierdo. Los saqué sin pensar. Eran dólares, muchos dólares. El corazón estaba entre mis dientes. Amanecía. Sentí pánico de tropezarme con el bestia del rompepiedras. Jamás hubiera sospechado un desenlace semejante. Corrí hacia la derecha. Yo era un simple diseñador publicitario. ¿A qué venía todo aquello? No se veía un alma por las calles. Las palmeras comenzaban a dibujar a su antojo el cielo de un nuevo día. No sabía qué hacer. Ella me había dicho que buscase al dueño de la Koutoubia, pero La Chella, la Necrópolis, debía de caer por la otra parte del mundo. Recordé mi situación en Roma. De nuevo huía fuera de mi destino. Continué corriendo, ahora hacia la izquierda por una calle que me resultó familiar, Sidi Fatah. Me decía una y otra vez que mi vida dependía de aquel dichoso símbolo. Me iban a pagar una fortuna. ¿De verdad me lo llegué a creer en algún momento? Había pisado un  universo paralelo al real, al cotidiano; allí ocurrían cosas que no se reflejaban en las crónicas. Y lo peor de todo es que yo acepté el juego; en cada momento tuve alguna oportunidad de retirarme, aunque esto también era dudoso. Estaba enamorado de Erika, de su cuerpo, de su piel. Y me iban a matar, eso estaba claro. Pero los ojos de la Erika que amaba no eran los de la Erika de hacía unos minutos, la Erika de la pistola.
Llegué exhausto a la fachada de la Mezquita de Muley el-Mekki. Ya había estado allí el día antes. Pero eso no tenía ningún otro significado. Rabat y la Medina y la Kasbha de los Oudaïa eran universos, planetas desconocidos. Mi hermana Geveria estaría durmiendo sobre la espalda de mi cuñado y continuaría adivinando el destino de los pobres de corazón. Dejé de correr justo en el momento de tropezar con un ciego. No lo había visto. Algunas veces me ha pasado. Una en concreto, el hombre me susurró "quién de los dos está más en la oscuridad". Nunca lo he olvidado. Me dejó una sensación cruda, pesada. Y ahora se repetía. Posiblemente me eché encima suya sin verlo. Yo volvía la cabeza de forma continua. El rompemocos iba a aparecer de un segundo a otro y a quebrarme cada uno de los huesos. Recordé la escena de la tortura en el palacete. "¡Dios -dije justo en el instante de golpear al ciego-!" Ninguno de los dos nos caimos. Y el hombre, un anciano vestido a la occidental, con el rostro perfectamente afeitado, un terno de hilo crudo, arrugado, pañuelito rojo decorando el bolsillo de la chaqueta, camisa celeste y corbata de rayas, a lo Eton, con sombrero de ala ancha, blanco, y tulipa de azules agua verdosos, me dijo "es posible".
Me quedé mudo. No estaba para perder el tiempo con simbolismos ajenos. La fachada de la Mezquita seguía siendo hermosa, con una bóveda de colores impresionantes. Me dí cuenta que comenzaban a deambular árabes mañaneros, burros enanos y hortalizas que sembraban de olor agridulce la calle.
-¿Qué hacemos? -me dijo de golpe el ciego, sacándome de mi absoluto bloqueo mental.
Y fue peor porque no entendí a qué se refería. No comprendía que ese señor y yo tuviésemos algo que hacer en común.
Me quedé callado y quieto, dispuesto a seguir corriendo -ahora lo recordaba-, hacia la Bâb Alou cercana, la puerta con el símbolo nazi desde donde empezaba el Cementerio de El-Alou. No sabía más de aquel mundo. Cualquier punto cardinal a partir de allí era igual a otro. Quizás -pensé-, lo mejor sería buscar la embajada o la policía o una pensión de mala muerte. Pero conforme lo imaginaba, mi cerebro me aseguraba que "ellos" controlarían todos esos lugares. Mi mente estaba a punto de schok.
La mano del ciego me sacó del limbo.
-¿Huís?
Su acento era sudamericano, argentino si cabe. Fue otra sorpresa. Recordé la voz de Erika exaltada por haberse tropezado con Rufus Borges la tarde antes. No había nada que decir. Era él. Mis conocimientos de literatura podían ser deficientes, pero aquella cara era mundialmente conocida. El espíritu se me achicó de golpe.
El sol perfilaba ya las azoteas de las casas bajas, quemando sus contornos.
-Acá estoy yo -dijo él-, para ayudaros. Tengo amigos...
Me dieron ganas de reír. ¿Qué hacía yo en mi pequeña ciudad española, dibujando colores y lineas mientras el mundo se freía de esta forma? Encajé los hombros y él lo notó. Por unos segundos creí que me veía, que unos ojos acuosos, profundos, me contemplaban por entre las mínimas rendijas de sus cuencas. Pero era bien conocida su ceguera. ¿Veían los ciegos de otra forma? Se me quitó el miedo, al menos no lo sentí durante dos o tres minutos.
El volvió a hablar, poniéndonos a los dos en movimiento.
-Condúceme al cementerio junto a la Puerta el-Alou, deprisa, venga, venga, deprisa.
Su mano se había agarrotado a mi camisa de hilo y me dolía en el antebrazo su garra vieja.
 
Geveria escuchó el teléfono en sueños. La noche anterior había sido un suplicio. Javi seguía empeñado en tener un hijo e hicieron el amor cinco veces en el transcurso de tres horas. A partir de la tercera todo su sexo era una herida abierta y el placer apenas existió en la segunda. Javi estaba enloquecido con la idea. Y ella lo amaba o estaba acostumbrada a él, o no deseaba rasgar aquella última oportunidad de su vida, aunque las cartas le dijesen una y mil veces que no tendría hijos, nunca, jamás de los jamases. Sonó el teléfono y Javi le zarandeó el costado. Estaba muy claro que él no iba a levantarse. Se quejó Geve mientras intentaba atinar con las zapatillas que sabe dios dónde podrían estar. Sin ellas se izó y dio pasos hacia la salita con el timbre del fono entre las cejas. Al pasar por la puerta del dormitorio vio su cuerpo desnudo en la puerta abierta del armario. Como siempre se dio pena de sí misma. Consiguió llegar al aparato antes de que dejase de sonar.
-¿Quién? -dijo malhumorada.
Y una voz de hombre contestó con firmeza.
-¿Geveria, la adivinadora?
Ella movió la cabeza sobre sus hombros desnudos. Le dolía todo. Se prometió a sí misma no hacer nunca más el amor de aquella forma. Al fin, se despertó algo más y respondió con media voz afirmativamente.
-¿Deseo una consulta? -dijo la voz.
Geveria volvió a asentir con el gesto.
-Espere -dijo luego de forma mecánica, en una mentira que se tenía bien aprendida-, que consulte la agenda de citas...
Tardó cerca de un minuto en contestar. Era lo normal.
-Pues mire -respondió-, casualmente tengo un hueco esta tarde a las cinco; una clienta fija que ha avisado contraindicando su cita.
Esperó a ver el efecto mágico de su embuste.
Pero la voz seguía impersonal y fría.
-Correcto -le dijeron-, a las cinco en punto. Gracias.
Sonó el clic de la colgada al otro lado del hilo.
Ella hizo lo propio y notó un fuerte dolor de sienes. "Para adivinaciones estoy yo ahora -se dijo-". Y su cuerpo dudó unos instantes en volver a la cama o darse una ducha fría. La decidió el hecho horrendo de tener que cruzar de nuevo la puerta del armario abierta, y volverse a ver desnuda, con tantos años ya sobre su abultado vientre y sus alargados pechos.
 
Cuando llegamos a la Bâb El-Alou y cruzamos, junto a la muralla de los Andaluces, hacia el cementerio, se lo pregunté.
-¿Usted es Borges, verdad?
Sentí un pequeño temblor en su garra prieta. Hubo unos pasos de silencio y luego, muy despacio, muy en argentino de plata, me dijo:
-Inevitablemente aún.
 
Mario Angelus conocía sobradamente a Melchor. Encontrarlo a las Puertas de la Ciudad Blanca no le extrañó nada. Era el enano quien le había transmitido más de una orden de actuación desde aquel centro y quien lo había preparado para su gran aventura internacional. Lo sorprendente en esta ocasión era lo demás. Una ciudad auténtica rodeaba el espacio y se extendía hasta el último confín que la vista pudiera escudriñar, una ciudad inmensa y dorada, de cúpulas orientales, como las que pinchan el cielo antiguo de Moscú; quilómetros de luz que no provenía del sol, bañando torres puntiagudas de color oro, con brillos de joyas relucientes; una ciudad de encanto imposible de enclavar sobre la Tierra Sagrada de los Hombres.
-Sólo te dejan verla -dijo de golpe Melchor-. Así compruebas que existe.
La boca de Mario estaba abierta. Se preguntaba si todo aquello no era el resultado de un sueño. Pero bien sabía que no era así. Sus pecados le pesaban en aquel momento. Y aunque no fuese cristiano convencido, se sentía fuera de lugar, innoble de ver lo que estaba viendo. Y feliz, con el pecho más allá de su capacidad corporal torácica, atónito. Shambhala existía. Recordó unas palabras del libro de Nicolas Roerich: 
 
"La luz de la torre de Shambhala resplandece como un diamante. El está allí, Rigden Gyeppo, infatigable, siempre vigilante de la causa de la Humanidad. Sus ojos nunca se cierran y en su espejo mágico ve todos los acontecimientos de la tierra. El poder de su pensamiento penetra los sitios más apartados. La distancia no existe para él; instantáneamente puede brindar ayuda a quienes sean dignos de ella. Su poderosa luz puede destruir cualquier oscuridad. Sus inconmensurables riquezas están listas para ayudar a todo aquel que esté necesitado y se ofrezca a servir a la causa de la justicia. Hasta puede cambiar el karma de los seres humanos..."
 
Mario miró a Melchor desde el centro de su pecho. No pedía entender nada más; aceptaba.
ACEPTABA, ACEPTABA, ACEPTABA, ACEPTABA, ACEPTABA, ACEPTABA...
 
 
Rufus Borges me dijo que parase de andar. Estábamos ya dentro de aquel variopinto cementerio, cerca de la muralla. Mis ojos no dejaban de otear nerviosos mis espaldas. Noté que su voz venía. Era uno de sus defectos, carraspeaba antes de hablar.
-¿Nos sigue alguien?
-No -susurré como si las tumbas no pudieran formar parte de ese secreto-.
-¿Ha visto en algún momento de su huida que alguien le siguiera?
Me quedé en suspenso. La verdad era negativa.
-No, pero...
El cortó mis pensamientos, metiendo como una cuchilla los suyos.
-Nadie le sigue. Son imaginaciones suyas...
Mi pulso se puso en movimiento. Aquel buen anciano se pasaba de listo. El rompepiernas era una realidad demasiado voluminosa. Las palabras de Erika había estado en el aire que rodeaba mis orejas.
Fui a decirle algo. Me molestaba la presión continua de su garra vieja en el brazo.
-Bien, bien -dijo de golpe-, le creo, le creo.
Aquel cementerio era el lugar más extraño que nunca viera. La tumbas estaban dentro de pequeñas casitas de madera, mausoleos de ínfima calidad, de colores chillones, donde, al parecer las gentes habitaban junto a los muertos. Estaba más poblado de lo que al parecer podía imaginarse. No tenía relación con las necrópolis occidentales, donde los muertos se quedan permanentemente solos.
Borges adivinaba los pensamientos.
-La muerte forma parte de la vida -dijo-, nosotros somos los absurdos con nuestra cultura aséptica y mentirosa, con nuestra comodidad temporal y vana.
Me exalté.
-¡Oiga -casi grité-, cómo sabe lo que estaba...
De nuevo cortó de forma hiriente mis palabras.
-Todos pensamos lo mismo.
Luego me empujó literalmente hacia las murallas.
-¿Tiene dónde ir?
Aquella pregunta me dejó de nuevo en suspenso. ¿Es que iba a aceptar un acompañante ciego que tenía obsesión por meterse en todo? Intenté calmarme. Mi situación no era precisamente como para escatimar ayudas. El interés me salió al encuentro. Aquel escritor era famoso en el mundo; junto a él tendría fácil acceso a los medios de comunicación; aquella podía ser una vía de escape, un camino para salir del túnel obsesivo en que me veía envuelto.
Afirmé con el gesto y él lo entendió.
-Tenemos entonces dos caminos -dijo-, o acudimos a su lugar de esperanza o se viene conmigo. Yo, personalmente -añadió en dos segundos de brevísima pausa-, optaría por su camino. Mis amigos son siempre del sistema, fáciles de comprar, si es su vida lo que está en juego.
Me quedé anonadado. Si se trataba de seguirme él a mí, qué demonios pintaba Rufus allí, para qué podía yo necesitar un señor de compañía, ciego, en plena huida.
-Mis conocimientos -dijo de pronto, oteando el espacio de esa particular manera que tiene los ciegos de poner en guardia sus sentidos-.
Afortunadamente seguí con mis ojos la trayectoria de los suyos. Al comienzo del cementerio, justo por el lugar donde nosotros habíamos entrado, estaba el romperuedas, con visible agitación, buscándome sin duda.
Di un tirón brusco del brazo de Borges y ambos salimos disparados tras un pequeño túmulo. Mi corazón estaba de nuevo dando saltos en mi boca.
-¿Ve usted? -dijo mi viejo guardaespaldas forzando sus palabras por el efecto del tirón.
Lo cierto es que yo no estaba ya para ver nada. Miraba asustado las cuencas vacías del escritor argentino. ¿Cómo podía él..? Me sentí solo en el universo, rodeado de cientos de personas, agachado cobardemente, palpitando.
-¿Huyendo, no...? -dijeron de repente a mis espaldas.
Allí podía haber muerto. Cuando conseguí que mi cuello alcanzase la posición de mi espalda, vi a un marroquí de unos veinte años, sonriendo y señalando la puerta del cementerio.
-Dinero, dinero, dinero -dijo luego riendo-, no asustar, sólo quiero dinero, dinero.
 
Mario Angelus-Tarik llegó a Madrid en vuelo particular, con su mujer, justo a las nueve de la mañana, al aeropuerto colapsado de Barajas; una hora ideal para que su limousine le llevara directamente a la mesa de juntas, donde su Comité Directivo le esperaba para rendir cuentas de la ampliación de capital, tras el acuerdo con la Banca Morgan. Había hecho el amor con aquella plebeya como una concesión al protocolo, a la escena perfecta. Y mientras llegaba al clímax, un teléfono sin manos, instalado, vía satélite, en alguna parte del lujoso camarote aéreo, le comunicó que Marta, la esposa auténtica del "otro" Mario Angelus acababa de fallecer en un accidente de coche, camino de la Costa Azul. Nadie había presenciado el desenlace y sus restos ya formaban parte del Mediterráneo. Angelus-Tarik no sintió absolutamente nada con la noticia. Terminó de absorber el placer del acto amoroso y despreció a la mujer que, sudorosa, yacía a su lado desnuda; ni siquiera se preguntó si a ella le habría gustado el esfuerzo. Su mente árabe estaba pensando ya en cómo mataría al líder español y en el engranaje de esa pieza especial en el Gran Plan del Viejo.
 
Rufus tomó la iniciativa como si le hubieran dado pilas nuevas. Alargó el brazo izquierdo y atrapó al marroquí sin este apenas darse cuenta. Nos tenía cogidos a los dos, como Sansón a las columnas del templo.
-Venga -dijo-, ¿eres Ahmed, eres Ahmed?
El otro rió con fuerza. Parecía contento de haber sido reconocido tan de inmediato. Yo iba un poco de convidado de piedra, de fuera de juego. Cuando quise darme cuenta estaba dentro de una tumba funeraria, de una especie de casita de rabiosos colores, amarillos, rojos, dorados, verdes y azules, construida con maderas. Dentro, además de nosotros tres había cuatro personas más.
-Mi familia de la mia mujere -rio el moro-. Buena gente. También dinero, dinero, dinero. Y el muerto...
Fue entonces cuando lo vi. Estaba, como no, ocupando el centro del recinto, quietecito, momificado, sucio, esquelético.
-Mi tío Kebibat, una buena gente. Muy sucio.
Ahmed me miró con ojos sonrientes y pícaros directamente dentro de los ojos.
-Muy ¿cómo dicen ustedes?, "guarro", "asqueroso". Eso, eso, eso; también gustar mucho dinero, dinero, dinero. Pero más, suciedad. Familia hacer lo que ha podido. Lavarlo para estar presentable más allá de Alá. Pero difícil, muy difícil; él muy guarro.
No supe qué decirle. Me obsesionaba el rompemuertos que estaría buscándome cerca de aquel túmulo. La familia de Ahmed hacía mucho ruido, murmuraban algo dirigido al muerto. Y comían a la vez. Aquello me podía levantar el estómago de un momento a otro.
Rufus tenía una mueca beatifica. Me pregunté si olerían los ciegos. A juzgar por mi nuevo compañero, debían tener atrofiado también ese sentido.
-Estamos seguros -se me ocurrió preguntarle-.
Y cabeceó varias veces.
Ahmed observaba el paisaje por los innumerables agujeritos de las paredes de madera; aquellos débiles muros eran como pañitos de croché. Sería para el olor, me dije. De lugares cercanos llegaban sonidos parecidos a los de la familia de Ahmed, rezos, murmullos, sonidos de muerte.
-¿Sabes por qué -me dijo de golpe Rufus-,  Ahmed repite siempre tres veces la palabra "dinero"?
Debió verme encoger los hombros.
-Ellos creen que las plegarias no son válidas si no se reiteran al menos tres veces; una para que la oiga el espíritu, otra para que la escuche el dueño del espíritu; y la tercera por si hay alguien que manda en el dueño del espíritu. Por tanto, siempre deben ser múltiplos de tres.
Rufus se reía por detrás del paladar. ¿Significaba aquella risita que compartía la creencia o que se carcajeaba de ella?
Vi perfectamente acercarse a nosotros al rompemonas, con su terno negro, su largo bigote, sus patillas mafiosas, su diente de oro y su frente estrecha. Era la viva imagen de un asesino de sueños. Mi corazón se puso a galopar. Y mis ojos se fueron directamente a buscar los del muerto. Hasta me pareció que este sonreía. El bellaco se dio un par de vueltas, se paró justo al lado de la puerta del túmulo; movía la cabeza de un lado para otro. Se quedó quieto. Entonces sentí por primera vez desde que saliera del palacio, cómo la pistola me estorbaba en el bolsillo derecho del pantalón de hilo blanco. En un acto instintivo, la saqué de repente. Todos mis acompañantes se quedaron mirándome con las bocas abiertas; algunas de ellas con ostensibles trozos de asquerosa comida dentro. Luego el rompemocos echó a andar hacia un lado y se perdió entre túmulos y callejas.
Ahmed puso sus ojos a dos centímetros del cañón pavonado del arma.
-Bonita -dijo moviendo la cabeza hacia los lados-, inútil -añadió luego-, yo hacerla dinero, mucho dinero, dinero, dinero.
Me sonrió como si fuera un niño tonto. En su rostro había de todo menos miedo. La familia había vuelto a sus rezos y a sus masticaciones rítmicas. Rufus estaba tenso, al menos eso me comunicó su garra esquelética sobre mi brazo.
Me dieron ganas de pegarle un tiro al muerto para comprobar mi escasa puntería; no me gustaban las armas de fuego. Algo se rebeló dentro de mí. ¡Yo era un diseñador! ¡Estaba orgullosos de mi creatividad, del poder de mis manos, de mis trazos!
Sin pensarlo dejé el arma en manos de Ahmed. Y vi como su cara se iluminaba.
Me apuntó al instante.
-Tú -dijo en un tono muy bajito y dirigido sólo a mí-, tú más tonto que Ahmed. ¡PUM,PUM, PUM! Simuló que me disparaba, como si fuera un niño con una pistola de plástico. Entonces fui yo quien se le quedó mirando con media sonrisa en los labios.
-Hazla dinero, dinero, dinero...
Ahmed desapareció sin que pudiéramos evitarlo.
-Se ha ido -le murmuré a Rufus como si este no lo supiera-.
Y él cabeceó.
-Pronto -dijo-, saldremos de aquí.
Y luego, ante mi total asombro, se puso a rezar al unísono de la familia. Intenté fijarme en lo que decía. Y decía exactamente lo mismo que los árabes aquellos.
 
A las cinco en punto de la tarde sonó el timbre de la puerta. Hacía ya unos diez minutos que Javier se había ausentado como era la costumbre. No le agradaba la parafernalia de Geveria, su excesivo maquillaje, las luces tenues y los posters de ocultismo barato que decoraban, sólo para las consultas, las escuetas paredes del pequeño piso.
Sonó el timbre justo en el instante en que Geve pensaba en su hermano Carlos Inca. Las cartas no le decían nada extraordinario. Había pasado ya mucho tiempo desde la última visita. En la casa de él todo estaba en orden y su medio-novia, la que convivía enfrente, no sabía nada. Hacía dos tardes ella había llamado a varias agencias con las que Carlos Inca solía trabajar y no supieron darle ninguna noticia, incluso en una se quejaron de un trabajo pendiente sin cumplir. Eso era aún peor. Su hermano no era capaz de abandonar sin explicaciones un trabajo. Geve tenía un pellizco en el corazón y un suspiro cuando abrió la puerta al segundo timbrazo y apenas tuvo tiempo de ver al sujeto que allí estaba. Una pistola o algo parecido sonó demasiado cerca, demasiado dentro de su pecho. Y un abismo sin fondo se llevó los colores de las pupilas de Geveria, para siempre.
 
Ahmed regresó en una media hora. Venía contento.
-No darme nada por la pum-pum -dijo muerto de risa-, pero esta desaparecer para siempre. ¿Tu comprende, Misser? ¿Comprende?
En sus ojos había media tonelada de burla. Rufus dejó los rezos.
-¿Podemos irnos -le preguntó a Ahmed?
Y este afirmó con la cabeza.
-Sí, sí, sí -exclamó luego-. ¿Buena compañía el muerto -exclamó hacia mí-- Sucio, muy sucio -añadió hacia el cadáver-.
Y abrió la marcha hacia la abertura que hacía de puerta. La mañana estaba más en su cenit. A primera vista no había rastro alguno del rompemantecas. Pero mi estómago no dejaba de pensar en él.
Rufus le dijo algo al oído al marroquí. Eso me molestó. No obstante me limité a tomar nota de mi soledad entre aquellos dos seres. Echamos a andar dibujando con lentitud cada esquina de la necrópolis y salimos de nuevo a la muralla de los Andaluces.
-Vamos a mi hotel -me dijo Borges-, ¿o deseas ir a algún lugar concreto?
Recordé las palabras de Erika. El pequeño restaurante en la Chella. Juzgué que por el momento no convenía decir nada aunque no debía demorar mi visita al hotelero afrancesado, amigo de Erika. Callé. Un coche viejo, aunque sería demasiado pretencioso juzgarlo de "viejo", antediluviano mejor, desastroso, cochambroso, raído, herrumbroso, serían epítetos más correctos, se paró delante nuestra como por encanto y Ahmed nos dijo que subiéramos.
-Amigo, amigo, amigo, hermano -decía sin abandonar su risita irónica siempre dirigida hacia mis ojos-.
Dentro del vehículo cupimos de milagro, en unos asientos que jamás habían visto un paño húmedo, una gamuza, un limpia-skai, o una tapicería. En su lugar viejos cartones y trapos sucios recubrían una superficie abollada y mugrienta. Los ruidos dentro del motor eran de cualquier mundo menos de este. Y lo sorprendente es que aquel trasto andaba. Un conductor que olía a ajos hasta en la mirada nos sonrió y miró a Ahmed en un guiño que me pinchó por dentro. Rufus ni se enteraba. Esa era su suerte. Para un ciego aquel montón de chatarra podía ser una carroza real.
-¿Por dónde vamos? -dije de repente, más que nada para comprobar que mi voz aún estaba dentro de mi garganta.
Fue Rufus quien me contestó.
-Seguramente por el Boulevard Misr. Ahora vamos a pasar por la Bâb el-Had y cogeremos la Avenida Ibn Toumerte hacia la Plaza en-Nasr. Luego iremos a otra necrópolis: La Chella. Allí tengo un amigo que podrá ayudarnos. Sólo que antes habrás de contarme quién te persigue y cuáles son tus deseos.
Cuando escuché lo de Chella la carne se me puso de gallina. Y un pequeño reloj biológico se colocó en marcha dentro del cerebro. La imagen de Geveria me vino a los ojos, pero noté que era una imagen vacía, un flasch de un pasado que cada minuto me parecía más irreal.
Por todas partes se veían cientos de musulmanes, arrastrando una vida donde no tenían cabida los televisores en color, los videos, los bets-seller, los ordenadores, los satélites, las técnicas de cirugía electro-plástica y un millón de cosas más que el hombre ya había inventado y abarcado hasta el aburrimiento; miles de seres humanos, de conciencias, de espíritus ajenos a las maquinaciones de la banda de Erika, del poder de Galax. Un mundo ordenado de otra manera.
Rufus iba tan cómodo como si viajásemos en un Ford Continental. Y sin embargo, no estaba lejos de mis pensamientos. Me sorprendió oírle decir de repente, "los años próximos van a ser de estas gentes, de los árabes y quizás de los asiáticos..." Me quedé mirándolo. Una pregunta me saltaba a los labios. Vi la calva del conductor y la pegajosa caspa de Ahmed. Miré a Borges. Decían que era un sabio.
-¿Qué sabe usted -le dije-, del poder árabe?
Pareció no haberme entendido. Pero sus labios empezaron una danza de contracciones que acabó en palabras.
-Muchacho -me respondió-, hace años que empezó la invasión de Europa. Primero fueron los libros, las teorías distintas, lo oriental, lo sufí; luego las migraciones -Francia, Alemania, Inglaterra, Estados Unidos, Sudamérica, la URSS-, y finalmente el poder económico gracias a la magia del oro negro, una ironía del destino, un metal irreal para luchar y vencer al metal precioso de nuestra cultura de siglos de decadencia; ahora el poder económico es real aunque terminase hoy mismo el petróleo en el mundo. Y todo está en manos de ellos o mezclado con ellos o pendiente de ellos. Dos mundos a punto de rozar. Lo de Sadan ha sido la primera escaramuza de una situación que no ha hecho más que comenzar. El mundo es redondo -me dijo-, y estamos condenados a resolver situaciones cíclicas.
Se calló. Sus ojos abiertos parecían mirarme. Y no pude contener que mi nerviosismo estallase de nuevo en mis labios.
-Todo eso -respondí arrullado por los innumerables quejidos del coche-, no son más que perogrulladas, lugares comunes. ¿eso es cuanto usted sabe?
Las imágenes de tantas situaciones vividas en los últimos días se me agolpaban en las pupilas.
Borges sonrió. Su ironía argentina le dibujaba una boca distinta.
-Quizás también pueda interpretar lo que tú sí sabes -dijo en un tono de voz apenas audible-. En el fondo se trata de la lucha eterna de dos principios y de unos seres Desconocidos, neblinosos, que están tras ella.
-¿Has oído hablar de Shambhala y de los nazis?
Dejó caer las palabras como el que no quiere la cosa, directas hacia el abismo de mi confusión.
Shambhala y los nazis eran suficientes signos para que mi corazón se alterase y para que Rufus captara mis nuevas vibraciones.
-No estoy a tu lado por gusto -me dijo como si de repente le hubiera entrado prisa-; yo persigo algo que sé que tú me puedes dar. Escucha...
Y a continuación, entre el mareo de los coches, los burros enanos, las chilabas que cruzaban las calles por donde Alá les daba a entender y el caos de una ciudad en movimiento, Borges me contó su sueño, aquel donde yo aparecía y su búsqueda hasta dar conmigo el día anterior. 
Mis venas se cerraron a la circulación y los nervios se me cruzaron. Yo era un creador y sabía de lo que Rufus me estaba hablando; podía sentirlo, podía admitirlo. Y además la palabra Shambhala se me quedó colgada de entre las cejas; la había oído antes y no conseguía recordar dónde, ni en qué exacto momento; de lo que estaba seguro es de que había sido en el transcurso de mi aventura y quizás en mis visiones infantiles, al final de aquella escalera, donde se me reveló el misterio.
En la Avenida Toumerte nos desviamos hacia la izquierda y pasamos por el Museo Postal, desembocando en la Avenida Mohammed V y en las puertas de cristal del Hotel Terminus. El artefacto paró como pudo en la acera, como si hubiera frenado con el chasis de las ruedas y estas hubiesen galopado sobre los adoquines, centímetro a centímetro. Hotel TERMINUS. Me pareció significativo el nombre. Rufus me asió de nuevo por el antebrazo con una fuerza que descompensaba sus muchos años y su aspecto enclenque. Le dijo a Ahmed:
-Sólo estaremos un rato. No os vayáis muy lejos; más tarde iremos a la Chella a donde tú bien sabes.
Ahmed no respondió nada y se quedó hablando con el conductor de cosas extrañas en aquel idioma pavonado de jotas y sonidos agudos. Nosotros fuimos dentro del edificio. Era un hotel moderno que dejaba claro no pertenecer a la categoría oriental de las cinco estrellas, ni a la europea de cuatro, pero que, sin duda, valía lo suficiente para que los derechos de autor de Borges distorsionaran su cuenta corriente.
En el hall un morito uniformado salíó a saludar a Rufus. Dijo:
-Su muyera ahí, ahí -señalando un apartado lugar del vestíbulo que resultó ser el bar-.
Y allí me fue presentada Mara Kodama.
-Una mujer mágica -dijo Borges, al señalarla.
Rubia, pequeña, mayor de cuarenta años, con aire de eterna secretaria de escritor mayor. En sus ojos había una mezcla de inteligencia vivaz y de ingenuidad de maquillaje, un rol, un papel estudiado a fondo. Esa fue la imagen que me llegó a través de mis sentimientos. No parecía sorprendida de verme junto a su marido. Y quizás la clave, sin duda la clave era que no estaba sola. Otra mujer se sentaba en la propia mesa; colocada de espaldas y tapada por Mara Kodama no había tenido ocasión de fijarme en ella. Luego apenas hizo falta. Erika se izó sobre aquellas piernas que yo había besado tanto, se dio la vuelta y me sonrió.
Hizo un gesto de stop con la mano, frenando mis alarmas. Me dejó en suspenso lo suficiente para que sus palabras llegasen con aquella voz que estaba grabada en mis poros más íntimos.
Fue Mara Kodama quien habló primero unos segundos.
-Rufus -dijo-, tengo aquí una gran amiga interesada en tu obra.
Borges puso cara de escritor y su ironía le salió entre las cejas. Debía de estar bastante cansado de aquellos encuentros a los que su joven esposa daba tanta importancia.
Luego fue la voz de Erika.
-Encantada, más que encantada. Me llamo Addis Beva, señor Borges.
Y se plantó frente a mí que estaba perplejo. Mis ojos habían buscado instintivamente al rompemuelas sin hallarlo.
-Soy marroquí -dijo Erika-, aunque vivo a caballo entre París y Rabat. Me considero una gran admiradora suya.
Sentí que era sincera al decir aquello. Y una rabia poderosa me fue llenando el estómago al ver que pasaban los segundos sin dirigirse a mí, sin explicarme, sin mirarme. Su stop manual había sido suficiente para paralizar mi voz. ¿Por qué? Noté la garra de Rufus temblorosa en mi brazo. Su voz salió de repente airada.
-Mara -dijo-, lo siento señora o señorita, mi literatura está en los libros y cuanto usted quiera allá lo encontrará. Mara -insistió-, este amigo y yo vamos a subir a las habitaciones un momento. Ya hablaremos luego.
Sentí claramente cómo Borges se precipitaba, cómo un nerviosismo ajeno a sus normales entrañas le estaba dominando. Y contribuí a un desenlace rápido.
-Joven -me dijo, pellizcándome varias veces-, encaminémonos hacia el ascensor más próximo.
No me hice repetir la orden. Miré a Erika sin decir nada y sus ojos me besaron, lo que contribuyó a un mayor desconcierto. ¿Qué hacía ella allí? ¿Cómo intuía mis pasos? ¿Y si el encuentro era casual por qué no parecía preocupada por mi suerte después de mi huida aquella mañana, hacía apenas dos horas?
El ascensor fue un alivio, un flotador hacia otra dimensión. Sólo que cuando fuí a preguntarle a Rufus por el número a marcar, éste me dijo que subiera sólo un piso.
-Luego -añadió-, hemos de huir de inmediato de este hotel. Esa mujer que estaba con la ingenua de Mara sé quién es, sé a qué órden pertenece, sé con quién se relaciona.
Mi corazón debió saltar con demasiada fuerza porque Borges continuó:
-Te lo explicaré. He notado que también tú la conoces. Y supongo que está en relación directa con tu huida.
En el rellano del primer piso tomamos una escalera que conducía a las cocinas y fregaderos del hotel. Luego su mano experta me condujo de inmediato a la calle posterior del edificio, la avenida Yusul.
 
Nunca llegué a saber cómo Ahmed había intuido nuestra aventura dentro del edificio. Lo cierto es que estaba allí, con el coche, justo a diez metros, en la Avenida Yusul, esperándonos. Y un misterio mayor si cabe era el hecho de que Borges también lo sabía. Salimos corriendo al pavimento de la acera y Rufus me dijo: "venga, al coche", empujándome en la dirección exacta.
Una vez que mi trasero se hubo alojado entre la podredumbre del asiento posterior, el vehículo salió a toda la velocidad de que era capaz. Rufus le dijo entonces algo en cherja al conductor y este asintió con la nuca, completamente mudo.
-He de contarte una historia -me dijo Borges-.
Y sin tiempo a réplica comenzó el relato más extraño que jamás oyera. Sólo que mi cómic secreto encajaba en él como las últimas piezas de un puzle del que yo era el peón final.
-Imagino -dijo al empezar-, que tú no sabes nada sobre el Club Bilderberg. Bien -añadió con cierto tono misterioso-, se trata de una sociedad secreta que nace en 1954, en la ciudad holandesa de Osterbeck, adquiriendo su nombre del hotel donde se reunieron sus fundadores. La primera reunión estuvo presidida por Bernardo de Holanda, y en ella se habló de hacer un soporte común entre las fortunas más importantes del mundo con el fin de "orientar" los países subdesarrollados hacia fórmulas capitalistas que les beneficiasen. El Club Bilderberg reunió a las fortunas más importantes de Occidente, e inició sus actividades con un presupuesto anual de 250.000 dólares. Muchas de las operaciones encubiertas de la CIA estuvieron financiadas por este Club que tenía excelentes relaciones con Allen Dulles, director de la CIA.
-Cuando este grupo detectó sobre sí mismo algunas debilidades, dio paso a una regeneración fundando y transformándose en la famosa Trilateral, llamada "la internacional del capitalismo". Fue creada por el banquero David Rockfeller, en 1973 con el fin de, manteniendo la fachada democrática, hacerse con el control del mundo y engloba representantes políticos de EEUU, Japón y Europa que tratan de conseguir el mantenimiento de la democracia, con unas libertades que estén recortadas lo más posible, y simultáneamente, la implantación de un liberalismo económico sin atenuantes. Fue impulsada durante la presidencia de Carter, y tuvo mucho que ver en la revolución de Portugal, el golpe de estado en Chile y Argentina y proyectos contundentes de crear una OTAN paralela, integrada por Argentina, Brasil y Africa del Sur.
Ni una sola de las palabras de Rufus dejó de pincharme el centro de los ojos. ¿A qué venía todo aquello?
Lo interrumpí.
-No entiendo -dije lentamente-, no comprendo qué pretende usted.
Se limitó a sonreír. Su mano acarició mi brazo como un gesto de amistad profunda, incomprensible. Y su voz comenzó de nuevo.
-Le hablo de ciertos hombres, de ciertas sociedades para las que el resto de la humanidad somos sólo peones. Cherterton decía que había dos clases de hombres:"Los que son como César y Napoleón que hicieron esfuerzos inauditos para que se hablara de ellos, y se habló de ellos. Y otra serie de hombres  cuya única preocupación es lograr que no se hable de ellos, y jamás se habla de ellos". Estos son los que mandan en el mundo; los realmente peligrosos. Y esa mujer está en contacto con ellos. Lo que me hace pensar que el problema en que está usted envuelto es bien serio.
La expresión de mi cara entre los traqueteos del coche no debió decirle gran cosa. Y su voz continuó las explicaciones.
-Desde siempre han existido dos posiciones diferentes en el mundo; unas veces se les llamó El Bien y El Mal, Ormuz y Arimán, Dios y Diablo, Bloque del Este o del Oeste, etcétera. Desde siempre han existido reducidos grupos de hombres que han estado en posesión de determinadas claves -por su cultura, por su poder, por su posición-, y una inmensa mayoría de seres que se arrastran por la vida sin mirar más allá de sus necesidades inmediatas. Es lógico que los primeros hayan pretendido y hayan logrado mandar en los acontecimientos y sacar provecho de cada momento. Para este tipo de grupos el bien y el mal forman parte de la misma cosa; y ellos personalmente saben lo suficiente para traspasar las barreras infantiles de las normas y miedos sociales; es más, ellos son sus inventores; ellos promueven las modas y los dogmas. Hay un grupo único a la cabeza del mundo; luego existen una serie reducida de grupos semejantes, a un nivel inferior, con tremendos poderes; estos serían los casos de La Trilateral, de la Masonería, de las Mafias, de los Gobiernos o de los Grupos de presión como Los Banqueros, y delante de todos ellos está siempre la humanidad inmensa de seres normales, esclavos casi todos, ciegos casi todos, desdichados casi todos. Bien -continuó-, yo tengo pruebas de que por encima incluso de ese grupo único que dirige los destinos del mundo, hay otro poder -hermafrodita, binario-, que pertenece a una dimensión distinta dentro de la propia tierra; este poder sería Shambhala o lo que en épocas medievales se denominó El Reino del Preste Juan, una especie de cielo intraterrestre que no extraterrestre cuya historia se remonta a la Primera Raza, allá por miles de años antes de lo que se supone está enclavado el primitivo Paleolítico. Y sé -dijo bajando la voz al nivel de mis hombros-, qué usted tiene la clave para llegar hasta ellos...
Dejó pasar unos segundos para que el asombro me bañara por completo. Luego me apretó el brazo con demasiada fuerza.
-No pretendo -añadió-, que usted sepa de lo que estoy hablándole, pero al menos tiene que admitir dos hechos: que lo persigue una sociedad de poder y que yo soy uno de los mayores investigadores del mundo en aspectos remotos y extraños. Vamos, que no tengo fama precisamente de charlatán barato.
Apenas me di cuenta de que el cacharro había frenado. Una multitud de marroquíes rodeaba los cristales asquerosamente sucios del coche. Ahmed saltó fuera y dijo algo en cherja que no entendí. Rufus miraba intrigado a la multitud como si la viera, como si la oliera. Me empujó hacia la calle y, al pisar el pavimento, me di cuenta de que estábamos ante el Mausoleo de Mohamed V. ¿De nuevo allí? -me dije-, Borges se puso a mi lado y me dirigió hacia la voz de Ahmed que nos llamaba. Pegado al edificio había un guardia de corps hablando con Ahmed y haciendo tantas señales con los brazos como si se tratase de un molino de viento. Fue de improviso que Ahmed lo cogiera por los hombros y le estampara un beso en cada mejilla al Guardia. Nuestro guía afirmaba con toda la cabeza y su sonrisa era permanente. Luego nos indicó con un gesto que le siguiéramos. Yo tiré de Rufus aunque estuve seguro de que no hubiera hecho falta. 
Cuando menos lo pensé estaba dentro del monumento por una puerta que no figuraba en mis recuerdos de la visita con Erika. Una puerta dorada, cubierta de incrustaciones árabes de madera y metal, de apenas un metro de alto. Tuvimos que agacharnos. La columna de Rufus rechinó óxido. Aquella apertura secreta no llevaba a ninguna sala o hall donde el cuerpo pudiera erguirse; por el contrario, estuvimos obligados a caminar encorvados muchos metros, hasta un hueco de escaleras penumbroso donde todo mi organismo suspiraba por unos metros capaces de ubicar mi cuerpo rígido. Rufus no pronunció un solo lamento, sus pasos sonaban ante los míos como las zapatillas de un anciano en un largo sueño. Ahmed musitaba algo en cherja, una especie de cantinela fría. Cuando llegué al borde de la escalera -yo era el último y cerraba la fila-, sentí que hacia abajo se abría un hueco similar a un pozo sin fondo. Rufus y el árabe continuaron hacia dentro sin mostrar la menor inquietud. Sospeché así que ellos conocían ya aquel agujero. Mis pies no obstante se negaron unos segundos a hundirse en una especie de escalera de caracol. No pude contener el recuerdo inmediato de la escalera de mis sueños y pesadillas de niño, aquel enano Melchor, aquel espectro con la forma de mi padre, aquellas visiones. El aire se hizo difícil de respirar en cuanto avancé dos o tres escalones. La luz escasa apenas me dejaba oír más que ver los apuros de Borges siguiendo a Ahmed. En determinado momento quise avanzar una mano en horizontal esperando encontrar un muro, una pared. Sentí pánico al no hallar nada. ¿Estaba la escalera en el aire? Me atacó el vértigo. Y no entiendo cómo relacioné aquello con una absoluta seguridad de que Erika y su entorno me buscaba para matarme. Pero jamás lo vi tan claro. Y no pude entenderlo. 
¿Qué tenía de especial aquel símbolo inventado por mí?
Estuvimos aproximadamente una hora bajando escalones. Al menos yo pensaba que Borges y Ahmed iban ante mí, horadando la Tierra. El sonido estaba allí, permanente. Mi cuerpo estaba a punto del desfallecimiento. Unos peldaños más y me hubiera negado a seguir descendiendo. Cuando pisé tierra firme la escasa luz que desdibujaba el entorno desapareció de golpe. Tan brutal fue la oscuridad que perdí el conocimiento.
No sé cuánto tiempo permanecí así. Cuando mi cerebro se hubo recuperado del susto, fue subiendo el sonido hasta mi conciencia, lentamente y antes de abrir los ojos o de llegar a sentir cualquier volumen, la voz de Borges me llegó nítida. Estaba recitando un poema de Lovecraft que mi hermana Geve me contaba cuando yo apenas tenía cuatro años, todas las noches a los pies de mi cama en nuestra vacía orfandad. La voz de mi nuevo amigo decía:
 
"Ya era viejo cuando Babilonia era joven;
Nadie sabe el tiempo que llevaba durmiendo bajo aquel montículo
Cuando nuestras palas inquisidoras encontraron al fin
sus bloque de granito y los sacaron a la luz.
Había inmensos pavimentos y cimientos de muros,
y losas y estatuas cuarteadas, donde el cincel representó a seres fantásticos de alguna edad remota,
más allá de la memoria del mundo humano.
 
Entonces vimos aquellos escalones de piedra que descendían
por una puerta obstruida de dolomita grabada
hasta un sombrío refugio de noche eterna
donde amenazaban signos antiguos y secretos primigenios.
Abrimos un sendero...pero huimos en loca desbandada
Al oír aquellos pasos pesados que subían."
 
¿Cómo sabía Rufus aquel secreto de mi hermana Geve? Abrí los párpados y lo vi. Estaba sentado en el suelo a escasos centímetros de mi cuerpo. Me miraba con los ojos abiertos y una triste sonrisa en las pupilas. La penumbra era suficiente para dibujar una caverna de dimensiones ciclópeas llena de estatuas. El corazón se me volvió a disparar hacia la espalda. Aquellos diseños de mármol blanco y bronce representaban animales desconocidos con rostro humano. Miré a Borges preguntándole dónde estábamos. Las representaciones no eran de ninguna civilización conocida aunque yo distara mucho de ser un experto en historia de la escultura. El me asió del brazo como ya tenía por costumbre y asintió con la mirada. Fue lo único que a mi boca se le ocurrió preguntar.
-¿Ves?
Y él sonrió de nuevo afirmando.
-Ahora sí -dijo casi con entusiasmo-; por fin es necesario...
Sus palabras se deslizaron por la caverna empujándome a levantarme. Mi apreciación había sido correcta. Aquel espacio era enorme y podría haber contado más de cien estatuas distintas.
-¿Qué son? -le dije a Borges señalándolas.
El recreó la mirada en ellas, casi de una en una antes de contestarme.
-Están vivas -respondió en un susurro-, nos oyen...
Luego, asido a mí, echamos a andar en pos de una luz mayor que provenía del fondo a la derecha. Me fijé que el pavimento era de tierra prensada y que las distancias entre cada estatua eran las mismas; se miraban por parejas y pese a sus nobles materiales daban terror por sus formas antiguas, lejanas, de más allá del tiempo que yo conocía. ¿Estaban vivas?
Rufus me explicó que conocía una leyenda teosófica que hablaba de unas razas anteriores a la actual, de unas épocas distantes en millones de años, de una técnica tan avanzada que creaba seres vivos. Una civilización a la que hubiéramos llamado dioses aun en nuestro avanzado siglo.
-Estos deben ser restos de creaciones o una especie de paridero. Nadie había dado jamás con vestigios tan perfectos -añadió asombrado conforme avanzábamos por un tiempo distinto-.
-Pero Ahmed -respondí yo como si un resorte me saltase en el estómago-...
Borges afirmó y paró el movimiento.
-Cuando bajábamos la escalera -y sus ojos me miraron como alfileres brillantes en medio de la noche-, una Presencia surgió de repente en la oscuridad y nos dijo que él no pasaba. Eso ocurrió a medio camino del fondo.
Se me quedó mirando con un tono diferente en el resto de los ojos. Y añadió:
-Lo difícil de comprender es que esa Presencia que no vimos, disparaba hielo, frío intenso al aire y.., hablaba en griego, en un dialecto heleno que desapareció de este mundo conocido hace más de 3.500 años.
-¿Pero estamos -casi grité yo- bajo el Mausoleo de Mahamed V, en Rabat!!
Borges echó de nuevo a andar hacia la luminosa claridad del fondo.
-No lo sé -me respondió como en trance-, existen Puertas, existen Dimensiones.., como cuando uno escribe -añadió para sí mismo-, tan reales...
-Lo que sí está claro -me miró de nuevo con unos ojos nuevos-, es que eres tú quien tiene el poder de "penetrar", tú a quién Ellos esperan.
Creí que mi amigo estaba construyendo una metáfora o una teoría o uno de sus famosos cuentos de la mano de su maestro Lovecraft. Pero solo bastó que dejase de pensar y de mirarlo para notar unas vibraciones en la luz y mis ojos fueron hacia el fondo y dibujaron una Presencia Real a unos diez metros, a contraluz, gigantesca, de más de dos metros de oscuridad, esperándonos.
No era posible asimilar todo aquello. En la superficie bullía una ciudad ruidosa ajena, feliz o desdichada, a otros mundos distintos de los que bañaba el Atlántico. El Mausoleo y su compañera La Torre de Hassan eran simples monumentos más turísticos que otra cosa, y ambos partían del suelo visible hacia las nubes que, más menos, eran las mismas de todos los días. Un mundo siniestro y subterráneo no era concebible. Recordé mis pasos en Roma, bajo el palacio, la visita con Erika al subsuelo de una casa marroquí y los misterios del palacete de su padre. ¿Por qué nadie me había dicho jamás que existían otros mundos? Había una frase de Paul Eluard que lo indicaba y caí en la cuenta de haberla visto alguna que otra vez en la cabecera de algunos libros: "Hay otros mundos pero están en este" Alguna vez me había llamado la atención, inquietándome sin más. De todas formas mi situación seguía siendo ilógica. Las estatuas me asustaban. ¿Por qué había dicho Borges que nos oían? ¿Quién era realmente Rufus? ¿Por qué aseguraba que ahora sí le era necesario ver? Sentí pánico ante la Presencia que nos aguardaba a unos doscientos metros de aquella amplia cueva. El aire se masticaba con facilidad. ¿Cómo podía Marruecos ocultar un secreto semejante al resto del mundo? ¿Y por qué estaba yo allí? Mi hermana me decía siempre que nadie da nada a cambio de nada. ¿Por qué Ellos me buscaban? Yo era un simple diseñador, con escasas pretensiones. El olor del cuerpo de Erika se me puso delante como un canto de sirenas tipo Ulises. Pero el miedo no se me quitaba. Borges avanzaba. Pensé que él era viejo y deseaba encontrar algo al final de su existencia; probablemente le daba igual morir allí, que en Cafarnaún, que en el Soho y a la hora que fuera. Mi caso era diferente. Añoraba mi casa, mi mesa de dibujos, mi bicicleta, el color de las calles de mi pequeña ciudad, los cafés de Octavio. Hubiese besado en aquel momento a todos y cada uno de mis enemigos. Sólo que los doscientos metros se convirtieron en cincuenta y aquella Presencia aumentaba su tamaño. El contraluz hacía imposible distinguirle las facciones del rostro que, por otra parte, me las imaginé horrendas.
 
El problema de Erika se agravó con la desaparición de Carlos Inca y Borges. El comecocos apareció al cabo de quince minutos arrugando los hombros. Sencillamente les había perdido la pista. Pero esa no era la respuesta que la Organización necesitaba. Así que apenas se molestó en disimular el hecho de estar en un lugar público. Se dio la vuelta violentamente hacia Mara Kodama y le cruzó la cara, partiéndole todo el maquillaje y derrumbándola sobre un sofá de cuero negro, sin que mediara la menor palabra. Las personas que estaban en el bar del hotel Términus se quedaron paradas, como si el aire se hubiera roto de repente.
-¿Dónde están? -fue todo lo que Erika dijo hacia Mara.
Y ante los sollozos de esta, la mujer rubia se limitó a señalar un gesto al rompecorazones que entendió a la perfección la manera de raptar públicamente y sin complejos a aquella secretaria-esposa de gritos argentinos.
Al cabo de diez minutos y en respuesta de las preguntas de dos policías de la mehala, los testigos lo único en que estaban de acuerdo era en la extraordinaria belleza de la mujer enojada.
Cuando Erika se enfrentó con su hermano lo único que dijo fue:
-Se los ha tragado la Tierra.
Probablemente no adivinaba la veracidad de su frase rápida. 
 
Paré la marcha de Borges apenas a treinta metros de la figura negra. Y me costó hacerlo. Mi amigo parecía hipnotizado, con la voluntad fuera de control. Pensé que se había convertido en una más de aquellas estatuas semihumanas. Le tiré del brazo cinco o seis veces hasta que conseguí no sólo inmovilizarlo sino que me hiciera caso.
Le dije:
-¿Está seguro?
Ni siquiera me preguntó a qué me refería con aquella pregunta. Afirmó con los gestos, con todo el cuerpo.
-Si de algo he estado seguro alguna vez -me dijo-, es de caminar ahora mismo hacia lo que nos llama. Lo único que me pesa -añadió de forma incomprensible y fuera de lugar a mi juicio-, son mis pecados...
Borges continuo la marcha. Las últimas estatuas tenían las cabezas cada vez menos humanas. Y la Gran Figura Negra comenzaba un movimiento de aproximación, de recibimiento, que partió el espacio y el silencio de la caverna. "Había una luz difusa y atmosférica, no como la de un fuego, sino suave y plateada, como la Estrella del Norte"  . Las piernas se me negaron a seguir adelante. Aquella forma estaba ante mí y sonreía desde su capucha oscura. No miraba a Borges en absoluto; sus ojos estaban en mi rostro. Y mi memoria se disparó de repente como un dardo y sentí un punto de dolor en la frente. Yo conocía a aquel hombre.
El estómago se me pegó a la espalda. Empecé a pellizcarme los brazos de manera nerviosa. No era posible que el mundo pudiera darse la vuelta como un calcetín y poner ante mis ojos lo insólito como si tal cosa.
Aquel hombre era un mendigo que durante casi un año había pedido limosna con un gesto ante la puerta de la Catedral de mi ciudad, cada vez que yo paseaba buscando sus rincones góticos para inspirar mis diseños de vanguardia. Me había llamado la atención tantas veces que alguna que otra estuve tentado de entablar conversación con él; era -ahora lo recordaba con toda nitidez-, demasiado grande para dar la imagen de un desvalido y nunca le vi la menor moneda delante. Yo pasaba y se me quedaba mirando con descaro. Nunca le dije nada aunque alguna vez hablé del hecho con amigos que también lo habían visto.
Y ahora estaba allí sonriendo.
Y me acordé de la voz que me llamó una noche en un solitario callejón, el día en que fui a la cita de Mario Angelus. Era aquel hombre. Por eso me sonaba sin poder identificarlo. Su voz de mendigo estaba cincelada en mis tímpanos, sin razones lógicas.
-Tenemos -me dijo-, muchas formas de vivir en vuestro mundo. Pero celebro que te acuerdes.
Vi la expresión de Borges alucinado con sus ojos ciegos bien abiertos. Y entendí que aquel gigante no había lanzado al aire ninguna palabra. Me estaba hablando de otra forma. Su mirada se comunicaba conmigo y ni siquiera aquel idioma era mi idioma. El corazón se me podía salir del pecho en cualquier momento.
-¡Háblame -gritó en mi cerebro su voz de golpe-!
Y mis palabras no salieron de mis labios. Pero pese a este, por lo visto insignificante detalle, sentí que le decía:
-¿Qué son estas estatuas?
Puedo jurar que mi mente no formuló aquella estúpida pregunta. Me quedé a la expectativa y el miedo se me fue bajando de la cabeza a los hombros, de los hombros al pecho, del pecho al vientre, del vientre a las rodillas y de las rodillas al suelo. 
Ya no tenía miedo.
La figura echó a caminar y entonces saludó con un gesto de cabeza a Borges que se puso a llorar de repente por sus ojos azules.
-Son -me contestó de improviso-, recipientes. En cierta forma están vivas. Hace mucho tiempo tenían una gran utilidad. Ahora constituyen una especie de reliquia, o de espantahumanos, si alguno tuviese acceso a este lugar, por azar...El Rey de Marruecos se empeña en tenerlas aquí custodiando la momia de su padre. Vamos -añadió-.
Y la luz se hizo de improviso más densa, más metálica. Y los contornos del espacio y los volúmenes dibujaron sus perfiles con una nitidez distinta.
-Cierren los párpados.
Fue una orden que cortó mis pensamientos. Una orden que alejó las incógnitas a miles de preguntas que me estaban asaltando. Aquel mendigo...
 
Cuando pude abrir los ojos la luz del sol me traspasó hasta el estómago. No sé cómo ni de qué manera estábamos de nuevo en la superficie de la tierra. Ante nosotros se extendía "el manantial azul de Meski" dijo una voz en mi cerebro, tan real como si mi cuñado me estuviese hablando frente a la mesa de camilla -en horas adivinatorias-, de mi hermana Geveria. "Estamos -continuó la voz-, en medio del Alto Atlas, en el valle de Ziz.
El manantial brotaba de una pequeña cueva a los pies de una pared de roca, y alimentaba un estanque de cemento rodeado de palmeras. Desde mi posición dominaba un oasis, el impresionante valle del Ziz entre escarpaduras y palmeras y más próximo el alcázar del vecino pueblo de Mezki, en la región de Erfud.
Todo ello me fue dicho como si llevase en mis oídos uno de esos cassette que alquilan en el Louvre o en cualquier museo del mundo para medio enterarse de cuanto uno observa.
No sabía nada de Erfud, ni de Mezki, ni del valle del Ziz. Ni tan siquiera estuve seguro de continuar en Marruecos y menos aún a las puertas del desierto.
Me volví y mi corazón descansó en la imagen de Borges que estaba a mi lado. Me pareció que de nuevo era ciego. En vano busqué al mendigo. Estábamos solos.
 
Melchor, una vez más, recibió las indicaciones de una nueva misión en la superficie de la Tierra. La Ciudad Blanca, oculta en el Mato Grosso, se preparaba con la energía del vril para una etapa de intervención directa sobre el Destino, y desde Shambhala, bajo el "Tibet Sagrado", cada día salían más excursiones de seres para influir y estudiar cada centímetro de terreno.
Rodeado de leyendas, El Agharti, el reino Perdido, llevaba miles de años encauzando la evolución del hombre sobre la Tierra. Todo empezó tras el derrumbe de una civilización antigua conocida gracias a Platón con el nombre de la Atlántida, hace al menos 2.993 años humanos. Una época de esplendor que se alzaba en una gigantesca isla que ocupaba lo que ahora es el Océano Atlántico y de cuyos vestigios sólo quedan las islas Canarias. Esta isla-continente estaba unida a Africa, a Europa y a América a través de una bien formada red de túneles. Por ellos, cuando ocurrió El Gran Cataclismo  que todas las religiones y culturas recogen en forma de Diluvio, pudieron diseminarse los pocos afortunados sacerdotes que conocían y dominaban su existencia. La Red quedó partida, el circuito roto aunque aún se conserva el resto de pasadizos enormes, ajenos al conocimiento humano. Toda una civilización se dispersó hacia América del Sur, Egipto e India creando, en pocos años, junto a los nativos salvajes que allí habitaban, las famosas civilizaciones de las que las Pirámides y Templos dan fe; luego, en un nuevo experimento del que formamos parte, Ellos -los dioses para aquellos salvajes-, se retiraron a los túneles, a Agharti, desde donde vigilan la evolución e intervienen de tarde en tarde, cuando se hace más necesario. Ellos esperan que alcancemos colectivamente un grado de desarrollo suficiente para aunarnos y que, de verdad, comience la fortuna del Planeta Tierra, como miembro pleno de las Galaxias del Poder Unico. De alguna forma somos la penitencia que el Altísimo Poder les impuso por destruir el avance anterior.
Hay numerosos testimonios de esta raza oculta en las entrañas de la Tierra; en ella están las Perdidas Tribus de Israel, a ella regresó el Arca de la Alianza cuando los babilonios destruyeron el Templo de Salomón, de ella han surgido seres como Saint Germain, Elías y tantos otros Interventores Mágicos, ovnis y apariciones angélicas; ella es la fuente de los fenómenos espirituales y paranormales, pues el hombre sólo puede comunicarse mentalmente en una sola longitud de onda y esas ondas llegan todas -incluidas los cientos de millones diarios de oraciones-, a Shambhala. Así Ellos lo saben todo, lo recogen todo y conocen, ser humano a ser humano, todos y cada uno de los problemas humanos. No hay escapatoria posible para el hombre: su cerebro está conectado con esa gigantesca receptora de ondas y sólo los yoguis saben la forma de desconectarse mentalmente. Intentan -sin saberlo en la mayoría de los casos-, escapar del control absoluto de los dioses subterráneos, porque más allá de Ellos quizás estén los auténticos dioses del Espacio y el Tiempo.
Melchor salió esta vez de la Ciudad Blanca por otra de las siete Puertas del Diablo -como las leyendas las llaman-; en esta ocasión lo hizo por el propio Matto Groso, cerca de Santa Catarina, cerca de Joinville, en el corazón de Brasil. Una colonia de antiguos nazis estaban actuando en Europa desde allí cerca, con órdenes muy concretas que llegaban del mismo Polo Norte, las desconocidas tierras aisladas entre los hielos perpetuos, allí donde se refugió en 1945 la cúpula secreta de la Logia Luminosa, formada por Haushofer. Ellos deseaban el ascenso de los países árabes y Melchor tenía como misión contrarrestar pero no parar ese conato de Gran Guerra. Para eso estaba formándose Galax y para eso había venido al mundo un ser en apariencia anodino, llamado Carlos Inca.
 
Naturalmente Rufus Borges veía. La suya había sido una decisión heroica tomada hacía ya muchos años, justo el día en que acabó de leer su libro 10.000. En aquel momento, con el ejemplar de la vida de Apolonio de Tiana -el Gran Mago, coetáneo de Jesucristo, escrito por Filostrato-, entre las manos, tomó la decisión de hacerse pasar por ciego ante toda la Humanidad. Había escrito para entonces sus primeros diez libros -DISCUSIÓN, HISTORIA UNIVERSAL DE LA INFAMIA, HISTORIA DE LA ETERNIDAD, FICCIONES, EL PUNTO, OTRAS INQUISICIONES, EL HACEDOR, ELOGIO DE LA SOMBRA, EL INFORME BRODIE Y EL ORO DE LOS TIGRES-, lo que venía a significar unas cien narraciones cortas y unas mil páginas de publicaciones, y se dio cuenta que toda su sabiduría podía resumirse en un escaso volumen de cinco centímetros de alto y que nada sabía realmente sobre La Verdad, a la que estuvo persiguiendo por bibliotecas reales e inventadas sin apenas verla aparecer, ni tan siquiera en plan de sombra. Había nacido el 24 de Agosto de 1899 y aquel día aciago el calendario antiguo de su mesa de trabajo marcaba 25 de agosto de 1972. Tomó la decisión sin ver el almanaque y luego volvió a sentir que no existe la casualidad. Comenzaba su vida de ciego con un día. Desde ese instante no vería más y no leería jamás un libro nuevo. Lo más que estaba dispuesto es a que se los leyeran de vez en cuando y siempre de repaso. Era una postura trágica en un ser que había intentado verlo todo, entender el Absoluto desde una mesa o desde los brazos de un sillón, en pleno Buenos Aires, en el país de la Plata. Viajó entonces. Lo llamaban de todo el mundo para que hablase. Y él se limitaba a ironizar, sólo que las gentes, sobre todo los intelectuales, académicos y decanos de rutilantes universidades, quedaban encantados con sus frases agudas y aquella mirada y gesto que aprendió a poner frente al espejo -allá en su dormitorio argentino-, con la que daba la impresión de estar más cerca del mundo de los fantasmas que de las comunes realidades. Se convirtió así en un lujo social decadente y poco a poco se fue odiando más y quedándose "más ciego". Entonces, una noche de soledad verde, en una habitación de Madrid, decidió dedicar el resto de su vida a rezar. Se pasaba todas las horas del día rezando; en las reuniones, en las charlas, en las entrevistas, en las comidas, en el aseo, en cualquier lugar rezaba sin parar. A veces se vio como un auténtico derviche, dando vueltas incesantes a unas frases mínimas "yo soy", "om", "la presencia de dios en acción". Y a los tres meses de esta gimnasia mental y continua comenzó a dormir con la placidez de los niños y, poco más allá, a soñar aquel sueño de un joven que le esperaba en Marruecos para darle al fin la llave de los tesoros y el auténtico nombre de dios, más allá y más serio que su antigua idea de la piel de los tigres.
Y ahora el Sahara estaba postrado a sus pies, junto a aquel joven desconocido y podía al fin abrir los ojos para que el libro auténtico de Dios -La Tierra real más allá de los mapas y los atlas añojos y paginados-, le  abriera las palabras exactas que jamás transcribiría a papel alguno.
Carlos Inca estaba a su lado mirándole.
En una conferencia de prensa Mario Angelus, en Madrid, confesaba a la periodista de ABC, Isabel San Sebastian, los siguientes y literales párrafos, que ella encabezaba así:
"Luces tamizadas, blandos sofás, maderas nobles, gruesas alfombras, eficientes y silenciosas secretarias, solemnes retratos; una atmósfera...mullida, es la palabra que acude a mi mente, lo envuelve todo y mitiga los rigores de una interminable y frecuentemente tensa jornada de trabajo. Elegancia sin tacha a cualquier hora del día o de la noche, trajes de excelentes paños, bien elegidos y bien cortados, rostro recién rasurado, pelo engominado, modales afables, sonrisa amplia y frecuente en los labios, ingenio rápido y un innegable encanto, revisten su persona como el más rico de los mantos y suavizan la aspereza del hombre de negocios curtido en mil batallas, decidido y despiadado.
Se lanza ahora a la arena del espinoso Oriente Próximo, al calor del proceso de paz entablado entre árabes y judíos, y requerido para ello por un Poderoso Grupo Empresarial Israelí, acaba de aceptar la presidencia de una sociedad pionera enla reconstrucciónnn de Palestina, bautizada significativamente con el nombre de SALAM.
- ¿Qué clase de empresa es esta que va a presidir?
- Una sociedad integrada por capital israelí y marroquí, en la que pretendemos que haya también una participación directa de la OLP, y en la que se ha buscado por razones históricas un socio que no fuera ni israelí, ni árabe, sino "neutral"; en este caso español. Esta sociedad tendrá un capital de 60 millones de dólares y su objetivo será desarrollar proyectos empresariales en Palestina sin contenidos políticos de ningún tipo. Evidentemente, si pensamos que las necesidades de la reconstrucción serán de entre 2.000 y 6.000 millones de dólares, 60 millones no son nada, pero pretendemos ser un centro de promoción de iniciativas empresariales regido por un criterio elemental, que es la relación coste-beneficio, además de una plataforma para ver qué oportunidades de negocio se abren en la zona con el acuerdo de paz, que son muchas y muy interesantes.
-¿Cuánto va a invertir Bankesto en esta sociedad?
-Quince millones de dólares; eso es lo máximo, lo cual no obsta para que, si vemos alguna oportunidad de negocio interesante, no estudiemos el proyecto.
-¿Y Mario Angelus no piensa intervenir en Palestina?
-No debo. No debo hacer inversiones distintas de las que hago en mi propio Banco. Y por tanto, no las hago."
 
En otra alarmante conferencia de prensa celebrada en Denver, Colorado, sin que los medios de comunicación del mundo subdesarrollado -al que pertenece España-, se hubieran hecho eco de ella, el ex-jefe del Comando de Inteligencia del ejército estadounidense (INSCOM) y presidente de una extraña compañía privada ligada al Pentágono, el general retirado Albert N. Stubblebline había revelado, en referencia a las operaciones Escudo del Desierto y Tormenta del Desierto, llevadas a cabo contra el régimen de Sadan Husein, que "el proyecto consistía en mirar -por técnicas de percepción remota"-, el interior de la cabeza de Husein y descubrir qué era lo que estaba pensando y qué iba a hacer". La respuesta fue que, a pesar de dos intentos de asesinato, seguiría vivo y a cargo del gobierno. Stubblebine añadió que él mismo había participado activamente en el proyecto de percepción remota, y que la compañía Psi Tech prometía "describir los estados de la mente, penetrar en planes de batalla, operaciones y fuerza de tropas, descubrir mentalmente cualquier estratagema y proveer de una perspectiva de al menos seis meses analizando archivos mentales donde todo estaba predeterminado". Los servicios de esta compañía estaban siendo utilizados desde hace tiempo por el Pentágono, la Cia y la KGB con importantes dotaciones de presupuesto para las investigaciones paranormales, con excelentes resultados. El mismo general Stubblebine había visto los tremendos incendios del Golfo tres meses antes de comenzar la guerra, en una visión provocada. Todo se debía a unas técnicas de entrenamiento para la visión remota diseñadas originalmente por el psíquico Ingo Swann en el Instituto Internacional de Investigación Stanford, en California, y consistía en transmitir las imágenes obtenidas en forma pura, sin que el intelecto o las emociones interfirieran con análisis, ideas o sentimientos preconcebidos.
En este proyecto había implicadas muchas personas. Y el comandante Ed Dames había relatado cómo el vicepresidente del Gobierno americano les había pedido su intervención en la Guerra del Golfo, silenciando los detalles "por motivos de seguridad". Con estas técnicas se ayudó a los Inspectores de Naciones Unidas cuando rastreaban las instalaciones de armas nucleares, químicas y biológicas de Sadan Husein, unos meses después de la contienda. Fue entonces cuando saltó a la prensa americana la intervención de estos experimentos, a pesar de que Derek Boothby, funcionario de Naciones Unidas negara la participación públicamente. El mayor Ed Dames aseguró que el jefe de inspección de armas nucleares, químicas y biológicas, la mayor Karen Jansen, contactó con la compañía y dijo: "sabemos que ustedes realizaron un trabajo, a través del Consejo de Seguridad Nacional, contra Sadam Husein, queremos su ayuda". En ello estaban el KGB, la Cia, el Ml5 y 6 británico y la inteligencia canadiense. Dames aseguró que la información obtenida, a través de la visión remota, permitió al equipo de la ONU localizar algunas instalaciones secretas de armas biológicas de Sadam. Entonces se supo que todo este tema no era nada nuevo. El periodista Jack Anderson acababa de revelar, junto con su esposa Ron McRae, en un libro "Guerras Mentales" que estos procesos se llevaban haciendo desde hacía tres décadas, a través de programas muy elaborados de (PES) Percepciones extrasensoriales tanto por la Cia como por el KGB, con individuos dotados de talentos excepcionales. El mismo famosos Uri Geller había declarado en alguna ocasión sus trabajitos para la Central de Inteligencia americana. Se hablaba de los checoslovacos que habían inventado el término y las investigaciones "psicotrónicas", la interacción hombre-máquina, y los rusos que trabajaron en visión remota con psíquicos naturales. La KGB había examinado a la población, más de un millón de personas, encontrando siete psíquicos extraordinarios extrasensores. Con ellos formaron una compañía llamada OM, dirigida por un tal Iván Sokolav. Existen más compañías de este género, como por ejemplo la TREAT (Tratamiento e Investigación de Traumas de Experiencias Anómalas), creada en 1989 por la doctora Rima Laibow, una psiquiatra de Nueva York. En la PSI TECH está también el coronel retirado John Alexander, uno de los personajes claves en la historia de la investigación paranormal del Pentágono, famoso a nivel internacional por un artículo en la Military Review sobre "la transferencia de energía de un organismo a otro, la existencia de emanaciones de energía del cuerpo, la modificación telepática del comportamiento y la habilidad de mover objetos mentalmente". En 1990 Alexander publicó, junto al mayor Richard Groller de la DIA, y la escritora Janet Morris, un libro "El Filo del Guerrero" en cuya portada se decía: "Oficiales del ejército de Estados Unidos revelan técnicas de entrenamiento en fenómenos paranormales". Este coronel aún trabaja para el Laboratorio Nacional de los Alamos (Nuevo México) y está considerado como uno de las máximos expertos en "armas no letales", como influencia psicotrónica y generadores de frecuencias sonoras muy bajas, que pueden ser sintonizadas para incapacitar a las personas, provocándoles desorientación, náuseas, vómitos y espasmos estomacales. Estas alteraciones cesan cuando se apagan los generadores, sin causar daños físicos o ambientales duraderos. Actualmente  se están utilizando en Somalia.
Alexander empezó a pensar en estos sistemas hace décadas y fue veterano de las fuerzas especiales del ejército de Vietnam, dirigió fuerzas irregulares en Camboya, en el delta del Mekong y de ahí pasó a estudiar las experiencias cercanas a la muerte con la mundialmente famosa doctora Kübler-Ross. En 1980 publicó un artículo donde hablaba de telepatía y armamentos que interferían la actividad eléctrica del cerebro. Aquello se llamó en el Pentágono "la muerte suave" y él fue nombrado jefe de la Oficina de Tecnología Humana del Comando de Inteligencia del Ejército (INSCOM), bajo las órdenes del general Stubblebine. Todos ellos en relación con Cecil B. Scott Jones, ex-piloto y oficial de inteligencia de la Armada, asistente especial del senador demócrata Claiborne Pell a cargo del Comité de Relaciones Exteriores del Senado, con acceso a centros de investigación en Rusia y China, asociado de numerosas organizaciones parapsicológicas, desde la prestigiosa Sociedad Americana de Investigaciones Psíquicas (ASPR), de la que fue presidente, a instituciones misteriosas como la Kaman Tempo de Alexandria (Virginia). Sus conexiones son impresionantes: en 1976 se retiró de la armada con el rango de comandante, habiendo servido como piloto de guerra en Corea y como oficial de inteligencia naval durante quince años; posee el doctorado de Estudios Internacionales de la Universidad de Washington DC, y ha trabajado en varios proyectos para la Agencia de Defensa Nuclear, la DIA e INSCOM. Y ahora viene lo curioso: las dotaciones financieras se reciben de Laurence S. Rockefeller, hijo del magnate John D. Rockefeller Jr, hermano del ex-vicepresidente Nelson y del banquero Rockefeller, fundador de la TRILATERAL. Todas estas actividades bajo la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Princeton ocupándose de investigaciones sobre abducciones y anomalías y organizando reuniones con numerosos investigadores de la antigua Unión Soviética y Japón, para estudios desconocidos sobre la enigmática explosión de Tunguska (Siberia), en 1908 causada por una colisión con un objeto interdimensional, o trabajos sobre la Pérdida de Ozono. En todo este entramado de investigaciones desconocidas se conocen al menos las implicaciones de Dick Cheney -Secretario de Defensa-, de Bush y Baker. Y ultimanente se sabe de reuniones de Alexander y Jones con John Gibbons, asesor científico y tecnológico del presidente Clinton, en Richmod (Virginia) con motivo de un Simposio Anual Ufológico. Los aciertos no obstante de todos estos sistemas y proyectos son numerosos. El mayor Dames declaró en una ocasión: "hay cosas que físicamente no se pueden hacer; no podemos romper una muralla de un edificio y entrar en forma violenta porque eso sería siempre un acto de guerra. Pero "la visión remota" es ajena al sujeto que está siendo sometido a ella; así actuamos en la localización del general James Dozier, secuestrado por las Brigadas Rojas en Italia, en 1981, o en el asunto de la Lockerbee y el rastreo del terrorista Abu Nidal o en el desmascaramiento del general Noriega, en Panamá, bajo la dirección del general Stubblebine.
El peligro de todo esto es evidente y se recoge bien en las palabras del doctor Vlail Kaznacheyev, director del Instituto de Medicina Clínica Experimental de la  Academia de Ciencias Médicas en Novosibirsk, uno de los parapsicólogos más prestigiosos del mundo, en un congreso celebrado en la abadía de Fontevruad, en Francia, en 1990: "la energía biológica nos está mostrando las capacidades extraordinarias y las posibilidades del organismo humano. No obstante, teniendo en cuenta la mala experiencia del uso de la energía nuclear con fines militares y políticos, y con el fin de prevenir las consecuencias nefastas de la utilización eventual de la energía psíquica, así como de los artefactos y aparatos basados en ella, hacemos un llamamiento a todos los investigadores, a la opinión pública mundial y a las organizaciones privadas que trabajan en el campo de la energía biológica y del metapsiquismo, y les urgimos para que se pronuncien contra todo uso de la energía psíquica en contra de la humanidad y a no utilizar nunca, bajo ninguna circunstancia, el arma psíquica".
 
Oyeron de repente el sonido de un vehículo acercándose. Carlos Inca se volvió hacia el desierto comprobando que un jeep avanzaba hacia ellos. Al momento el vehículo se paró a dos metros escasos de sus cuerpos, frente a la cascada hermosa que regaba la salida de la gruta. De él se bajaron dos militares americanos. Inca y Borges los miraron llenos de asombro. No lo sabían pero se trataban del general Sturbblebine y del coronel Alexander en persona. Dentro del jeep quedaba otra persona que más tarde se presentaría como el doctor Iván Sokolav.
 
 
- El Guardián del mausoleo nos avisó de su llegada -dijeron los americanos en español a manera de saludo-.
Lo cierto es que yo no me acostumbraba a las sorpresas. Miré a mi compañero de aventura y lo vi perplejo. Sabía que a el no le agradaban demasiado los americanos y aunque estos tenían más pinta de científicos que de militares, la sangre no dejaba de ser una mezcla de cocacola y dinamita, con un cincuenta por ciento de orgullo desbordado.
Esperaban una respuesta, al menos eso imaginé.
- No entiendo -dije yo con una voz que apenas conseguí redescubrir como propia-.
 
Los dos militares sonrieron señalándonos el camino hacia el jeep. Sin duda no estaban dispuestos a darnos un curso acelerado de misterios. La belleza de aquel paraje era excepcional. Casi me despedí de él con la mirada; algo en mi interior me decía que no lo vería más. Cerca de un pequeño montículo había un pequeño poblado de las mil y una noche. Todo amurallado con una defensa de color barro, irregular y armónica, ocultaba una enorme edificación única del mismo material. El conjunto parecía diseñado por Gaudí, por un Gaudí primitivo, sin concesiones más allá del material pobre que intentaba imitar a la propia tierra con conceptos anteriores a la línea recta, a la razón occidental, al fracaso de la rigidez.
Nos montamos en el jeep que poseía ocho plazas y un notable espacio de hierros fríos y chirriantes. El profesor Iván se presentó solo en un ruso españolizado. Sus ojos eran pozos horizontales sin fondo. Borges lo miraba todo como si fuera la primera vez que el mundo se le ponía delante. No había dicho una sola palabra. Me asombraba su agilidad contrarrestada por una carcasa anciana. El vehículo comenzó a dar saltos por el terreno irregular. Yo me rebelé a ser un títere sobre un tablado de hierros, en medio de un desierto que comenzaba a devorarnos. Ante nosotros sólo se encontró a los pocos metros el mar de arena enorme; el pueblito había desaparecido o había descendido al nivel del terreno, ocultándose.
- ¿Dónde nos llevan? -dije de golpe como si pretendiese golpear en la cara al general Stubblebine.
Este se giró hacia mí sin disimular un poco de aburrimiento. Se notaba a las claras que estaba acostumbrado a dar órdenes y escasas explicaciones. No obstante sonrió.
- Un avión nos espera a pocos quilómetros -contestó-.
Me quedé inmóvil. ¿Qué clase de respuesta se suponía que era esa? Recordé la expresión del mendigo guardián del subterráneo de las estatuas. Y comprendí que apenas servía de nada preguntar cosas. El Destino daba la impresión de estar siempre en manos de alguien distinto de uno mismo.
Fue entonces, en medio del más absoluto de los desiertos, cuando escuché por primera vez la voz interior de Iván Sokolav. Me volví hacia su imagen porque estuve seguro de que aquel hombre no había hablado. Sus labios en efecto estaban bien prietos y su cara sonreía levemente. La voz aquella no dejaba de dirigirse a mí.
-...no se asombre tanto -me decía-, en el fondo usted es capaz de comprender este tipo de comunicaciones telepáticas. Efectivamente le estoy hablando con la mente, en una longitud de onda personal, diferente al espacio aéreo que le rodea, hacia un centro que está entre sus cejas y que es muy capaz de captar mis frases, incluso con independencia del idioma, porque...-y dejó pasar un buen lapsus de segundos-, ahora mismo yo estoy pronunciando en ruso arcaico, de los tiempos de Iván el Terrible, y usted me comprende con toda perfección. Le advierto, eso sí -añadió con una sonrisa aún mayor-, que mis compañeros, estos dos militares americanos, están escuchando todo cuanto hablamos; también están entrenados en estas técnicas. No así su compañero de viaje del que, no obstante, podemos leer todos sus pensamientos...
Supongo que mi boca estaba abierta en aquellos instantes y que toda la arena del desierto se me agolpaba en la garganta. ¡Quise asombrarme! Lo expreso así porque de golpe me di cuenta de que no lo estaba tanto como mi razón me advertía. Fue una sensación de familiaridad con el entorno, con aquella voz, con aquel momento especial. Mis dibujos del cómic misteriosos se me pusieron delante. Y en medio de ellos vi como explotaba el logotipo de Galax. Instintivamente busqué las pupilas de Iván Solakov. Y allí estaba dibujándose también mi creación.
-¿Lo conocen? -me sentir decir hacia dentro sin expulsar voz gutural alguna.
Una sonrisa fue la respuesta.
Noté de inmediato un especial nerviosismo en los militares americanos. Los miré y ellos miraban con cierto asombro al ruso.
-Ellos -me dijo este-, no pueden oír "su voz profunda". Sólo captan la mía. Ellos -añadió-, no tienen El Don.
Sus ojos se clavaron en los míos tranquilizándome, ordenándome callar al instante.
Miré a los militares y vi, pese a su nerviosismo, cierto acatamiento de lo que estaba ocurriendo. Y me negué a pensar. Supe, intuí, que debía callar. La palabra "Don" se dibujó entre mis ojos y me tapó el desierto. Yo -había dicho aquel hombre- tenía Un Don. Lo dejé grabado en colores delante de mis ojos internos. Cerré los párpados y me recreé en el dibujo de las letras. Y al cabo de unas décimas de segundo, sentí la mayor paz que jamás hubiese inundado mi organismo.
 
Al poco me llegaron los ruidos desarmónicos de unos motores distintos a los del jeep. Abrí los ojos y vi un magnífico reactor clavado en medio del desierto.
Ni siquiera me pregunté cómo un avión de ese tipo podía haber aterrizado en aquel paraje. Ya todo era posible. La arena revoloteaba a mis pies, como si la tierra deseara retenerme, atraparme, solidificarme. ¿Era un presagio? Me sentí juguete del destino, hoja de álamo barrida por el viento. Borges me miraba mudo aún como si viese en mi una de sus creaciones mágicas. ¿Qué estaría haciendo -pensé-, ahora mismo mi hermana Geve? Tan lejana. Mi vista tropezó con las botas de los militares americanos y no me gustó su excesivo brillo, no era lógico en medio del desierto. ¿A qué mundo pertenecía aquella gente tan distinto al mío, incluso tan diferente al de Erika y su palacio de Villa Borguese, a su palacio de Rabat, a su lujo afrodisíaco? Iván se volvió a mí y sonrió.
-Pronto lo sabrá -me dijo contestando con exactitud a mis pensamientos-.
Sentí miedo de aquel hombre con su voz de balalaica rota. Los americanos entraron en el avión los primeros. Vi al piloto en su cabina; llevaba un casco de combate y me asustó ese simple hecho.
-¿Dónde vamos? -me atreví a preguntar.
-Al Ahaggar -me contestó
 
Melchor acababa de traspasar la puerta de la embajada de Estados Unidos en la segunda curva de Via Veneto. La Puerta Pinciana  quedaba atrás y sus ojos pasaron sin brillo alguno por la fachada espléndida del Hotel Ambassiatore.  Poco más allá, al enfilar la diminuta recta hacia la Piazza Bernini, se quedó parado, dudando si entrar en la capilla de los Capuchinos con sus cuatro mil calaveras decorativas. Pero sus pies volvieron a ponerse en marcha, pasó por la fuente misteriosa de las abejas de piedra y chocó con la luz solar de la plaza y su fiero tritón. Tenía una cita en el Vaticano, pero no era de las reuniones a las que le gustase llegar con puntualidad. El Papa del momento, Juan Pablo II, no era un individuo de su agrado  y hacerlo esperar podía resultar beneficioso. Sus pasos se dirigieron con más lentitud hacia la Via del Tritone y su alegre comercio. Siempre que pasaba por allí le gustaba parase unos minutos en la fachada de Il Messagiero, el diario de Roma que tenía por costumbre clavar sus páginas en el muro para que población disfrutase gratuitamente de sus hermosos titulares. Luego cruzó las calles de la cartografía y paseó por la espléndida Fontana de Trevi. Incluso a aquella hora temprana, un par de grupos de turistas sonreían extasiados ante la solemnidad de Neptuno. Todos tenían en el rostro señales de haber llegado al centro del mundo; todos menos la banda de gitanos polacos, de pocos años, que se dedicaban al asalto de la cartera del turista. Atravesó la Via del Corso y las callejuelas  que le separaban del Panteón. Hacía quince siglos que no entraba en su interior, desde que la Iglesia Católica cambió los dioses Antiguos por mediocres habitantes de la región Más Oscura. Las callejas siguientes hasta la Piazza de la Pace le tiñeron de recuerdos los poros de la piel. Sus visiones eran demasiado internas; otras épocas, otros siglos, otros colores. Así llegó a la Piazza Navona, al terror de la oscuridad, de los tonos mal definidos, los grises opacos, los naranjas sucios y la humedad de las antiguas batallas navales, carnavalescas, cubiertas de las groseras risotadas de Papas Bestiales; la Plaza de las Tres Fuentes que acumulaban energía negativa desde su obelisco viejo. Melchor había conocido bien a los modelos de todas las figuras que adornaban las fuentes. En la segunda en importancia, la del Moro, al extremo norte, estaba él mismo convertido en fauno, echando agua por la boca. Había una historia tras aquella Plaza, una macabra historia que jamás recogieron los anales. Todas las imágenes estaban vivas aún, azotando al universo con sus misiones ancestrales. Todo bajo el control de un plan remoto, más allá del espacio y del tiempo. Se quedó mirando unos segundos al Palacio Pamphili, actual embajada de Brasil; aún era suyo aquel edificio cuyos sótanos guardaban entradas tridimensionales a Shambhalla. El planeta Tierra en sus ojos no era redondo y ni siquiera tenía forma de esfera. Melchor salió de la plaza camino de la Piace de San Pantaleón. Allí paró a un taxi y ordenó al conductor que fueran al Vaticano.
Diez minutos más tarde, paraban entre los garfios de la columnata de Bernini. Melchor avanzó por la derecha de la Plaza de San Pedro que con su obelisco era un auténtico reloj de sol para quien supiera algo más que historia y arquitectura de libros. Las puertas del palacio privado estaban abiertas, flanqueadas por los altos guardianes de amarillo y azul. Uno de ellos, con medallas sobre su colorista pechera, saludó al enano que llegaba y dio un grito solemne para que el canciller vaticano acudiera presto a la recepción del diminuto y feo personaje. Melchor fue recibido al instante por el Papa. La situación en Rusia -pensaba Juan Pablo II al verlo aparecer-, dependía de aquel extraño sujeto con cara de gnomo.
 
Llegamos al Ahaggar en apenas una hora. Allí también habían improvisado una pista de aterrizaje entre las montañas pardas que guardaban determinados valles donde auténticos centros experimentales desarrollaban una actividad muy superior a Silicom Valley o a centros de la NASA, suficientemente conocidos. Argelia, como el resto de los países de la mitad norte de Africa, estaba bajo un control mundial más allá del poder de sus propios gobiernos que, en alguno de los casos, ni siquiera conocía la existencia de experimentadores ajenos. Iván me miraba distraído en el instante de tomar tierra. Yo, por unos segundos, había tenido una rara intuición: me había visto volando fuera del avión. Como si mi ser íntimo pudiese desligarse del cuerpo -incluida mi actividad cerebral lógica-y me viese desde fuera sin dejar de ser yo en ningún momento, en ambos espacios. No me atreví a desdeñar la visión. En aquellos instantes cada célula era importante, cada movimiento, cada sentido, cada sensación. Mi vida estaba rota, la trayectoria desde el nacimiento no pertenecía al acontecer de las últimas fechas. Sentía en mis venas la fluidez, la provisionalidad de un mensajero.
Cuando pisé la tierra parda de aquellas montañas perdidas en un mapa, y miré más allá del reactor y su esquema de ingeniería absurda, sentí perfectamente que yo ya había estado alguna vez en aquel lugar. Fue tan fuerte  el pinchazo de la memoria que perdí la respiración unos segundos. Sobretodo al fijarme en la entrada bien visible de una gruta, a unos doscientos metros de la puntera de mis zapatos mocasines.
Borges se me acercó. Su mirada hacia mí había cambiado. No dejaba de extrañarme su absoluto mutismo.
Lo rompió.
-No pienses -me dijo de golpe-.
Le devolví la mirada con una enorme interrogación entre los ojos. Y entonces vi a los dos oficiales americanos consultando un aparato extraño. Y supe sin que nadie me lo dijese que la varilla magnética, vibrando enloquecida en el panel de cuarzo líquido, se estaba refiriendo a mí. ¡Pretendían medirme! No disimulaban un ápice. Mis pensamientos, de alguna manera, estaban siendo analizados por aquel contador. Vi cómo la sensación de reconocimiento del lugar marcaba unos dígitos que los americanos señalaban. Me invadió una especie de cólera. Y por primera vez en mi vida sentí una voz interna, nítida, como si yo mismo me hablase al oído. La voz me dijo:
-Somos muchos los que estamos dentro de ti...
Y ante mi absoluta perplejidad, la voz continuö.
-No debes dejar que te atrapen, que te manipulen; huye, huye, huye...
No era mi conciencia. No eran imaginaciones. No era una simple alucinación. Alguien me hablaba. Empecé a correr cuando mi memoria me puso delante imágenes de la leyenda de las voces de Juana de Arco; imágenes de una serie de animales que yo había sido corporalmente en reencarnaciones anteriores. Y mientras corría hacia la gruta, enloquecido, supe cosas sobre mí mismo que nadie me había explicado jamás.
 
Mario Angelus había sido llamado a la Moncloa justo cuando los rusos desestabilizaban su parlamento, la guerra en Bosnia se hacía cotidiana, y un terremoto estruendoso abatía a cincuenta mil personas en la India sin que esta nación aceptase la ayuda europea, ante semejante catástrofe. El gobierno español, por boca del ministro Solana, en plena crisis económica, cuyas consecuencias ni se sospechaban aún, deseaba proponerle un plan. El Dhabbi, Tarik, escondido por las técnicas de la cirugía dentro de la apariencia de Mario, iba dentro de la gigantesca limousine negra que se acercaba ya a la puerta del palacio. Tarik no sonreía. A partir de ese momento su misión necesitaba los cinco sentidos y su propia vida estaba en juego. Afortunadamente el espionaje español distaba mucho de conocer su auténtica personalidad.
Cuando el coche paró suavemente, el chófer le abrió la puerta y sus zapatos negros, de un brillo lacerante de acero, se clavaron en la gravilla del hermoso jardín. En la entrada del edificio estaba el ministro Solana, con su barba rala y sus ojillos de ave nocturna, cubiertos de sonrisa. La espalda de Mario Angelus iba cruzada, bajo la chaqueta de Valentino, por una tansa de acero capaz de cortar en dos a cualquier ser humano.
 
Borges vio perfectamente como su amigo desaparecía en aquel descomunal agujero negro. Y sintió pánico. Todo lo que había sospechado siempre de los poderes fácticos podía ser cierto. El Planeta entero era regido más allá de los dirigentes visibles, a quilómetros luz de los gobiernos elegidos o no democráticamente. "El Círculo Hermético" existía independiente de las nacionalidades, de los credos, de los colores. El cuerpo comenzó a temblarle de manera convulsiva. Por qué -se preguntó-, había de guardarle algún tipo de fidelidad Carlos Inca. Los dos militares estaban quietos observando la entrada del túnel; Iván sonreía. Rufus no lo pensó dos veces. Dio un salto y se fue tras el joven de sus sueños. Apenas reflexionó al chocar con la oscuridad macabra de la gruta. Intentó orientarse con el sentido del oído. Y entendió de golpe -más allá de su farsa de muchos años-, lo que significaba la oscuridad absoluta. Fue uno de esos momentos en que hay que jugarse la vida a cara o cruz, una ruleta rusa pisando la propia tierra.
Se agachó de golpe. Un zapato le había quedado cogido en una oquedad del terreno. Y fue entonces cuando vio -intuyó más bien-, a Carlos Inca, a unos cien metros de distancia, en línea recta.
-¡Espérame -gritó-!
Su acento criollo le salió raspando la garganta. En ningún libro había sentido tal emoción, tal desesperación. Echó a caminar volviendo el rostro para ver si le seguían. Y entonces entendió con toda claridad la sonrisa del sabio Iván. ¡Era eso exactamente lo que esperaban de Carlos Inca! Que les indicase el camino.
Pero ya era tarde. Carlos lo había esperado y no hizo falta que le comunicase su descubrimiento.
-Nos seguirán -dijo el joven cuando la mano artrítica de Rufus se adaptó al codo interno de su brazo-.
Sin embargo no pareció asustarse por ello. En la mirada de Inca había una luz distinta, un brillo nuevo que no pasó desapercibido a Borges. Sabía algo... -se dijo el viejo-.
 
En efecto, al chocar con la densa oscuridad de la milenaria montaña yo había notado como si una pantalla de televisión se me iluminara dentro de la frente. "Lo de abajo es igual a lo de arriba, para que se obren los milagros" Esa frase me llegó nítida. Y me vi en esencia. Yo no pertenecía al mundo humano; estaba en otro lugar, mi cuerpo era distinto y distinta mi energía. "Ellos" me estaban dando un mensaje y me harían nacer en la Tierra para transmitirlo. Y yo estaba orgulloso de que me utilizaran; yo formaba parte de aquellas Energías Vivas. Mi cómic tomó una dimensión distinta. Lo entendí; allí estaba descrito el camino, las fases exactas que irían despertando mi Ser Auténtico.
 
La cadena de montañas que constituyen el Ahaggar se comunicaba con el resto de la Tierra. Eso lo sabían perfectamente el general Sturbblebine y el coronel Alexander; más aún parecía saberlo Iván Sokolav que consultaba en esos instantes la máquina de la varilla magnética y seguía sonriendo.
-Los tenemos por primera vez en el punto alfa -dijo ante el asentimiento de los americanos-.
Se trataba simplemente de que Carlos Inca les indicara el camino exacto, de entre las cien variaciones posibles, para llegar a Agharta. Todos los intentos anteriores había fracasado ante el dédalo de laberintos y trampas que cubrían las profundidades de la Tierra. Desde Hitler -que emprendió la búsqueda de manera sistemática-, las inteligencias de las mayores potencias mundiales no habían dejado de investigar. Sabían que El Viejo Camino de Los Incas existía, que cruzaba todo el planeta, menos el tramo de la Atlántida, que las Pirámides formaban parte de ese trazo subterráneo y los océanos donde Lovecraft detectara restos de civilizaciones perdidas en caminos distintos de la evolución humana. Y ahora habían conseguido detectar -gracias a los experimentos de algunos psíquicos en los laboratorios de la NASA-, a un humano fabricado por "Ellos", a un Portador, a un Mensajero entre la Shambhalla celeste y la Shambhalla terrestre. Era una posibilidad, quizás la última de llegar a un acuerdo para que las potencias del Viejo detuviesen la masacre universal que tenían proyectada, y cuyos síntomas -materialismo sucio, terremotos físicos, crisis económica, desastre ético y moral, corrupción-, eran tan evidentes.
Las señales llegaban con claridad. Carlos Inca se movía en el Laberinto y ellos iban registrando un plano informático con aquel perfecto aparato de tecnología desconocida. La tierra hablaba como un auténtico ser vivo. A partir de aquí, Borges contará una historia dentro de la historia de la novela; en ella, se relatará el enigma del Arca de la Alianza, las doce tribus de Israel y su relación con Shambhala. Los nombres de las doce tribus fueron: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, Dan, José, Benjamín, Neftalí, Gad y Aser.   EL PORQUE DEL LIBRO:
 
esferas de oscuro brillo, como exponente máximo del poder que ejercería sobre la humanidad. Bastaría depositar en el enterramiento de una persona un número determinado de estas bolas para que el espíritu del muerto regresara a la vida de una forma determinada. Cinco esferas suponían nacer de nuevo como esclavo de la persona que las hubiese puesto.
 
Había otro mundo en el interior de la Tierra, paralelo al de la superficie. Existían otros seres constituidos también por moléculas de carbono, pero adaptados a unos ambientes distintos. Había otras fuentes de energía. 
A Carlos Inca sólo se le permitió llegar hasta los umbrales de ese nuevo mundo. Allí unos seres altos, rubios, poderosos, con una amabilidad dulce que penetraba en cada poro de la piel, como un bálsamo, lo recibieron, le sonrieron y, sin que Carlos Inca, notase el menor dolor, la más ínfima de las angustias, le extrajeron del cerebro "el mensaje de los dioses". Luego su cuerpo fue incinerado, con una especie de combustión interna, instantanea. Su misión había sido cumplida a entera satisfacción.
La última imagen que retuvo en las pupilas fue la del Mahdi, El-Que-Espera sonriéndole desde su inmensa luz.
A Rufus Borges, sin embargo, se le dejó vivir en aquel mundo hasta el fin de sus días humanos. Nunca volvió a acordarse de sus numerosas obras, que continuaban ayudando a multitud de seres humanos a desarrollarse en la superficie de la Tierra.
 
Tras el viaje del ministro Solana a Washington, el planeta económico español tembló unos instantes. Y aunque nadie lo hubiese jurado diez días antes, Bankesto se hundió en pocas jornadas, en un océano de maquinaciones. El pais vio desaparecer el buque insignia de la Banca Española, como un Titánic que hubiese rozado un iceberg fantasma. La Banca Morgan se quitó de enmedio. Una Sociedad Negra -perfectamente cubierta-, recogía los restos subastados.
Todo en un instante.
Y Mario Angelus desaparecía de escena nadando, sin perder aplomo, sin cambiar de gesto, entre proyectos gigantes de los que el mundo social nada sabía. Su avión dibujaba diariamente la ruta entre Roma y Palestina, rayando el aire, sin que se viese el humo, ni se notase en ningún ambiente la palabra GALAX, una esfera sólida sobre una pirámide eterna, invertida.
 
Eran las dos de la madrugada cuando Irima, tras una dura jornada, dormía a pierna suelta. Lo primero que soltó fue un taco al sentir de nuevo los ojos abiertos. El despertador de manillas fluorescentes la miraba hipnotizándola con la aguja corta en las dos y la grande en las doce. Su cerebro era una pregunta. No le dolía el estómago y le pesaban las piernas. Y volvió a oirlo. Supo que ya había escuchado aquel ruido. Esa era la causa de despertarse. ¿Quién era capaz de aquello a esas horas! Sonaba en la puerta de al lado. Su cerebro dibujó la imagen de Carlos Inca, de sus vaqueros, de su camiseta, de la bici. Seguro que estaba metiendo la bicicleta sin la menor sensibilidad hacia su enorme cansancio. Apenas tardó un segundo en dar un salto de la cama pese a que el suelo estaba helado y sus bragas no la protegían en absoluto. ¡Era Carlos -se gritó-! ¡Maldito al fin! La alegría de verlo le taponó los sentidos. Tropezó con todos sus dedos y con ambas manos intentando correr los cerrojos y girar a la derecha la llave de la cerradura. Sus ojos habían perdido el sueño.
Cuando se sacó la puerta de encima, de un tirón último, sus pechos volvieron a los niveles de sus nueve años, de golpe. El frío le pegó un puñetazo en el rostro e Irima se dobló en dos. Allí, en el pasillo, iluminada con la débil luz del portal ascendiendo por la escalera, estaba simple e incomprensiblemente la vieja mesa de dibujo de Carlos, su banqueta, sus lápices rodando al suelo y un dibujo medio borrado, absurdo, sobre la tabla. Y una frase escrita, de puño y letra, por Carlos: "Ya no estoy".
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